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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo está inmerso en la metodología de la historia de las mentalidades, una 

escuela novedosa y vieja. Novedosa en su utilización profesional y cientílica, vieja corno 

porte normativa de las muchas historias. Los estudios etnológicos y antropológicos desde el 

siglo XIX estaban impregnados de ella. De hecho podríamos encontrarla aplicando el 

terreno de estas ciencias al pasado. 

Las llamadas genéricamente mentalidades es una liga entre religión, moral e ideologla y su 

desarrollo es infinit.uncnte más lento que el desarrollo ecotfóntico, científico, tecnológico y 

político de un pueblo. Sus cambios no se someten a ningwia revolución, aunque e~1as 

contribuyan a "modcmizar11 la mentalidad colectiva. Su ritmo es tan lento que en su estudio 

nos ce11iremos a los ritmos de la historia política para entresacar el período de análisis del 

problema <¡uc planteamos en este trabajo: LOS CURAS SOLICITANTES. 

La mentalidad engloba una serie de ideas que el pueblo absorbe inconscientemente, a 

diferencia de la ideología en que se representan una serie de ideas pero en fonna consciente. 

Al elaborar esta tesis me tracé e1 objetivo de analizar un terreno de la mentalidad colectiva 

que involucra a dos grupos, a) los religiosos y b) las mujeres. A través del delito de la 

solicitación, a partir de la revisión de nonnas que rigen la religión católica, lo t¡ue nos 

permite observar el perfil psicológico de los sacerdotes, así como los delitos de rapto o 

violación. 

Qui7...á el título de este trabajo debiera ser confesores solicitantes, ya que es un delito que 

se realizaba únicamente durante el proceso de la confesión, pues se consideraba como 

pecado el hecho de utilizar el confesionario para cualquier actividad que no fuera la 

confesión, máxime si ésta era en si una transgresión a las nonnas marcadas por la iglesia 

católica tanto para laicos como pnra religiosos. 

Para la realización de nuestro trabajo, nos valimos de varios elementos que nos ayudaron a 

comprender mejor el porqué de la so1icitnción, en primer lugar estudiamos las ideas 

existentes sobre moral, religión, familia, matrimonio y sexualidad en el periodo virrciual, ya 

que la solicitacio era un delito que desde un punto de vista era religioso y desde otro punto 



de vista era sexual. Existió un buen número de solicitaciones correspondidas, las cuales 

estribaron entre una simple conversación en el confesionario, hasta el tener relaciones 

sexuales. 

La solicitación implicó en primer lugar una transgresión al voto de castidad. En segundo 

lugar en algunos casos se atento contra el sexto mandamiento del decálogo (no fomicarás); 

y finalmente atento contra la seguridad fisica y psicológica de las solicitadas. 

Todo esto debido a que a los sacerdotes se les impuso voto de castidad, con lo cual se 

re1>rhuió su sexualidad, por lo cual buscaron la fonna de transgredir la regla, y una de esas 

fonnas fue la solfoitación. 

En el primer capitulo estudiamos los elementos fimdamentales de In legislación 

c..~ll!siástica, parn poder observar los castigos que se im11onía a quienes trnnsgrcdían las 

reglas, y de esa manera determinar si se castigaba a los solicilantes como mandan los 

cánones, o si en su defecto se les i111ponian peque11os castigos que propiciaban que los 

sacerdotes violaran fácilmente las nonnas, al no tener ningún temor de los castigos 

demasiado laxos que se les imponía. La negación de la ¡uáetica sexual marcada por el ritual 

católico no ha dejado de ser w1a fuente de problemas n1 seno del cntolicismo. 

En el segundo capítulo anu1izamos cuales fueron los principales grupos religiosos que se 

cstuhlcdcron en la Nueva Es¡nuia. A través de la invc!l1ignción documental, pudimos 

daborar una estadística de frecuencia de los gru¡lOS religiosos que más comunmentc cayeron 

en el delito de la solicitación. 

Tratamos a los Franciscnnos, llrimera orden que llegó a la Nueva Espaila, y que con el 

tiempo se convirtió en una de las más importantes en el virreinato. Posterionnente nos 

ocupamos de otros órdenes que también lhcrnn muy importantes, como los Dominicos, los 

Agustinos y los Jesuitas, además del clern secular, el cual no dependía de ninguna regla, lo 

<1ue nos hizo imposible encontrar las nomtas distintivas. Todos estos grupos tuvieron 

constantes pugnas por el predominio territorial, y debido a que cada uno de ellos deseaba ser 

el grupo hegemónico. 

Una vez que identificamos a los solicitantes, estamos listos para observar la otra parte de 

la solicitación, que corresponde a la mujer, elemento participe sin el cual no se podrian haber 

realiudo más del 90 % de los casos. Analiz.amos ¡11imeramente cual era el concepto en que 
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se le tenía, sus derechos y limitaciones tanto en la legislación como en la mentalidad que ta 

ponía en desigualdad de condiciones con el sexo masculino, su condición real de vida y 

cuales eran los campos de desarrollo que se le ofrecían. Todos estos fueron elementos 

detenninados para convertirles en b1anco de los solicitantes o para propiciar ellas mismas la 

solicitación. 

Finalmente, observamos cuales son las características generales de Ja solicitación, desde el 

modo más común en que eran solicitadas, analiZi1mos casos sobresalientes por sus rareza 

como pueden ser violaciones, relaciones homosexuales y ra¡Ho. Para concluir mencionando 

los castigos impuestos a los soUcítantes. 

Cuando se habla de una tesis pensamos inmediatamente C\1 el requisito que se nos impone 

para poder aspirar a obtener un título, sin embargo una vez que empezamos a investigar nos 

damos cuenta que no só1o es un trámite más, sino que también en esa investigación vamos 

encontrando el placer del investigador que paso a paso va desmenuzando ta mudeja para 

alcanzar su objetivo, que es e1 responder a 1as dudas que se plantearon n1 inicio del trabajo. 

En un principio únicamente teníamos la idea de trabajar en un tema sobre religión, ya que 

siempre he considerado que ésta ha tenido desde tiempos inmemoriales wia relación muy 

importante con el poder y el estado1 por lo que se me aconsejó buscar bibliografía al 

respecto, empezamos por agotar la información publicada que nos pudiera ayudar a tener un 

marco teórico, resulLando los estudios realizados por el grupo de investigación de la historia 

de las mentalidades, entre los que destacan los ensayos de 1os congresos 1 y 2 dd seminario 

para el estudio de lns ntentalidadcs, y especialmente los textos de Sergc Gruzlnski, Solange 

Alberro y Sergio Ortega. 

Con ellos nos dimos cuenta: además del ya mencionado interés de esta metodología 

histórica, de la v1uiedad de temas que podía abordar, como técnicas corporales. religión (¡mr 

pertenecer a la tradición), creencias, actitudes, etc, por lo que nos dimos cuenta 'IUC nuestro 

trabajo debía quedar inmerso en esta escuela. 

Posteriom1ente nos abocamos a recopilar infommción sobre el tema para saber si era 

factible realizarlo. 

Encontré material muy importante referente a religión, historia de las ordenes religiosas en 

nuestro país, sobre Ja mujer, éste encabezado por la obra de Josefina Muriel quien tiene 
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varios estudios sobre el tema, en cuyos trabajo aborda el ¡1apCI de la mujer en la época 

colonial, con todo ésto nos dimos cuenta que se podía ammr w1 marco histórico alrededor 

de la solicitación, finalmente busque infonnación bibliográfica referente al delito de la 

solicitación y encontré dos artículos de Jorge René González, que me brindaron un 

panorama de lo que se podía hacer, pero que sin embargo no era w1 trabajo desarrollado, ya 

que como después lo descubrí al,11enetrar en el tema solamente hizo un pequeño muestreo y 

sus resultados los tomó como si hubiera estudiado la generalidad del caso, y faltaba mucho 

trabajo de archivo, por lo cual decidimos que era posible realizar la tesis. 

Una vez que empezamos a buscar nos encontramos con los documentos relativos al clero 

dándonos cuenta de cuales eran los delitos más comunes en que incurriAn los sacerdotes: 

curas amancebados, curas solicitantes y de aquellos sacerdotes que en sus misas 

pronw1ciaban palabras heréticas, y fue cuando mi asesora me sugirió que e1igiera el tema de 

curas solicitantes, ya que vimos que era un delito que tenía muchos aspectos ideológicos y 

mentales de trasfondo. 

Decidimos que la investigación iba a girar alrededor del siglo XVIII, y se nos presentó el 

problema de no encontrar sentencias para estos casos, y eso uo nos pennitía obsctvar el 

fenómeno en toda su eX]>resión, pero una vez que apareció la primera sentencia decidimos 

aplicar un método cuantitativo complementario que nos pennitiera visualizar mejor el 

problema. El muestreo realizado abaren 16Q casos; de los cuales se graficaron calidad social 

de las solicitadas, edad de solicitadas, solicitaciones correspondidas y no correspondidas; 

tipo de relación, duración de la relación; grupo religioso de los solicitantes, sexo de los 

sulicitndns y sentencias aplicndas. 

Quizá les surja 111 ¡ucgunta t.lcl porque hnblo cu plural cuando describo los ¡msos seguidos 

en la clnborución de la tesis, y tengo que responderles con un dicho que dice ºhonor a quien 

honor merece", y es 'IUC cu todos estos pasos y razonamientos fui ayudado 1rnr mi asesora, 

la Lkcnciada Gloria Carrctio Alvarado, a quien es primordial dar las gracias públicamente 

¡rnr toda la ayuda que me brindó durante el trabajo, y sin cuya ayuda no lo hubiera podido 

realizar. 
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l. MARCO DE REFERENCIA 

1.1 DEFINICIÓN DE LA SOLICITACIÓN 

La solicitación sacerdotal es el acto de que el confesor requiera en et mismo instante de la 

confesión a la persona confesada para tener con ella 1'actos torpes e indecentes" relativos al 

sexo. El delito de la so1icitación se juzga como ta~ independientemente de si esta fuera 

correspondida o no, ya que lo que se debia castigar es el pecado de utilizar el confesionario 

para actividades no concernientes a él. 

1.2 LEGISLACIÓN ECLESIÁSTICA 

Uno de Jos grandes beneficios con que contaron los re1igiosos de aquella época fué el 

fuero eclesiástico, privilegio que les aseguro no ser juzgados por tribunales civiles, 

obteniendo de esa fonna grandes beneficios, ya que sus propios tribunales no les im¡>onian 

penas severos, o por lo menos estas no eran publicadas, con lo cual se evitaba el desprestigio 

personal en vías de evitar el de la Iglesia católica como institución. 

Cuando los sacerdotes cometían algún delito, mantenian fuero en el lugar donde habinn 

infiingido la ley. No obstante que abandonarán el lugar, el juez tenía derecho a citarles para 

que compareciernn y poder así dictar sentencia. 1 Frecuentemente las denuncias de 

solicitación se realizaban cuando los sacerdotes ya babian abandonado el lugar donde habían 

cometido su delito, pues la solicitada se atrevía a denunciar o a confesarlo a otro sacerdote 

cuando se hallaba ya sin la presión psicológica ejercida por el confesor solicitante. Los 

acusados se teninn t¡uc 1>rcscntur a rendir cuentas de 111 falta cometida, al lug11r que muutcnia 

el fuero. 

La Iglesia no únicamente se supeditó a juzgar a sus ministros, sino que también lo hizo con 

aquellas causas que se referian a cosas espirituales y anejas a ella. Por lo quu realiza una 

legislación vasta y severa. 

1 Miguéle:t. Domingue:t., Lorenzo, ltem, Código de Dereclm Ca11ó11ico, Madrid, Biblioteca de autores 
cristianos, 1947, p. 582. 
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Así por ejemplo, se legisló mucho t.'ll relación al sexto mandamiento "no fomicarás", 

t>orque pensaban que Ja debi1idad de In camc cxi1onía a todos los clérigos a pecar, situación 

contraria a sus ideales, ya que propugnaban que los sacerdotes debían (y deben según la 

religión catóJicn) ser los más honestos, 11or ser ellos quienes estaban dedicados a realizar 

actos santos y honrados, por ello es que sólo podían vivir con elJos las siguientes mujeres: 

Madre, abuela, hcmmna, tía, modia henmma, sobrin11, su hija si fa hubiem tenido antes de 

¡1rofcsar, nuera, o cualquiera que tuviese segundo grado de consanguinidad con é1.2 Esta 

regla sólo podía ser dispensada cuando se trataba de mujeres en edad avanzada. 3 

Estas medidas pretendían evitar que los sacerdotes vivieran con sus amasias, sin embargo 

muchos infringieron esta regla, viviendo con ellas. Y era común que fueran sorprendidos, 

gracias a lo cual encontramos en el Archivo General de la Nación (en lo sucesivo A.G.N.), 

en el ramo de Inquisición w1 abw1dante número de procesos contra clérigos amancebados. 

Se especificaba además que cualquier cura, diácono o subdiácono que se casara o se 

juntara con cualquier mujer, seria obligado a se¡rnrarse de eUa en cuanto se enterará al 

Obispo, y deberla ingresarse al infractor a un lugar de penitencia.'1 

En los dominios coloniales españoles la conjunción corona·lglesia a través del Regio 

Patronato Indiano y la conveniencia de las autoridades respectivas, detenninaron el cariz de 

la legislación religiosa y la aplicación de Ja misma tanto a las personas eclesiásticas como 

para la sujeción de la pob)ación laica. 

A partir de mediados del siglo XVIII se nota en la Nueva Espafia una inquietud de cambio, 

gracias a las ideas de la ilustración que comenzaron a transfonnar la mentalidad del hombre 

colonial. Esta tendencia es introducida lentamente por pensadores de la talla de francisco 

Juvit!r Clavijero ó Francisco Javier Alegre. Mediante el influjo de estas ideus el criollo 

mexicano se empieza a dar cuenta que ninguna foi:t~ta de gobierno era du origen divino. 5 No 

J /.os Velltru· Sexuales tm la.\' l'ieja..., /.eyes Uspaflo/a.\', Recopilación, Prólogo, Notas y Glosario: Eduardo 
Barriobero y Hcrr4n. Madrid, Edit. por Mundo Latino. 1930, pp. 60-61. 

1 Migué1ez Oomlnguez, Lorenzo Op. Cit. p. 57. 

• Barriobero, Eduardo, Op. Cit. pp. 5~55. 

' Morales. Francisco, Clero y Polll/ca en A léxico, México, S.E.P., 1975, p. 13 
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obstante no se podía etiminar de golpe toda la carga cultural impuesta por la metrópoli en 

los dos siglos y medio que babia durado el Virreinato, trayendo como consecuencia w1 muy 

lento cambio de mentalidad. 

Por ello es que aunque el clero criollo posiblemente no justificaba el absolutismo real, los 

altos jerarcas eclesiásticos sostenían que el poder era entregado a los soberanos por Dios, y 

que por lo tanto la monarquía era un derecho divino, pensando que de esa fomrn podían 

hacer pennanccer una situación legal en la que los derechos del trono y del altar se 

soponaran mutuamente.6 

Ejemplo de ello fue él jurista Juan Luis López quien pensaba: "La autoridad del rey pueúc 

intervenir libremente en asuntos económicos y disciplinarios de la Iglesia, sin necesidad de 

recurrir al consentimiento del clero"7 

Estos beneficios los había adquirido el rey con Ja conquista del nuevo mundo, ya que en un 

primer momento no se formó el gobienio general de la Nueva España, sino que 

primeramente se constituyó el Consejo de Indias. Instrumento que le siivió al rey para 

gobernar a la usanza de los Consejos de Sevilla y Aragón, además de que wia vez que el 

Papa Alejandro VI dirimió la controversia por los territorios de España y Portugal, concedió 

a los Reyes Católicos y a sus descendientes el producto del diezmo eclesiástico, a condición 

de que ellos pagaran la construcción de templos en América. 11 

Si esto no fuera poco, el Papa Julio 11 concedió a los reyes de Castilla y de León que no se 

pudieran construir en sus dominios de América iglesias grandes y monasterios sin su 

pemiiso, y que tuvieran el Patronato o poder sobre todos los beneficios eclesiásticas, amen 

de otra suma inmensa de privilegios." 9 A esto se ha llamado el Patronato Real. 

Convirtiéndose los reyes en intem1ediarios entre la Santa Sede y la Iglesia Novohispa1111. 

Eran ellos quienes habían de pedir la erección de las diócesis. Las disposiciones pn¡>ales 

debían pasar por el Consejo de Indias, tales como leyes, decretos, facultades, indultos, etc. 

6 Jbid,pp, 16-17 

' lhld, pp. 19·20. 

1 Gutiérrez Casillas, José, Histol'la de la Iglesia en Mlxico, México, Porrua, 1974, p. S09 

"' El 28 dejulio de IS08. lb/d, p. 40. 
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A la vez que lo que iba destinado al Papa pasaba por dicha institución, quien en úllima 

instancia decidía lo que pasaba y lo que no. 10 

Todas estas intromisiones creadas por el Patronato Real, lns realizaban los reyes católicos 

con la convicción de que hacían bien a la Iglesia. Por su parte el Vaticano toleró estas 

intromisiones, pero nunca estuvieron de acuerdo, y lo demostraron protestando 

frecuentemente contra ellas. 

La con.!iiantc intervención del Regio Patronato en los negocios eclesiásticas creó w1 

carácter nacionalista en la Metrópoli durante el reinado de Carlos 111. Es por ello que de 

1770 a 1780 se dio una tendencia a la independencia de Roma, y con e1lo una mayor 

sujeción de la Iglesia al Estado. 11 

Como consecuencia el 25 de octubre de 1795 se decretó una real Cédula, por la cual 

entraron en vigor algunas nuevas leyes, las cuales restringieron al máximo el fuero 

eclesiástico en casos civiles y criminales, reduciendo la inmunidad a los delitos, leyes y casos 

de compclL'ncia espiritual. 12 

1,l, 1, LA INQUISICIÓN, 

Mucho antes de la gucrm de los albigenses existía un medio de coerción ejercido por los 

obispos. En cada diócesis había un tribunal eclesiástico y unos prelados cuya misión era 

visitar e inspeccionar las parroquias. Iban en busca de herejes pudiendo juzgar a los 

sos¡>cchosos. Así mismo, se pedía el auxilio del brnzo secular siempre que se necesitaba. En 

el concilio de 1197, Alejandro 111 decretó la necesidad de 0¡1onerse a los herejes, confiscar 

sus bienes y reducirlos a la servidumbre. De estn fonna el establecimiento de la Inquisición 

será el producto de una prolongada evolución, llena de dudas, accesos de cólera y 

temores13
• 

1U /bid,pp.40-41, 

11 /bid, pp. 45.46, 

11 /bid, p. 47 

u. Testas, Guy y Jean Testas, La Inquisición, Barcelona, España, Oikos-Tau, 1970, pp. 7·8. 
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En vista de que se debía de luchar contra Ja herejía albigense y contra los cátaros se 

promulgó un reglamento que decía lo siguiente: 

- En cada parroquia, una comisión, compuesta por un presbítero y dos o tres laicos 

de buena reputación, se encargarían de todos los herejes, así como dar o conocer sus 

nombres al obispo y al señor del lugar. 

- Se dictarían penas contra los oficiales negligentes y contra todos los habitantes que 

los ayudasen. 

- Se podía buscar a los herejes en cualquier lugar 

- Se ordenó que a nadie se le condenase como hereje a menos que el obispo del lugñ.r 

u otra persona de la Iglesia hubiera podido juzgarlo como tal14
• 

La Inquisición "fue creada en el siglo XIII (en el tratado de París de 1229) para luchar 

contra la herejía albigense del sur de Francia, que sostenía doctrinas maniqueas15
• Fueron los 

papas lnocencio 111 y sobre todo Gregario IX quienes forjaron e.!.1e in.!.1nnucnto de lucha 

contra la heterodoxia, y lo encomendaron a los frailes predicadores de la orden de Santo 

Domingo de Guzmán.'116 Los dominicos se ocuparon desde su fundación en 1215 de la 

conversión de heréticos, y tuvieron w1 papel muy importante en las persecuciones de judíos 

durante la Edad Media. En 1332 se les confirió la jurisdicción eclesiástica de la Inquisición, 

que posteriormente tuvieron también en el nuevo mw1Jo. 

1.2.2.INQUISICIÓN ESPAÑOLA 

La Inquisición 110 era desconocida en España. Desde 1232 se ubicaron en la corona de 

Aragón comisiones papales para inquisidores como parte de la campafia contra los cátaros 

que se llevaba a cabo en Languedoc17
• 

14
, /bid. p. 13. 

u Cfr. Glosario de Témlinos. 

16 Alberro, Solange "La Inquisición como Ins1i1ución Normativa" e11 Introducción a la Historia de las 
Mentalidadu, México, J.N.A.H., 1979. p. 231. 

11 • Kamen, Henry, La Inquisición Española, México, Grijalvo, 1990, (Colección los Novenla Nº 33), p. 
48 
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Por otra parte, Castilla nunca había conocido la existencia de una Inquisición. Los obispos 

y sus tribwiales eclesiásticos habían sido los encargados de luchar contra la herejía y 

administrar el castigo pertinente. Sin embargo, la compleja naturaleza del problema de 

conversión dio origen a diversas peticiones a Roma de una Inquisición, mucho antes de que 

Femando e Isabel ascendieran al trono 111
• 

Con el ascenso de los Reyes €atólicos se so1icitó más decididamente la instauración de la 

Inquisición española, por lo cual el papa Sixto IV promulgó 1u1a bula el l de noviembre de 

1478, en la cual ordenaba el nombramiento de dos o tres sacerdotes mayores de 40 años 

como inquisidores, y le concedía a la corona española plenos derechos para su 

nombramiento y destitución. Sin embargo, en los siguientes dos años no se dió ningún paso 

al respecto, quizá porque Femando e Isabel estuvieron en favor de un periodo de 

indulgencia, quizá influidos por el gran número de conversos que detentaban puestos 

importantes en la corte. Finalmente, Femando se convenció de la necesidad de la fonna"ción 

de la Inquisición española, la cual se creó el 27 de septiembre de 1480, en Medina del 

Campo, con el nombramiento como inquisidores, de los dominicos Juan de San Martín y 

Miguel de Morillo, y como consejero o asesor Juan Ruíz Medina19
• 

Los Reyes Católicos no pretendían In unidad religiosa del reino, sino únicamente acabar 

con la: agitación causada por cristianos nuevos y viejos, ya que In Inquisición sólo tenía 

autoridad sobre los cristianos bautizados. Fue inevitable la oposición contra la nueva 

institución. Inmediatamente después de su nombramiento, los inquisidores fueron enviados a 

trabajar a Sevilla, donde primero se dio la nlnnnn sobre el peligro converso. A mediados de 

octubre de 1480 los tribmrnles de la Inquisición cmpc7.aron a operar en aquel lugar, con lo 

cual se dio un éxodo en nmsn20
, 

En protesta Diego de Susan que era uno de los principales ciudadanos de Sevilla, convocó 

a un grupo de conversos a wm reunión. La cual fue denunciada, siendo detenidos los 

complicados en el caso, lo que sirvió de excusa para la detención de los conversos más ricos 

IM.ltft!tn 

,.,, ' /bid, p. 49 

.!O. lbitl, pp. 49-50. 
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y poderosos de Sevilla. Con tan valiosa presa se celebró el 6 de febrero de 1481 el primer 

auto de fe de la Inquisición española, en el que seis personas fueron quemadas en el poste21
• 

Las herejías descubiertas por la Inquisición en Sevilla justificaron la introducción de otros 

tribunales por todo el pols. Un breve papal de 11 de febrero de 1482 nombró siele 

inquisidores más, todos ellos frailes dominicos, figurando entre ellos Tomás de Ton¡uemadn. 

Se estoblecieron nuevos tribunales en Córdoba (1482), en Ciudod Reo! y Joén ( 1483). El 

tribunal de Ciudad Real fue sólo temporal, y se trasladó permanentemente n Toledo en 

1485. Hacia 1492 el reino de Castilla contaba con tribunales en Avila, Córdoba, Jaé11, 

Medina del Campo, Segovia, Sigüenza, Toledo y Valladolid12
• 

La maquinaria de la Inquisición fue regulada de ·acuerdo a las necesidades de 

administración. Isabel se ocupó de reformar los consejos que controlaban el gobierno central 

en Castilla, así que cuando en 1480 se decidió reformar el gobiemo, pareció lo más natural 

establecer otro consejo separado para la htquisición. Como resultado inició a fw1cionar en 

1483 el Consejo de la Suprema y General Inquisición. El nuevo consejo consistió 

inicialmente de tres miembros eclesiásticos, y un cuarto miembro como presidente del 

consejo, al que poco después se le nombraría inquisidor general. El 11rirner inquisidor general 

fue fray Tomás de Torquemada. Hacia 1483 la Inquisición había echado raíces t."11 castilla, la 

~~da era ahora si habría de extenderse a Aragón23
• 

En el reino de Aragón la Inquisición medieval había existido desde 1230; pero para el siglo 

XV estaba casi muerta. Corno parte de su nueva política, Femando dio pasos en 1481 y 

1482 para establecer el control real sobre el nombramiento y pago de los inquisidores. Su 

propósito era resucitar la vieja Inquisición papa~ pero sometida a su voluntad, ¡rnra ponerla 

al mismo nivel de In de Castina, de esta manera en la práctica el tribunal estaba más en 

manos de Femando que del papa24
• 

21 
• /b;d, pp. S0-51. 

n. /bid, p. 52. Sólo el tribunal de Sevilla, en sus primeros años de existencia(segUn Bermildez), mando 
quemar setecientas personas y castigar más de cinco mil. 

23
• /bid, pp. 52-SJ. 

2~. /bid, p. 53. 
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Las primeras actividades del tribwial de Aragón se dirigieron a las ciudades de Barcelona, 

Zaragoza y Valencia, y en especial contra los conversos, que se alam1aron y se prepararon 

para la emigración en masa. Sin embargo, las actividades tuvieron un alto temporal por las 

diferencias con el papa y sin duda también por la presión ejercida en Roma por los 

conversos. El 18 de abril de 1482, Sixto IV promulgó lo que Lea considera la bula más 

extraordinaria en la historia de la Inquisición. En esta bula el papa protestaba diciendo que 

en Aragón, Valencia, Mallorca y Cataluña la Inquisición actuaba más por codicia que por fe. 

PcdÍll mejores tratos y declaraba que la herejía era, al igual que cualquier olro delito, 

acreedora a un juicio honesto y una justicia recta. Evidentemente el papa lo que buscaba era 

afianzar su poder sobre una Inquisición que había sido papal y había caído en manos del rey 

de Aragón. Sin embargo, Femando le escribió wta carta en la que le indicaba que no creía 

que hubiera dictado una bula en esas condiciones, y que si lo había hecho debía recapacitar. 

Ante lo cual Sixto IV cedió y anunció que había suspendido la bula. Con ello Femando tenía 

despejado el camino y se aseguró la cooperación papal. Esta se dio por medio de la bula del 

17 de octubre de 1483, en la que se nombraba inquisidor general de Aragón, Valencia y 

Cataluña a Torquemada, uniendo asi la Inquisición de la monarquía espaiiola bajo una sola 

mano, y con ello el nuevo tribllllal pasó a depender directamente de la corona. Sin embargo 

no fue el fin de la intromisión papal, quien en el medio siglo siguiente realizó varias 

tc1uativas para entrometerse en cuestiones de jurisdicción y pnrn rcfonnar los abusos que 

habrían de dar tan mala fiuna a In lnquisición25
• 

La Inquisición española se estableció ni fin en toda España varios años antes de la decisión 

de fo expulsión de los judíos. Sin cmbnrgo. cu el periodo de 1480 a 1492. Jos judíos y 

conversos sufrieron por igual la creciente ola du antisemitismo, lo llllC obligo a muchos 

conversos a huir al extranjero26
• 

Aunque Torquemada file el primer inquisidor general, el verdadero fundador de Ja 

Inquisición fue el cardenal Mendo?.11 1 arLobispo de Sevilla y más tarde de Toledo, fue él 

H. /bid, pp. 53·55. 

ll> .lhiá, p. 62. 
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quien inició las negociaciones con Roma que culminaron con el establecimiento de la 

Inquisición17 

A partir de 1492 tras la expulsión de los judíos, se Je encomendó la lucha en contra de los 

conversos.111 Llegando a un grado de intolerancia tal, que para poder seguir la profesión 

religiosa se tenía que presentar una carta de limpieza de sangre, por medio de la cual se 

comprobaba que en tres generaciones atrás no había Qingún fanliliar con sangre judía, mora 

o recién convertida al catolicismo. 

1.2.3. ORGANIZACIÓN 

En 1483 se constituyó el Consejo de la Suprema y General Inquisición. El hecho de que el 

inquisidor general (Torquemada) fuera dominico, nos induce a pensar que la Inquisición 

española estuvo dominada por la orden de Santo Domingo, sin embargo esto no siempre fue 

cierto, ya que otras órdenes como los jesuitas llegaron a tener gran influencia en el siglo 

XVII, y especialmente en el siglo XVIII. También existe el equívoco de pt!nsar que el 

inquisidor general era omnipotente, pero en la práctica a veces sufría limitaciones en su 

autoridad, y era renovable sólo tras la aprobación papal. Además, él papa coucedia con 

frecuencia poderes equivalentes a otros clérigos de España, como por ejemplo, cuando en 

1491 fue nombrado por breve tiempo un segundo inquisidor general de Castilla y Aragón, o 

en 1494, en que cuatro obispos españoles fueron ascendidos a dicho puesto al mismo tiempo 

que 1o ocupaba Torquemada. No fue sino hasta 1518 en que Carlos J nombró al cardenal 

Adriano de Utrecht, quien había sido obispo de Tortosa y, desde 1516, inquisidor general de 

Aragón, como nuevo inquisidor general de Castilla que el tribw1al fue presidido por un solo 

individuo2
'.I. 

La Inquisición espaftola se baso en la medieval, pero se tuvo que adaptar a las condiciones 

especificas de España. Las primeras nonnas fueron acordadas en una reunión que se efectuó 

en Sevilla el 29 de noviembre de 1484, Estas nonnas fueron ampliadas entre 1484 y 1500. 

17
, /bid, p. 183. 

11
• Alberro, Solange. "La Inquisición como Institución Nonnativa", pp. 231-232. 

19
• Kamen, Henry, Op. Cit. pp. 182-185. 
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Todas estas normas se conocieron más tarde con el nombre global de Jnstrucciones 

Antiguas. La Inquisición organizada y burocratizada sólo surgió con las 8 J cláusulas que 

promulgó Femando de Valdés en 1561 bajo el titulo de Instrucciones'". 

Según las Instmccioncs de J498, cada tribunal estaba integrado por dos inquisidores (un 

jurista y un teólogo o dos juristas), un asesor, un alguacil y w1 fiscal. con algunos 

subordinados necesarios. A fines-del siglo XVI contaba cada uno \!Oll tres lnquisidores11
• 

La organización de ta Inquisición fué muy compleja, era nombrada por el rey y ratificada 

11or el papa~ estuvo presidida por w1 inquisidor general que dirigía al Consejo Supremo de la 

Santa Inquisición, constituida por siete miembros, dos de Jos cuales debían ser miembros del 

Consejo de Castilla. En 1616 Felipe 111 ordenó que un fraile dominico aslstiera a Jas 

sesiones. 32 Esta complejidad es evidente, cuando nos damos cuenta de que lo mencionado 

rci•resentaba solamente la organización superior, y que ndem:\s se creaba la lnfracs1ructura 

necesaria en cada uno de los lugares en que se instalaba el Sa11to Oílcio. 

En cada ciudad importante de España hubo un tribunal del Santo Oficio, que generalmente 

se componía de tres inquisidores, tres secretarios, w1 alguacil mayor y tres receptores para 

rt.~~abar multas. Luego venia una serie más o menos am¡>lin de caliílcndores o consultores, 

<1uiencs solían ser religiosos jesuitas o fnmciscunos, y cuya tarea cm 1a calificación teológica 

de los delitos. Existia además e1 1•ersonal subalterno de cada tribunal. como médico, barbero~ 

alcalde y capellán. Este í11limo no para servicio de Jos presos sino de los inquisidores. I!n 

España existieron 14 tribwrnlcs. tres en Portugal dos en Italia, tres en las colonias 

americanas (México, Lima y Cartagena de Indias). además del original tribunal de la 

Annada, con jurisdicción sobre delitos cometidos en e1 mar, y que entregaba sus reos a tos 

tribunales de tierra. Y en casos pnrticularcs se podían fonnar tribunales especiales.33 

iu.Idem . 

. \\./bid, p. 191. 

ll Albeno, Solange, MLa Inquisición Española", en /ntroducciOn a la Historia de /a:s Mtntalldades, 
MéKico, l.N.A.H., 1979, pp. 231-232. 

)) /bid, p. 232. 
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1.2.4. LA INQUISICIÓN EN LA NUEVA ESPAÑA 

Con el traslado de la Metrópoli a la Nueva España de los organismos oliciales, pasó 

también la Santa Inquisición, la cual se encargó de combatir una serle de delitos di! su 

incumbencia, tales como herejla, solicitación, judaísmo, etc. 

Para Solange Alberro la Inquisición en la Nueva España tuvo tres etapas: a la primera la 

denomina como periodo monástico, y se caracteriza por la evangelización y abarca la década 

de 1522-1532; la segunda elapa es la episcopa~ particularmenle bajo la administración de 

fray Juan de Zumárrnga, de 1535 a 1571, y la tercera a partir de 1571 en que se estableció el 

tribunal del Santo Oficio, el cual permaneció hasta el final de la colonia." 

La Inquisición que se había fundado en España en 147B, se implantó en los reinos de 

ultramar como medio de salvaguardar la unidad de la fe y asegurar un control sobre la 

conducta moral y las ideas de aquellos remotos súbditos35
• 

A parte de la herejía, el Santo Oficio perseguía otros delitos, como la blasfemia, la 

hechicería y adivina-;ión, la demonolatría y superticiones análogas36
• 

Los tribunales del Santo Oficio no eran competentes para juzgar a los indios. Esta posición 

se fundaba en que los aborígenes, en su calidad de neófitos, awt no estaban suficientemente 

adoctrinados en la fe cristiana, y por su índole primitiva, carecían Jcl entendimiento 

suficiente para que se les pudiera inculpar. Sin embargo se conocen algunos casos cu que la 

Inquisición condenó a indios e indias31
• 

Para la segunda mitad del siglo XV111 la Inquisición entró en fase de decndcncia, debido 

sobre todo a las ideas de la ilustración, que llegaron a través de los escritos ingleses y 

franceses, ante los cuales el Santo Oficio careció de medios para eliminar esta tcudcncia~11 • 

:M /Ji:m 

n. Konett.ke, Richard, "La Inquisición" en De Cuaulitlmoc a Juáret. y de Corlés a Maxlmilla110, 
México, Ediciones Quinto Sol, 1986, p. 220. 

".!bid, p. 221. 

37 
• !bid, p. 222. 

".!bid, pp. 221-222. 
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Solange Alberro y el grupo de las meotalidadcs hicieron un recuento de la actividad 

de1ictiva ante el Santo Oficio de Ja Inquisición. Su clasificación se baso en dos factores: 

primeramente en tipos de delitos, los cuales clasificó en grandes grupos: a) herejías; b) 

idólatras; e) teodencias; d) delitos religiosos; e) delitos sexuales; f) hechiceria; y g) delitos 

civiles*39
• Y en segundo lugar recalcó la calidad socíal*40

• 

Estos resultados muestran que los espaíloles bJasfemaban e incurrian en el pecado de Ja 

bigamia e incluso de poligamia, profieren palabras irreverentes; los portuguesesjudaizan, Jos 

negros y mulatos reniegan, las mujeres en general son adictos a la ltechicería, a la magia 

amorosa y los indígenas tienen un fondo borroso'41 
• 

La lnquisición se encontraba en W1 contexto muy diferente al de la metrópoli. En la Nueva 

Espaíla convivieron varios grupos étnicos~ con sus respectivas lenguas, además de que 

estaban desparramados en W1 inmenso territorio, en el cual bahía sierras, pantanos, selvas y 

rios descomunales. Este mundo incligcna era también el refugio eventual para no pocos 

mestizos, mulatos y hasta •SPafioles. Solamente el 20 % de la población (la cSPañola) estaba 

sujeta al fuero inquisitoria~ con la restricción de que muchos miembros de esta minoría 

podían esfumarse en el seno de algún grupo indígena en cualquier momento42
• 

La lnquislcí6n mexicana se dedicn sobre todo a la erradicación de la herejía, concediendo 

luego importancia a Ja persecución de los delitos religiosos menores, sexuales, civiles, 

hechicería y magia41
• 

m \mico éxito del Santo Oficio en virreinato füe la lucha contra la hcrcjin, em,nesa que 

habla justificado la creación de la Inquisición. A partir de 1492 los judcoconversos y luego 

los muríscos fueron a su vez perscguid(lS en Nueva Espatla. el Santo Oficio siguió los 

mismos pasos que en tu metrópoli, valiéndose 11ara ello de su larga experiencia .. Los 

19
• • Véase apCr1dice 1. 

"º. Alberro, Soln.n,ge, La ActMdad dtl Santo Oficio de la lnquisiciti11 e11 Nue••a España. 1571-1100, 
México, J.N.A.H., 19&1, (Colecciim Científica Nº 96), pp. 23-26. • Véase apéndice 2. 

41 • /bid, p. 257. 

·IZ , /biJ, p. 258. 

o . /bid, p. 260. 
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protestantes primero y sobre todo el grupo más nutrido y sóUdamente arraigado en el mw1do 

hispánico de los judaizantes sufrieron persecuciones, tales que para fines del siglo XVII 

habían dejado de represeotar un peligro como grupo para la hegemonía religiosa del 

virreinato. Las herejías importadas del viejo mundo y propias de portugueses y españoles 

fueron efectivamente erradicadas por el Santo Oficio44
• 

En cambio, no se logró la represión eficaz de los delitos religiosos menores, ni de los 

sexuales, ni parece haberse intentado seriamente la persecución de los actos de hcchiccríaH. 

Con la revolución de 1820 desaparece la Inquisición española, En cuanto se vieron las 

primeras señales de rebeldía, el rey se apresuro el 9 de marzo a abolir la Inquisición en tod'o 

el territorio de la monarquía. La medida llegó demasiadp tarde, pues el pueblo estaba 

saqueando en Barcelona y Mallorca los palacios del tribuna146
• 

Al igual que en Europa los dominicos estuvieron a cargo de la Inquisición, instituida para 

extirpar las herejlas, aplicando a los herejes el tonnento para arrancar la confesión de sus 

culpas, y penas de reclusión temporal o perpetua y algwias veces la muerte. Cuando llegaba 

este caso, la sentencia no la ejecutaba el tribunal., sino la autoridad Jaica·". 

1,2,S. EL PROCESO INQUISITORIAL 

~ ·Los procedimientos de la Inquisición se fundaban en el miedo y el secreto. Francisco Pe11a 

afirmaba que el propósito principal del juicio y de la ejecución no era salvar el alma del 

acusado, sino alcanz.ar el bien público y dar temor a los otros48
• 

El rasgo que distinguió a la Inquisición fue su absoluto secreto, lo que la hacía más 

propensa a los abusos que cualquier otro tribunal. Al parecer este secreto no fonnaba parte 

originalmente de la estructura del trabajo inquisitorial, y en los documentos más antiguos 

.. , /bid, p. 26 t. 

4
'. Ibld, p. 261. 

.. , . Kamen, Henry. Op. Cit. p. 365. 

•
1

• Sierra. Justo, Ensayos y Tf!.ldos Elemt!ntalt!s áe Historia, México, U.N.A.M., J• edición 1984, lObras 
Completas Nº 9), p. 432. 

u. Kamen, Henry, Op. Clt p. 214. 
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uparccen tanto juicios como cárceles públicas. Pero al iniciar el siglo XVI el secreto fue la 

regla general del trihw1al4
!1. 

A~tes de realizarse una detención, se debía presentar la evidencia del caso a un número de 

teólogos que actuaba como calificadores, éstos debían determinar si los cargos implicaban 

herejía, si esto sucedía, el fiscal redactaba wrn orden de arresto contra el acusado, que era 

¡mesto bajo custodia. El arresto ·iba acompañado de la inmediata confiscación de los bienes 

del acusado~º. 

Una denuncia llegaba al santo oficio por diversos medios, el primero era Ja denuncia 

anónima, el segunda era la acusación directa, o en su defecto que el mismo fiscal se 

presemara a declarar. En el momento que el reo era detenido, sufría la confiscación de 

bienes'1 • 

Sin embargo la Inquisición sólo detenía a los sospechosos cuando las pruebas parecían 

concluyentes y habian sido aprobadas por los calificadores, el detenido era quien tenía que 

probar su inocencia, ya que la única tarea de la Inquisición era obtener del reo el 

reconocimiento de su cuJpabilidad y una sumisión penitente'2 • 

En vez de acusar al preso, los inquisidores se acercaban a él y le amonestaban en tres 

ocasiones, con el objeto de sondear su conciencia, que confesara la verdad y confiara en la 

misericordia del tribunal. Con la tercera amonestación se le advertía que el fiscal pensaba 

presentar una acusación, y que le convenía más confesar antes de que se presentaran Jos 

cargos., con lo que se lograba deprimir la moral del preso. Si era inocente no sabía que 

confesar, por lo cual confesaba delitos de Jos que ni siquiera Je estaban acusando; si en 

cambio era culpable, quedaba con la duda de qué tanto sabría en realidad la Inquisición, y de 

si no seria truco para obligarle a confesar. Finalmente, después de la tercera amonestación se 

o. /bid, p. 224. 

'º. /bid, p. 225. 

' 1 Gojman Goldberg. Alicia. Los Cont•ersos en la N1m•a España, Estado de México, U.N.AM., 1984, 
pp.110-111. 

'
2

• Kamcn, Henry, La Inquisición Española, MCxico, Grijalvo, 1990, (Colección Jos Noventa ND 33), p. 
235. 
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le leían los cargos, y el reo debía contestar en el mismo momento, sin que se le concediern 

tiempo ni abogado que le ayudara a preparar su defensa53 

Si el reo no sabía o no confesaba lo que de el se requería, se pasaba a la aplicación de 

torturas físicas, entre las que se encontraba el potro. Si se resistía pasaba a la tortura del 

agua, la cual consistía en recostar al acusado en el mismo potro y por medio de un tra¡10 

hacerle tomar Wla determinada cantidad de agua, pero el trapo estaba colocado de tal fonna 

que una punta caía directamente en la garganta, produciendo ni reo ansias y dolores 

insoportables. Los tormentos eran diferentes en cada región, así como el modo de 

ap1icarlos54
• La confiscación de bienes como castigo impuesto por la Inquisición, salia 

ocasionar denuncias en contra de inocentes, debido a que si se demostraba la culpabilidad 

del reo, El denWlciante percibía un porcentaje de los bienes confiscados, por ello resultaba 

peligroso, más aun tratándose de judaiz.antes pues no era ficil que alguien quisiera ayudar a 

un acusado de judaizante, ya que corria el riesgo de que se sospechara de él. 

"Una concesión muy importante hecha por la Inquisición española, que no otorgó la 

Inquisición medievaL fue pemütir al acusado obtener los servicios de un abogado y un 

procurador. Esta concesión aparecía escrita en las Instrucciones de 1484 y fue generalmente 

mantenida, nw1que posteriores modificaciones a la regla hicieron que a veces el empleo de 

un abogado fuera grotesco. En los primeros años de la Inquisición el acusado podía escoger 

libremente a sus abogados; pero como el Santo Oficio se fue haciendo cada vez más 

precavido, acabó por limitar la elección a determinados abogados nombrados por el tribwrnl, 

asi que a mediados del siglo XVI los abogados de los presos eran tenidos por funcionarios 

de la Inquisición, dependiendo y trabajando para los inquisidores. Esta nueva clase de 

abogados no merecia evidentemente In confianza de ciertos presos"'', ya que creían que 

iban a hacer Jo que el inquisidor quisiera. 

El proceso era bastante dificiL ya que aWlque al acusado se le daba una copia de la 

evidencia en su contra, para que pudiera preparar su defensa, ésta no Je era útil, ya que se 

Sl • /bid. p. 236. 

j4. Gojman, Alicia, Op. CiL, p. 111. 

". Kamen, Henry, Op. CiL p, 236. 
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suprimían los nombres de los testigos; y w10 de los medios más comunes para probar la 

falsedad de la acusación era llamar testigos favorables para dcsannar a los testigos hostiles, 

demostrando la enemistad personal. Otros métodos fueron la recusación, que era el 

presentar objeciones contra sus jueces. También podían alegar embriaguez, locura, extrema 

juventud, etc. Aunque esto era menos común, pon¡uc en gcnernl la defensa se limitó n 

rccunir a los testigos, ya que este era el único modo de acceder a fuentes desconocidas de 

cvidcncin56 
. 

El proceso se componía de una serie de audiencias, en las cuales tanto la acusación como 

la defensa hacían sus respectivas deposiciones. y mrn serie de interrogatorios, realizados por 

los inquisidores en presencia de un notario. Cuando tanto la parte acusadora como la 

defensora habían terminado sus deberes, el caso se daba JlOr concluido y se dictaba 

sentencia57
• 

La condena significaba usualmente que el acusado debía aparecer en un auto de fe. Dicha 

ceremonia 110día llevarse a cabo en privado o en público: esto último es lo que se conoce 

como auto de fc 511
• 

Las sentencias 1¡uc dictaba el Snuto Oficio enm de varias índoles: de ahsoludón; cuando el 

reo mostraba su inocencia, o en su defecto cuando el fiscal no mostraba su cul¡mhilidnd, de 

reconciliación; cuando el reo confosnha su culpnbilidad y prometía enmendarse, aunque 

estos eran condenados a cárcel perpetua y se les confiscaban todos sus bienes, y de 

relajación; cuando los reos eran entregados al brazo secular para que este los ejecutará. A 

veces acababa en la hoguera, ya füese que se le quemáse vivo o que primero se les diese 

garrote.59 Esto último implicaba ser asesinado primero y luego quemado. como una medida 

"muy piadosa". para que aquellos que se hubieran arrepentido no fueran quemados vivos. 

Las cárceles eran de dos tipos, las secretas, donde pcmmnecian los reos hasta su sentencia, 

y la perpetua o de misericordia, a donde iban a parar los condenados. alli se les pennitía 

... /bid, pp. 237-238. 

"./bid, p. 239. 

,. , /bid. pp. 24~241. 

'' Gojman. Alicia. Op. Cit. pp. 111·112. 
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trabajar en un arte u oficio para mantenerse, o en su defecto salir a la calle a buscar su 

sustento, ya fuera trabajando o pidiendo limosna. Otros podían cumplir sus sentencias en sus 

casas usando el hábito perpet-:o; esto último sucedía sobre todo en lugares pequeños donde 

no tenían un edificio apropiado.60 En la ciudad de México el edificio de la Inquisición se 

encontraba en la famosa casa chata, ubicada frente a la pla2J1 de Santo Domingo. 

Los sentenciados tenían la obligación de salir a la calle llevando consigo la insignia que 

indicara su delito, que podía ser: vela, soga, coraza o sambenito, que era un saco sin mangas 

de color amarillo, éste debla llevar varias figuras, según fuese el castigo que fuera a sufrir el 

reo; como por ejemplo de llamas envolviéndolo (cuando el reo iba a ser quemado vivo). Icis 

sambenitos de los que escapaban se dejaban en las iglesias, cuidándose de reponer los que se 

perdían o se destruían la vela era de cera pintada de verde, la soga la llevaba atada al cuello, 

la coraza era una especie de mitra del mismo color de sambenito.61 Como vemos la 

Inquisición no sólo castigaba las transgresiones a la fe castigando el cuerpo, tanto a través 

de los castigos corporales e incluso la muerte, sino castigaba la dignidad del sujeto, 

marcándolo, separándolo socialmente, como un foco "enfermo" dentro de la sociedad al cual 

el resto de la población debía evitar para no contagiarse. 

En la Inquisición el honor de un individuo podía ser destrozado por recibir castigos 

humillantes (como las palinas), pero el más grave de todos era el sambenito, ya que su 

duración era perpetua y acarreaba vergilenz.a a la familia62 

Otro rasgo que caracterizó a la Inquisición se verificó "cuando en las cárceles de la 

Inquisición morfa un reo antes de ser sentenciado, el proceso continuaba en sus hijos o 

herederos. Esto es un dramático aspecto de la Inquisición que consideraba a la persona 

como parte de un linaje y no como individuo."63 

60 /bid, p. 112. 

61 Jdem 

62 • Kamen, Henry, Op. CiL p. 169, 

63 Alberro, Solange, Op. Cit. pp. 236-237. 
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Sin embargo esta Inquisición que en ocasiones aplico castigos que para nuestra época 

serian demasiado severos, en la mayoría de los casos que afectaban a la Iglesia como 

institución fueron demasiado leves. 

La Inquisición cubrió un largo periodo en nuestro país, castigando los delitos contra la fe. 

Se realizaron procesos inquisitoriales contra herejía, contra curas amancebados, contra 

judaizante~ contra curas solicitantes, etc. 

A nosotros nos interesa la Inquisición en especial, porque las denuncias hechas contra los 

curas solicitantes se tenían que realizar ante la Inquisición, y por ello quisimos dar un 

panorama general de su fundación y de su fw1cionnmiento. 

1.3. SEXUALIDAD 

1.3.1. ASPECfOS GENERALES 

La sexualidad es un campo muy amplio donde se observan dos as¡>cctos: el primero abarca 

lo relacionado con el deseo sexual en sí, por ejemplo. las técnicas sexuales; el segundo se 

refiere a la procreación, o sea a las consecuencias de la sexualidad. 64 Solange Alberro dice 

que la sexualidad es el punto de intersección de lo biológico con lo psíquico. 

Para Alfredo López Austin la sexualidad está confom1ada por un conjunto de 

representaciones, creencias, prácticas, valores y relaciones sociales que en su momento 

histórico fonnaron parte de un complejo de procesos reales y específicos, finnemente 

articulados entre sl.65 Lo cual nos cx¡11ica pcrfcctmncntc que no es igual el comportamiento 

sexual de la humanidad en los siglos XVIII y XX, porque cnd11 uno cstti dl..1crmi1111do por In 

mentalidad de su época. 

M Alberro, Solange, "Sexualidad y Sociedad'' en /11lrorlucció11 a In HiJ.toria de las Mt!11t11/idaJes, 
Méidco, l.N.A.H., 1979, p. 1-'1. 

" López Austin, Alfredo, "La sexualidad entre los anliguos Nahuas" en Familia J' Saunlidad en la 
Nuei•a Espa11a, ,\/Jxtca, F.C.E., 1982, pp. 141-1-'3. 
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Por lo tanto Ja sexua1idad no es el resultado de Ja lucha de w1 ser ahistórico contra la 

sociedad que lo oprime, sino el resultado de Ja relación entre naturaleza y sociedad.6b 

El ser humano no puede supeditarse a la simple reproducción, ya que existen aspectos de 

la sexualidad, entre ellos el erotismo que rebasa sus limites. Awique tampoco puede quedar 

limitada por Ja pasión, el placer y atracción de los sexos. Con lo antes dicho Alfredo López 

Austin explica Ja mentalidad de la época colonial, que consideraba que las relaciones 

sexuales no debían ser muy amorosas, sino que sólo debían setvir para la reproducción<>1
• 

En todas las etapas históricas se ha hnbJado en tomo a la sexualidad, ya que ésta ademas 

de tener un valor moral, tiene también un valor económico, debido a que es ella ra 
generadora de la fuerza de trnbajo. El incesto no solamente .representa una prohibición, sino 

que también pennite establecer un orden social, que ocasiona que se renuncie a las mujeres 

del propio grupo, para adquirir derechos sobre 1os otros grupos.6
K Es muy im¡Jortante 

realzar la importancia de la natalidad corno fuerza de trabajo, ya que entre mayor sea e1 

número de la población, existe una mayor competencia laboral que beneficia 

fundamentalmente a los dueños de minas, empresas, máquinas, etc. 

La reglamentación de la sexualidad origina una serie de comportamientos en la sociedad, 

estos comportamientos han ido cambiando en las diversas etapas históricas de acuerdo a Jas 

normas implantadas, pero además varían de acuerdo al estrato social al que pertenezca e1 

indlviduo. Noemí Quezada nos dice que es muy diferente el uso que dan a su cuerpo w1 

campesino y un profesionista. 69 De ahí que luego se hable del refinamiento seima1, que no 

es sino un mayor conocimiento de las técnicas sexuales. 

La práctica sexual más común en México es el matrimonio, y alrededor de el se dan tres 

tipos de relaciones sexuales, que son Ja prematrimonia~ la matrimonial y la extraconyugal.711 

.. /b/J, p. 144. 

61 tdem 

61 Quezada, Noemi, " La se)ll:uaHdad en México" en .Ana/eJ de A.ntl'tlpolog;a. V. 16, Mé1dco, U.N.A.M., 
1919, p. 233, 

" /bid, p. 234. 

" /bid, p. 235. 
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La separación por sexos en la cultura occidental se da desde la infancia, se planean 

actividades difürentcs pnrn cada sexo. Al 11egar la ndolcsccncin este aprendizaje se vuelve 

obligatorio, debido a que se considera que el matrimonio está próximo, es en este momento 

que bnn variado las ideologías en las diversas culturas y en los diferentes tiempos, nsi por 

ejemplo en el México Prehispánico se claban discursos antes del matrimonio, mientras en la 

época colonial y por influjo de la Iglesia católic..1 este era w1 tema que no deberla tratarse, 

otras culturas establecen relaciones prematrimoniales libres, que penniten a los adolescentes 

esperar tranquilamente el matrimonio.71 

Las relaciones conyugales también han variado con el tiempo, pero en ellas además se 

pueden estudiar varios aspectos, uno de ellos es 1a fimción económica, en la sociedad azteca 

la mujer tenía una fmlción económica en el núcleo familiar a partir de 1a pubertad, es por ello 

que el hombre que pedía la mano de alguna indígena debla trabajar algún tiempo para el 

suegro, además de tener que entregar regalos, como retribución de la perdida de un 

elemento de la familia. Por su parte en el México colonial la mujer era considerada la mayor 

parte de las veces wta carga económica, siendo por ello que se debe gratificar al marido 

entregándote w1a dote. 72 

Alrededor de la sexualidad se han hecho una serie de estudios, y uno de ellos es el 

etnopsiquiátñco, que es el estudio del comportamiento de la sociedad. Teorfo que "se basa 

en la aceptación de dos postulados que escandalizarían n más de un historiador; 

a) La universalidad del complejo de Edipo, fundamento del psicoanálisis sin el cual el 

edificio freudiano no tendría razón de ser. 

b) Lo importante no es el contenido bruto del ir.consciente (casi idéntico en todos los seres 

humanos), sino lo que el yo hace del inconsciente. un 

t.3.2. LA SEXUALIDAD EN EL SIGLO xvm 

" !bid, pp. 235-236. 

" !bid, p. 236. 

11 Albcrro, Solange, "La E1nopsiquiatria" en ltttroducción o lo Historia de las Mtntalldades, México, 
1.N.A.H .• 1979, p. 166. 
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En la etapa de fonnación de la sociedad burguesa se buscó reprimir la sexualidad, lo que 

generó Wla respuesta creándose de esta forma una ciencia de la sexualidad.74 

En el siglo XVII se instrumentó todo un aparato de la represión sexual en las sociedades 

burguesas. A partir de ese momento se puso énfasis en cuidar más las palabras y pulir los 

discursos, saber ante qué locutores y entre qué relaciones sociales mencionar el sexo.75 Se 

volvió un tema prohibido y por ello cobró más importancia para aquellos grupos a quienes 

se quería marginar, por lo que debieron buscar alternativas para poder infonnarse al 

respecto. 

En esos momentos la Iglesia nuevamente tomó cartas en el aswlto, siendo por cUo qlie 

después del Concilio de Trento "poco a poco se vela la .desnudez de las preguntas que 

formulaban los ma.tuales de confesión de la Edad Media y buen número de las 1¡ue aím 

tenían curso en el siglo XVII. Se evitn entrar en esos pormenores que algunos. como 

Sánchez o Tamburrini, creyeron mucho tiempo indispensables para que la confesión fuera 

completa: posición respectiva de los amantes, actitudes, gestos, caricias, momentos exactos 

del placer.1176 Lo que representó un avance en la mentalidad que empezó a romper los 

moldes heredados desde el medievo, lo cual fue benéfico como liberación moral y personal. 

Hasta fines del siglo XVIII tres códigos regían las prácticas sexuales: El derecho canónico, 

la pastoral cristiana y la ley civil. Cada una fijaba la línea a seguir en la cual siemjlre se 

colocaba en primer lugar el matrimonio como legitimador de la sexualidad.77 

En la lista de pecados graves se clasificában los siguientes: Estupro, adulterio, ra1•to, 

incesto espiritual o camal, así como sodomía y caricia recíproca. Los tribunales podían 

castigar la homosexualidad, la infidelidad, el matrimonio sin consentimiento patemo y la 

bestialidad. 711 Como vemos todos eran pecados del orden sexual, lo que nos i11dic11 

peñectarnente la importancia que tenia el tema para la época. 

14 Foucalt, Michel, Historia dt! la St!Xualidad. La Voluntad dt! Sabt!r, V.I, México, Siglo XXI, 16' ed. 
1989, p. 20. 

"ldt!nt 

16 /bid, pp. 26-27. 

" /bid, p. 49 . 

... _71 /bid, p. so. 



33 

Historicamente ha existido un procedimientos para producir la verdad del sexo, al cual se 

le denomina arte erótico, que füc utilizado por numerosas sociedades como la china, la 

japonesa, la indú, la romana, la árabe y la musulmana, y que no es otra cosa sino la verdad 

extraída del placer mismo. tomando como práctica y recogido como experiencia. 79 

La sociedad occidental creó su propio arte erótico, por medio de la confesión. Creando 

para ello una reglamentación •del sacramento (en el concilio de Letrán en 1215), 

desarrollando técnicas de confesión.811 De ahí que se desarrollará un interrogatorio tan 

conciso dentro de los confesionarios. 

Foucalt asegura que: ºLa confesión füe y sigue siendo hoy la matri7. general que rige Ja 

producción del discurso verídico sobre el sexo. lla sido no obstante. considerablemente 

transfonnada. Durante mucho tiempo pennaneció sólidamente enclaustrada en la práctica de 

la penitencia. Pero poco a poco, después del protestantismo, la contrnrrcfonna. la 1>edagogía 

del siglo XVIII y la medicina del siglo XIX"111 ha ido evolucionando. 

La razón de la confesión no es únicamente el hecho de que el confesor tenga la facultad de 

perdonar. consolar y dirigir, sino que el proceso de la verdad no reside en el sujeto, ya que 

sólo confesándose la puede sacar a la luz. til 

La sociedad del siglo XVIII, no opuso al sexo un rechazo definitivo a reconocerlo. Al 

contrario, puso en acción todo un aparato para producir sobre él discursos verdaderos. No 

sólo habló mucho de él y constriñó a todos a hacerlo, sino que se lanzó a la empresa de 

formular su verdad regulada. Como si fuese esencial para ella que el sexo estuviera inscrito 

en una economía del placer, y no en un ordenado régimen del sabcr.KJ 

111 /bid, p. 72 . 

.. /bid, p. 73. 

11 Ibld, pp. 7g..ao. 

" /bid, p. 84. 

" /bid, p. 87. 
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El poder prescn"bió las cualidades o facilidades del sexo, debido a que se descifró a partir 

de su re1ación con la ley.84 Ya que cl1os dictaminaban que era lo permitido o no por la moral 

y la justicia. 

La burguesía que se hacía más poderosa en el siglo XVIII, tuvo w1a nueva actitud unte el 

sexo, ya que la reproducción le aseguraba una mayor fuerza de trabajo por lo cual no trató 

de amputar el sexo del cuerpo.85 

Sin embargo, y aun cuando existió una mayor libertad sexual fue hasta dicho siglo que se 

empezó a hablar de "Pecado Nefando", categoría nebulosa que abarcaba tanto la 

homosexualidad, como el coito anal heterosexual, el "pecado nefando 11 era una categoría 

religiosa, que hacía hincapié en la culpa del pecador. y no en In descripción del 

comportamiento. "86 

Los teólogos occidentales se volcaron además contra el Pecado de Onán, es decir el coito 

interrumpido, que era la técnica anticonceptiva más conocida.117 

La mujer fue considerada prácticamente como un objeto, el cual servía porque 11rocreaba 

hijos, asegurando con esto la continuación de la estirpe, y además tenía 111 obligación de 

educar a sus descendientes, con lo que se creó la histerización del sexo débil. 811 

En la historia de la sexualidad han existido momentos claves, el primero fue durante el 

siglo XVII, cuando nacieron las grandes prohibiciones, vnlornndo la sexualidad nduhn y 

matrimonial únicamente, imperativos de descendencia, evitación obligatoria del cuerpo, así 

como pureza en el lenguaje. El segundo momento importante se desarrolló en el siglo XX 

.. /bid, p. 102. 

IS Jbld, pp. IS0-151. 

16 Alberro, Solange, " Problemas Metodológicos en la Historia de la Sexualidad " en Introducción a la 
historia de fa$ mentalidades, México, I.N.A.H., 1979, p. 160. 

111 Bruguiere, André, "La Historia de ta familia en Francia" en Familia y sexualidad en Nue••a España, 
México, F.C.E., 1982, p. 29. Debemos recordar la idea que regla en aquella época de que "los hijos que dios 
mande". 

*' Foucalt, Michel, Op. Cit., p. 127. 



35 

cuando empezaron a ceder los mecanismos de represión, llegándose a dar w1a relativa 

tolerancia respecto a las relaciones prenupciales, extramntrirnoniales y homosexuales.119 

1.3.3. LA SEXUALIDAD EN MÉXICO 

En el mundo precolombino la reproducción quedaba dentro de un marco místico y 

ceremonial. El hombre elegía a la futura esposa y se contactaba con una mujer que le servía 

de intennediaria para concretar el matrimonio, destacándose la relación entre matrimonio y 

reproducción. En Europa se veía como wt acuerdo entre dos partes, con dos características 

en las clases dominantes el dinero y el poder, y en las clases populares el trabajo que la 

mujer desempeñaba en el seno familiar, estas costumbres fueron importadas a Améric.:a'JO. 

Entre los Nahuas jugo w1 papel muy importante la sexualidad, como divisor de las 

actividades laborales y sociales, ejemplificados por los mismos dioses, los cuales, según la 

tradición, habían dado el aguja y el hilo a la mujer para que se dedicaran a su propio trnbajo, 

y de igual forma delimitaban los trabajos propios del sexo masculino, la diferencia sexual 

estuvo normada por cue111os jurídicos, éticos, religiosos, terapéuticos, mágicos, de buenas 

costumbres, etc. 91 

Los principios sexuales del mundo prehispánico surgieron mucho tiempo antes de la 

1111arició11 de los e511nñoles. Parece t¡ue los más altos v11lurc¡.; sexualc¡.; debieron corresponder 

a necesidades de cohesión de conjw1to de unidades domésticas. Bajo los prejuicios del 

ince!.1o, del ¡n.-cndo, de la cufcmtcdad, de In imagen del cnsmo dividido, del mito y del rito.91 

l!n las relaciones conyugales existieron tres aspectos importantes: 11) La fecundidad, que 

para nuestros culturas nmdres era muy importante, ya que por ello se tenía en alta estima a la 

mujer, y se demostraba la virilidad del hombre, pura él cual era un prestigio tener muchos 

hijos, ya fuera con su mujer o con otras mujeres; b) Li esterilidad: Generalmente se 

... /bid, p. 140. 

'111 Quczada, Noeml, "La Sexualidad ... p. 237. 

' 1 Lópcz Austin, Alfredo, Op. Cit., pp. 145-146. 

'Jl /bid, p. 150. 
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enfocaba a la mujer, que era a quien se culpaba cuando no se procreaban hijos, fuera o no 

fuera la culpable fisiológica, buscaban la manera de solucionar el problema. aunque 

nonnalmente eran abandonadas; e) La impotencia: variaba según el sexo y el contexto 

social. El azteca utiJizaba medicamentos para aliviarla, tanto en el aspecto de la erección, 

como en el aspecto de la eyaculación. 93 

Entre Jos principales cambios que trajo consigo la conquista fue Ja instauración del 

matrimonio ntonogámico, y con ello Ja desaparición de Ja coesposa, o la tolerancia de la 

existencia de esposas sucesivas surgiendo el mismo tiempo fa manceba, que uc.Jquicrc no sólo 

un estatus inferior, sino inclusive ilícito94 . De esta nueva circw1stancia resultarOu 

perjudicados también los hijos de la concubina quienes perdieron cualquier tipo de dcrecl1os 

respecto a sucesión o herencia.95 Uno de los principales problemas t¡ue tuvieron los 

evangelizadores al tratar de casar a los indígenas, fue el determinar cual era la primera 

esposa, por Jo que pedían que elJos eligieran con cual de sus mujeres querían legalizar su 

unión. 

La necesidad de la evangelización obligó a los religiosos a plantear el problema del 

matrimonio, ya que los misioneros no podían administrar el bautizo, a quienes no hubieran 

aceptado las nom1as mntrimoniales del cristianismo96
• 

Ante la necesidad de adaptar el sacramento del matrimonio a la realidad de la Nueva 

España, fray Alonso de Ja Veracruz escribió el Speculum Coniugiorum, en el cual planteaba 

que debía existir el consentimiento libre de Jos contrayentes, Jo que implicaba el primer 

problema, ya que según las costumbres de Jos indígenas de Michoacúu (y de otros indios 

novohispanos) el matrimonio era concertado por los padres de los jóvenes. Fray Alonso 

trató de equilibrar las dos ideas, indicando que si los contrayentes conocían y aceptaban la 

91 Quezada, Nocmf, " La sexualidad ... p. 238. 

9-4 Con lo cual no desaparece la situación, sino que tinicamen1e se le denomina en forma diíerente. 

" Gruzinski, Serge, "La Conquista de los Cuerpos" en Familia y Sexualidad en Nuei•a &paña, México, 
f.C.E., 1982, 
p. 181. 

911
• Onega, Sergio, "Teologfa Novohispana Sobre el Matrimonio y Comportamientos Sexuales" en De la 

Pen•erslón a la Santidad. México, Grijalvo, 2• ed. 1986, pp. 26-27. 
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decisión de los padres, el consentimiento era libre y causaba matrimonio; en caso contrario 

el matrimonio no tenía validcz97
• 

El problema de los impedimentos fue el que más preocupó a fray Alonso de la Veracruz. 

Aunque aceptaba la existencia de Jos impedimentos señalados por ta teología tomista, creía 

que en tierra de neófitos su aplicación no podía darse al pie de la letra. Por ejemplo, el 

impedimento por disparidad de cultos, o sea, matrimonio entre wrn parte cristiana y otra 

infiel, no se justificaba en esta tierra porque los infieles no ponían en peligro la fe del 

bautizado. Los impedimentos por incesto o adulterio eran muy comunes entre los indios 

porque era acostumbrado disolver el vínculo, así como el nmtrimonio dentro de grados 

prohibidos por la Iglesia. Por lo cual decía que se debían dispensar con facilidad'J 11
• 

En la segtmda parte de su libro ya no suaviza la aplicación de las normas occidentales al 

caso de los neófitos, sino que se propuso reflexionar teológicamente desde la realidad 

novohispana. Inició su exposición, diciendo que la doctrina tomista indicaba que el 

matrimonio instituido por Dios no era exclusivo de los cristianos. En efecto, la ley natural 

dada por Dios era anterior al Evangelio y definía el matrimonio como la unión entre el 

hombre y la mujer en la comunidad de vida para procrear y auxiliarse mutuamente, unión 

establecida mediante el libre consentimiento de ambas partes. Al examinar la realidad 

indígena encontró que cumplía con todos los requisitos. Observó tres principales puntos de 

discrepancia entre el matrimonio cristiano y el indígcn:i, b poligamia, el repudio o disolución 

del vinculo y los impedimentos por parentesco"'J. 

llf. !bid, pp. 30-31. 

n. !bid, pp. 31-32. De la Veracruz afirmaba que sólo la consanguinidad directa impedía el matrimonio. 

911 • /bid, pp. 32·33. De la poligamia. opinaba que la pluralidad de mujeres no se oponía a los fines 
primordiales del matrimonio, que son la procreación y educación de la prole y aunque Cristo había abolido 
esta modalidad. los infieles no estaban obligados a su observancia mientras no conocieran el Evangelio. 
Creía que un indígena polígamo podía relener como esposa a cualquiera de sus mujeres y no necesariamente 
a la primera. Al analii.ar la prflctica del repudio enlre los indígenas, afirmó que no se trataba de una 
costumbre aceptada por la comunidad y que disolvía el vinculo conyugal. lgu;il111e11te demostró que la 
indisolubilidad del matrimonio no pcrtenecia a los primeros principios de la ley natural. porque no se oponia 
al fin principal del matrimonio. Aunque Jesucristo había ;ibolido el repudio. a los indígenas no obligaba esta 
ley mientras no conocieran el Evangelio. 
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En la tercera pane del Speculum Coniugioruru fray Alonso de Ja Veracruz trató dos 

puntos referentés al matrimonio entre cristianos, el divorcio eclesiástico y los 

comportamientos sexua1es100
• 

Por divorcio entendía la separación de los cónyuges en cuanto a la cohabitación sin que 

desapareciera el vínculo, o bien, la separación completa si el vínculo no era legítimo. El 

primer caso se justificaba si alguno de los esposos cometía fornicación en cualquiera de sus 

fonnas, si incurría en herejía, o si la cohabitación era insufrible, por crueldad del varón. El 

segundo caso sólo era posible si se descubría un impedimento anterior a la celebración del 

matrimonio101 
• 

De acuerdo a Jo teología tomista, De la Veracruz sólo .aceptaba como comportamiento 

sexual legítimo el coito entre cónyuges apto para la reproducción. Sellaló de manera 

específica algunos comportamientos reprobados: aduJterio, masturbación, homosexualidad, 

bestialidad, coito extravagina~ prostitución, alcahuetería y bigamia102
• 

De la Verncruz opinaba que el modo natural de copular era aquél en que la mujer yacía de 

espaldas y el hombre estaba encima; cualquier desviación de esta postura era pecaminosa. 

Señalaba que los indios acostumbraban diversos modos innaturales y libidinosos, como el 

estar Jos cónyuges de pie, sentados, en posición lateral o estando la mujer encima del 

hombre. Sin embargo recomendaba no ser tan rigurosos con los indiosw3
• 

En cambio fray Bartolomé de Lcdesma adoptó una posición intransigente. Para él las 

normas matrimoniales aplicadas a In Nueva Espaila debían ser las europeas, sin más 

adaptaciones que las ligeras modificaciones autorizadas por la suprema autoridad 

eclesiástica 1°". 
La nueva cultura controlaba todas las connotaciones sexuales que pudieran tener los 

integrantes de la sociedad, para el indígena fue un cambio diametral en su mentalidad, moral, 

100 • /bid, p. 36. 

101,/dem 

102
• Jhid. p. 37. 

"',/bid, p. 37. 

1°'1• /h/d, p. 41. 
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psicologia¡ ahora entraba a un terreno de represión y restricciones <Jttc le era ajeno. Sobre 

ello Scrgc Gmzinski nos dice: "l.a masturbación se vuelve uno de los temas comunes de las 

preguntas del confesor que, además de condenarla, obliga ni penitente indígena a describir 

con palabras lo que antes sólo pertenecía ni ambito de la sensación lisien. Veamos ahora el 

sueño de polución: para lo.s mexicas tenía valor de augurio y, como tal, necesitaba ser 

interpretado, o podía ser causa de alguna cnfcnncdad que requería tratamiento adecuado. En 

cambio, a los ojos del confesor, el sue11o adquiere realidad y significación sólo cuando siive 

de preludio a una actividad sexual consciente: o sea, más que el contenido del sueño: desde 

la auto·reprcsión hasta la fantasía erótica, acompañada o no de masturbación. Pretensión 

exorbitante, el confesor conmina al penitente -hombre o mujer- a eXJ>resor en sus menores 

detalles sensaciones, deseos y gozos solitarios y compartidos, esbozando un dispositivo de 

sexualidad."1
ºj Con lo cual los confesores no sólo tenían ingerencia en los ámbitos más 

íntimos y sutiles del pensamiento, sino que el indí3cna percibía ima ausencia de respeto que 

combinado a los abusos físicos en el trato y trabajo que recibían del conquistador dejaron 

una secuela que modificaría negativamente y caracterizaría In mentalidad colectiva del 

Virreinato y mucho después. 

Esta ingerencia tenía otra secuela de perjuicio, la que provocaba a los sujetos de la Iglesia; 

quienes sujetos al celibato resultaban fuertemente impactados psicológica y moralmente 

provocando eventuales transgresiones a las nonnas marcadas por la teología católica. 

Entre las fonnas de represión utili.zadas por los españoles, el terrorismo ideológico fue su 

arma predilecta, aduciendo que por sus pecados en este mw1do se iba a condenar106 su 

alma.101 

Al convertirse la religión católica en preponderante, empezó a juzgar entre otras, todas las 

manifestaciones sexuales, clasificando a algunos como desviantes a la conducta sexual, tales 

10
'. Gruzinski,Serge, La conquista ... pp. 18.J..185. 

106 Esta es el arma más frecuente de la doctrina ca1ólica que promete los c¡istigos o los beneficios en el 
mas allá, para que nadie se queje de Jo mal que le va en este n11111do. 

107 Gruzinsky, Serge, "La conquista ... p. 200. 
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eran: los bígamos, los amancebados y las prostitutas. 108 Todos ellos actuaban contra el sexto 

mandamiento del decálogo, que prohibe las relaciones sexuales fuera del matrimonio. 

Para algunas mujeres el amancebamiento representaba lograr W1 status social, al poder ser 

las cornpnfieras de hombres con los que era imposible casarse, por pertenecer a grupos 

étnicos o clases sociales consideradas como inferiores.109 

Además existió "Wla categoría de individuos para quienes el ejercicio de la sexualidad 

queda estrictamente vedado, por haber abrai.ado la vida eclesiástica, conventual, o escogido 

las sendas de la virtud, propósito de este personaje común en e1 siglo XVII In beata" 1m 

estereotipándose un tipo de conducta que aparentemente era la mejor, y que seria el ideal ·a 

seguir por laicos y religiosos. 

La vida religiosa fue vista durante la época colonial como una fom1a de modus vivendi, de 

ahi que varios sacerdotes y monjas se escondan detrás del hábito para lograr sus fines 

sexua1cs, debido a que no tenían una verdadera vocación. 111 Debemos recordar que después 

del hijo mayor que heredaba todo, a los hijos segundones les quedaba ingresar a la milicia o 

al clero como fonna de obtener una buena posición económica y social. 

Es lógico suponer que wia sociedad en que la vida espiritual pennite tener un buen nivel 

socio·económico, sea una sociedad que impone una serie de castigos a sus detractores, por 

lo que existieron una serie de castigos para los adúlteros, que podían quedar a merced del 

marido ofendido, poniéndose además a disposición del esposo engañado los bienes del 

culpable( cuando no tuviese hijos), pero cualquier castigo que éste impusiese debía afectar a 

los dos o a ninguno. 112 

Debido a que se .;uzgaba deshonesto el amancebamiento, se imponían penas, sin embargo, 

afectaban más comunmcnte a lo mujeres, siendo la primera vez debía JlAgnr un marco plato y 

101 Alberro, Solang.e, .. La Sexualidad ... p. 242. 

109 /bid, p. 244. 

110 Alberro, Solange, "La Sexualidad Manipulada en Nueva España"en Familia y Sexualidad en la 
Nun•a Espa11a, México, F.C.E., 1982, p. 239. 

111 /bid, pp. 239-240. 

111 Barrioberoy Herrán, Eduardo, Op. Cit., pp. 17-20. 
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un año de destierro, la segunda vez dos marcos de plata y dos años de destierro, y In tercera 

vez, un marco de plata, cien azotes y un año de desticrro. 113 

Acerca de la sumisión de la mujer Jacques Revel nos dice: "En la tradición occidental, al 

menos desde la antigüedad griega, la mujer es a la vez una figura de desorden y sumisión; o 

más exactamente debe ser sumisa porque representa un cnonuc poder de desorden social. 

Sobre este punto tanto el teólogo como el moralista, el médico y el polilico cst:in de 

acuerdo: de allí la importancia de los procedimientos de control social que se aplicnn a las 

mujcrcs1111
" 

A pesar de todos los requerimientos mornlcs antes mencionados, parece t¡ue a mediados 

de la época colonial era frecuente que las parejas jóvenes tuvieran relaciones sexuales 

prematrimoniales: Del mismo modo parece que no fue nada extraordinario la ilegitimidad y 

la bigamia. Por lo cual es necesario cuestionarse sobre qué tanto acc¡>taba la gente común 

los modelos de conducta impuestos por la Iglesia como codificadora de comportamiento 

sexual, y sobre su papel como testigo y juez de las irregularidades cometidas por los 

creyentes' 15
• 

Siempre hubo una brecha entre los cánones religiosos y la conducta real de la gente. La 

adaptación, confrontación, imposición, evasión, en cuestiones del comportamiento personal, 

cspcciahnentc en su aspecto sexual, se convirtieron cu elementos importantes de la vida 

diaria de muchos individuos116
• 

La sexualidad como aspecto de constante desafio al aspecto espiritual del hombre fue una 

causa de preocupación pennanente para la Iglesia, por ello los confesionarios analizaban la 

naturaleza de las debilidades humanas y establecían los límites entre lo pennisible y lo 

reprobable, entre las acciones que bendecía la Iglesia y las que condenaba. Las nomms 

IU /bid, pp. 4~SO. 

114 Revel, Jacques, "El Historiador y los papeles sexuales" en Famllia y $exualidad en la Nue••a España, 
México, P.C.E., 1982, p. 48. 

11', Lavrin, Asunción, "La sexualidad en el México colonia] un dilema para la Iglesia" en Sexualidad y 
Matrimonio en la América Hlspdnlca. Siglos XVI-XVIII, México, Grijalvo, 1991, p. 56. 

11'.ldem 
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impuestas por la Iglesia son esenciales para entender los límites culturales impuestos en la 

vida cotidiana de la sociedad117
• 

La Iglesia definía las reglas para guiar a la humanidad en la batalla entre alma y carne. Pero 

finalmente quien decidía como conducirse era el individuo, en cuya volwttad estaba la 

decisión de seguir el camino de la salvación118
• A fin de cuentas el individuo podía elegir 

entre el bien y el mal (idea fundamental en la religión católica). 

La confesión jugo un papel muy importante dentro de la sexualidad en la época colonial, 

por ello, mediante la confesión se trataba de averiguar si las transgresiones eran voluntarias 

o involW1tarias. Eu caso de que la falta fuera voluntaria el confesado asumía toda in 
responsabilidad. Por otro lado, en caso de que la falta· füera involwllaria, aunque las 

acciones fueran reconocidas como negativas, no necesariamente llevaban al pecado119
• 

Aunque el sexto y el noveno mandamiento se encargaban de los pecados de adulterio y 

lujuria, es a través del estudio del sexto mandamiento que la conducta sexual "pecaminosa" 

alcanz.a su más completo análisis. En las explicaciones de este mandamiento está la clave del 

discurso sobre sexualidad, asi como sus fonnas de expresión y represión, en la medida en 

que sondeaba la naturaleza de la depravación, así, como los atentados contra In castidad y la 

moderación sexual. En el siglo XVII se explicaba como la lascivia se podia presentar de siete 

maneras: 1) la simple fornicación; 2) el adulterio; 3) el incesto; 4; el estupro; Sel rapto; 6 los 

pecadores contra natura, y 7) el sacrilegio120
• 

Durante la época novohispana se hizo especial énfasis en varios delitos de carácter sexual. 

La fornicación que se daba cuando dos solteros tenían relaciones sexuales; adulterio: cuando 

por lo menos alguno de los participantes era casado; el incesto: cuando los miembros de la 

pareja tenían parentesco en primero o segundo grados. Aunque otros grados de parentesco 

sanguíneo también se veían sujetos a la supervisión eclesiástica, pero la gravedad del incesto 

disminuía confonne eran menos los lazos. El parentesco espiritual también creaba la;r.os 

111 • Jbid, p. SS 

111 .ldtm 

119 .lrltm 

110
• Jblrl, p. S9 
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incestuosos, que se consideraban como pecaminosos y no tenían perdón por parte de la 

Iglesia. El estupro era el acto sexual forz.ado con una mujer. El rapto casi siempre era 

definido como el secuestro de una mujer, aunque ésta era wta situación muy ambigua, 

puesto que se suponía que en muchos casos, 1a secuestrada cooperaba voluntariamente con 

et secuestrador y tenían relaciones sexuales después del rapto. El hecho de que las mujeres 

hubieran sido vírgenes o no, era en teoría irrelevante. Las caracteristicas de estos dos actos 

los convertían en pecados mortales121
• 

Según los teólogos morales, los pecados contra natura podían cometerse de tres maneras: 

t. por polución volwttaria (masturbación), ya que consideraban que los cspcnnatozoides 

debían introducirse en la vagina con fines reproductivos; 2. por sodomía: pecado contra 

natura, esta era la relación entre individuos del mismo sexo. Sin embargo, también se 

aplicaba a las relaciones heterosexuales, casados o no, en wta posición que no fuera natural 

para la Iglesia y 3. por bestialidad: que consistía en tener relaciones sexuales con 

animales122
• 

Se cornetín sacrilegio cuando unos de los amantes rompía el voto de castidad 121
• Luego 

entonces, los curas solicitantes que llegaban a tener relaciones sexuales con las solicitadas 

estaban cometiendo sacrilegio. 

Para la moral católica contaban lo mismo los pensamientos llUe las acciones. De esta 

fom1n, desear con el pensamiento a In mujer ajena era tan pecaminoso como acostarse con 

ella. y se cometía sacrilegio si se descalm una 11101\i:t, o hentn. Las complejidades de l:i mente 

humana fücron ann1i7.ndns y reconocidas con mayor profi.mdidrul en la definición de un 

C!'lt11do 111cnt11l, entre 111 c11sufü1ciú11 y el pc~1samic11to vohmtnrio. Esi!'>1Í/'I :ulcm:l ... el pl;1ccr 

sensual. el cunl tenia lugur en un oscuro nivel mental, en el que se llCrdía el deseo de no 

tcnl!r 1>ensamientos morbosos y lo persona acababa disfrutando de sus suci\os sexuales. La 

perdida del control era la causo del ¡1ecndo124
, 

tll. /bid, p. 60. 

m./dem 

llt .Jbld,p. 61. 



"Tomando en cuenta las severas restricciones ante la sexualidad eran muchas las 

probabilidades de cometer algún pecado mientras que en verdad se limitaban las 

oportunidades para tener un placer sexual honesto. El tono general de los confesionarios y la 

actitud de la Iglesia ante la unión sexual eran represivos, y poníiln énfasis en la moderación y 

el control sobre la libertad y la satisfacción. Tanto en acciones como en pensamientos, sólo 

se aceptaba el sexo cuando se practicaba dentro del matrimonioºm. 

Todas las prácticas sexuales aprobadas por la Iglesia tenían un objetivo lcghimo y 

admitido: la perpetuación de la especie, lo cual debía quedar confinado a la práctica 

matrimonial, aun y cuando esta no era del todo libre. La pareja debía evitar el desorden cºn 

sus relaciones. Quienes se casaban para satisfacer sus apetitos, no para scivir a Dios, no 

recibían su gracia. Los esfuerzos pastorales para espiritualizar el amor conyugal seguían 

existiendo D fines del siglo XV111 126
, 

Las relaciones conyugales era el único camino hacia la sexualidad, la cual contaba con la 

aprobación de la Iglesia, eran demasiado importantes para no ser definidas, revisadas y 

controladas. El matrimonio consistía en la unión fisica de los cuerpos127
• Pero además el 

matrimonio no solamente debia ser el elemento fundamental para la procreación, sino que 

cualquier acción para impedirlo era pecaminosa. 

El problema de la santidad y de la perversión quedaba abierto. Los dominados sabían que 

Ja nonna de lo santidad era intocable, pero sin recunir a la perversión no podían resolver las 

circunstancias de la vida cotidiana. El poder sería intransigente al enunciar la nonna de la 

santidad, pero tendría que tolerar las múltiples fonnas de perversión, so pena de hacer 

imposible la vida social128
• 

Podemos decir que efectivamente este subcapítulo nos sirvió para conocer las ideas 

fundamentales de la sexualidad del siglo XVIII, y como resultado podemos decir que dicho 

siglo es una época, en la que si bien tanto en Europa como en Nueva España el único 

m ldt!m 

126 /bid, p. 62. 

121 /bid, p. 83. 

121 Onega. Sergio. "Teologla ... p. 46. 
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camino para nccedcr a la sexualidad era el matrimonio, se e111pie1 .. a a dar unt1 mayor libertad 

sexual, y la práctica de las relaciones 11rcmatri111oninlcs cm1>ic7Jlll n ser más comunes. 

La tipificación sexual del siglo XVIII nos sirvió para saber en que tipo de pecados 

incurrieron los curas solicitantes, los cuales además de romper el voto de castidad, 

cometieron pecados como sodomía, rapto, violaciones cte. 
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11 IGLESIA MEXICANA 

2.1, ASPECTOS GENERALES 

La religión se ha utiliudo como un fuerte aparato ideológico de dominación, 

históricamente ha jugado W1 papel muy importante al establecer wia relación muy estrecha 

con el Estado, el cual en algmJOs casos le otorgó las garantías necesarias para su 

supeIVivencia, a cambio de que se encargara de dar Ja justificación teológica-ideológica de 

ciertos gobiernos, así por ejemplo en Japón se creía que el emperador era el desceudieme 

directo de Amateratsu (la diosa sol), de igual manera en la época feudal el rey era el 

representante directo de Dios en la tierra, por lo que los emperadores tenían que ser 

coronados por el Sumo Pontífice. 

Este proceso no fue privativo del viejo mundo, ya que en México existió la misma 

interrelación, tanto que los shamanes y sacerdotes ejercían un papel muy importante en el 

gobierno prehispánico. A la llegada de los españoles la religión católica se convirtió en la 

doctrina dominante, llegó a Ja par de la conquista y aquí adquirió ciertas particularidades de 

mestizaje. 

Una vez consumada la conquista era imprescindible prepararse para la evangeli7.ación del 

pueblo mexicano, labor nada sencilla. ya que los indígenas profesaban una rcligióu 

completamente diferente a la católica, por ello es que Hemán Cortés se dió cuenta que era 

imprescindible mandar traer más sacerdotcs129 
•. 

Atendiendo a su llamado la primera orden que llega a la Nueva España fueron los 

franciscanos, los cuales eran sólo doce frailes cncabei.ados por Fr. Martín de Valencia. 

Estos se establecen en 1524, llegando posterionnente dominicos y agustinos, para reforzar 

la labor de evangelii.ación iniciada por los hijos de San Francisco. 

Los primeros evangelizadores venían con verdadera vocación a estas tierras inhóspitas, ya 

que no era fñcil dejar las comodidades de su vida conventua~ para venir a sufrir a tierras 

extrañas, en las que pasaban penurias con ta población, clima y condiciones hostiles, además 

de que dieron grandes demostraciones de vocación y pobreza, con ejemplos magníficos de 

129 •Los primeros hablan llegado con él. 
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santidad, tnnto que a Fr. Toribio de Bcnnvcnte se le bautizó como "Motolinin" (pobre) y a 

Vasco de Quiroga como 11Tata11
, 

Aún con ese gran celo religioso, en un primer momento In cvangeli7 .. ación füc más vasta 

que profunda, ya que la verdadera asimilación religiosa tal'dó mucho ticmpo 130 *. 
Al inicio e.le In evangcli7..ación existía un níimcro restringido de religiosos regulares; los 

J>ocos que había se repartieron el territorio de cv1111gcli7..nción. Con el transcurrir del tiempo 

los franciscanos, dominicos. agustinos, jesuitas y clero secular, buscaron ciertas hcgcmonins 

territoriales que les significaban predominio económico por la obtención de diezmos, 

limosnas y mano de obra de los catequizados. 

Durante esta é11oca 11 la iglesia junto con el ejército constituyeron los primeros integradores 

de comunidades en sociedades mas amplias (hegemonín y represión) y ayuda de extensas 

uniones. Sin esta ayuda el estado no podtía abarcar una sociedad amplia 11
• DI 

La obra de Pedro de Gante. de Vusco de Quiroga. de Zunulrraga, de Dartolomé de las Casas 

y de otros evangelizadores novohispanos, se im¡Hegnó de un cspíñtu generoso y noble, que 

llevó a los mejores misioneros del siglo XVI a cstudinr lenguas, las costumbres y fas 

tradiciones indígenas para incorporar a estos n Ja nueva religión Ul. Su tarea füe 

verdaderamente heroica al fundar escuelas, escribir libros, cnseílar oficios y redactar 

catecismos y cartillas bilingües para realizar mejor el adoctrinamicttto de los indígenas. 

Después de éstos, llegaron al país frailes de costumbres relajadas y clérigos ávidos de 

riquezas y de poderm. 

Desde muy temprano se inició la prosperidad y el reconocimiento de órdenes religiosas y 

de funcionarios, por ello, surgieron conflictos entre frailes y clérigos. Tanto el clero regular 

130 
• Rccordémos que una táctica utilizada por los cvangcli7.adorcs, fue colocar sus iglesias encima de los 

templos prehispánicos. para que fueran ahi a rendirle culto a sus dioses, y que inconscientemente poco a 
poco tos niños se fueran asimilando poco a poco al catolicismo. · 

lll Pasos O.,Tzahacil y Natividad Vigueira, La Jgltsia como Aparato Ideológico J' de Estado en la 
Nut!\•a España. México, Editado por U.A.M. Xochimilco, 1982. p. 33. 

m. Cue Cánovas, Agustin. "La iglesia en la Nueva España" en De Cuauhtémoc a Judrer. J' de Cortis a 
Maxlmlllano, México, Ediciones Quinto Sol, 1986. p. 214. 

m.ldtm 
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(frailes) y el secular (clérigos y obispos) no sólo eran poderosas por su riqueza sino también 

por su número, lo que hacía de unos y otros dueiios de gran influencia y poder. En 1664, el 

Ayuntamiento de la ciudad pedía al rey que no se concediera a los religiosos pcnnisos para 

fundar más conve11tos, pues la fincas y capitales importaban más de la milad de toda la 

propiedad del país134
• Con lo cual perdía wia buena cantidad la Real Hacienda 11or conce¡>to 

de impuestos. 

Numerosas y diversas fueron las fuentes de la riqueza eclesiástica. La más importante de 

ellas fue la limosna; después se ubicaron los diezmos, las primicias y las oblaciones. En 

seguida, las obvenciones parroquiales o pago por administración de sacramentos. También 

las donaciones, legados y participaciones en herencias y, por último, los prestamos sobre 

tierras. Además de Jos tributos los indígenas tenían que prestar servicios personales en la 

construcción de iglesias y conventosu5
• 

Esta riqueza originó una serie de conflictos que produjeron wt estado de agitación e 

intranquilidad. Los choques más violentos se originaron entre el clero y el poder civil, 

provocando disturbios y motines. Existieron también conflictos entre el clero secular y el 

regular, originados las m.ís de las veces porque se disputaban el derecho de tener a su cargo, 

las mejores provincias y pueblos más fértiles y más ricos. Los regulares aprovechando su 

influencia sobre los indios, se negaban a acatar la autoridad de clérigos y obispos <¡uc exigían 

se pusiera coto a la excesiva autoridad y poder de aquellos. Esta lucha concluyo hasta el 

siglo XVIII con el triunfo del clero secular, cuando los curatos y parroquias tuvieron que ser 

abandonados por los frailes para ser sustitufdos por los clérigosll6
• 

Los Barbones españoles, desde principios del siglo XVIII e influidos por las doctrinas de 

la ilustración y por la política del despotismo ilustrado se decidieron a llevar a cabo In 

reforma del clero y de los bienes eclesiásticos, a efecto de fortalecer la autoridad monárquica 

y obtener recursos para las funciones y gastos del Estado espailol, aunque el verdadero 

IJ.4. Jb/á, p, 215, 

m. lblá, p. 216. 

"''Ibld,pp. 216-217. 
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iniciador de una enérgica política de afinnación del 1,odcr real frente n la Iglesia en España y 

los dominios americanos fitc Carlos 111. Sus más enérgicos opositores fücron los jesuitas, 

que estaban dispuestos siempre a empicar su gran riqueza e influencia política y espiritual, 

en la defensa de ellos y de la Iglesia misma 07
• 

Para facilhurse el trabajo de evangelización dividieron el territorio entre las diferentes 

órdenes y clero secular, t¡uc en el s. XVIII crnn ocho diócesis sufrngñncas y una 

metropolitana, estas eran: México, Puebla, Valladolid, Guadalajara, Durango, Oaxaca, 

Yucatán, Monterrey y Sonora. \3K 

La Iglesia novohispana se dividía en secular y regular, el clero secular estaba sujeto a la 

jurisdicción ordinaria de los obispos, y el regular estaba exento de esta jurisdicción, excepto 

en las fwiciones anejas al ministerio sacerdotal de confesar, predicar, oficiar y decir misa139
• 

Otra diferencia fw1damental, era que el clero regular vivía en comunidad y bajo una regla de 

donde les viene el nombre, y el secular pertenecía al siglo, al mundo. Esta división era de por 

si una pugna por el poder. 

La jerarquía en el clero secular operaba en el orden siguiente: obispos, capitulares, o 

miembros de los cabildos catedralicios, curas, vicarios y clérigos particulares; en el regular: 

provinciales, priores o guardianes y convcntuales. 1411 

Con excepción de Sonora Todos Jos demás tenlan cabildos eclesiásticas con más o menos 

número regular de capitulares, y todos con excepción del Obispo que tenía una asignación 

de cuatro mi1 pesos pagaderos de las cajas. se sostenían del diem10. Los cabildos se 

componian de dignidades, canonjías de oposición y de oficio, raciones y medias raciones. 141 

2.2. CLERO RECULAR 

lllMiMl.WM.n..l.m..1tUde•1..,...-lMl-.u.MC.Ut.o,Fomaa.l .. .Jiti<lal\111,fLIU.:lio'--11P.-...lanil<>rio"""ruJ'""""d.rW001bld• 

...... - _......,...ola .a..n.t-1od4 ol 1Dlodo""1om.L 

139 lbid, p. 154. 

1"º lbld,p. ISS. 

141 ldem 
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El clero regular estaba integrado por las Ordenes Mendicantes, llamadas así por dedicarse 

a la mendicidad como medio de sustento, los integrantes de estas recibían ordenes directas 

del superior de la orden, variando entre ellos Ja práctica religiosa, así como el enfoque que le 

dan a los votos profesados; un ejemplo de esto son los jesuitas que reali7..an un cuarto voto 

de obediencia al Papa. 

La disciplina regular se refiere a aquellas nonruts que se ordenan dentro de la regla de los 

hennanos predicadores; siendo estas en su gran mayoria rultiguas prácticas monásticas 

l1eredadas por la tradición con el objeto de favorecer la guarda de los votos. 142 

Existe una finalidad común y ftutdamental a todas estas instituciones ücsuilas, agustinos, 

franciscanos y dominicos}, "que consiste en un acto religipso por el que se profesa vivjr 

obediente, casta y pobremente para alcanur la perfección del evangelio a imitación de 

Cristo; y también otra, que proviene de la diversidad de instituciones de perfección que )1ay 

en la Iglesia, ya que cada una aponabn un elemento específico una proyección especial 

dentro de dicha institución, y que será su numera propia y particular de comprender el 

evangelio. A todas estas prácticas se les Uama también observancias, porque el religioso que 

se compromete a vivir para este fin, se compromete también a obseJVarlas para lograrlo, de 

modo que para el ya no se podrán cumplir las unas sin las otras. Además la misión específica 

también modelará con formas características Ja práctica de los tres votos esenciales; y así la 

obediencia entre los jesuitas, para quienes obliga perinde ad cadavcr (como si fuese un 

cadáver), es distinta de la obediencia que se ex:ige a w1 Dominico que Ja puede discutir. Lo 

propio podriamos decir de la pobreza, que entre Jos franciscanos llega a exigencias que no 

vemos en otras ordenes.La castidad obliga a todos los institutos del mismo modo."141 

Dentro de la observancia religiosa existe una parte considerable de actos cxtcmos del 

Culto Divino, estos son la oración, el oficio en coro y 1a misa, prácticas que definen Ja vida 

de cornlUlidad. 144 

142 Ulloa Daniel, Los predicadores dMdidos, México, Colegio de México, 1977, p. 1 SO. 

1 .. 1 Jbld ,pp, 148~149. 

•« Navarrcle, Nicolás, Historia de la Provincia Agustiniana de San Nicolás de Tolenlinu de 
Mlchoacán, t.1, México, Porrua. 1978,p. 140. 
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En la vida religiosa se exige una gran disciplina, ya que se dedican muchas horas a ta 

oración, a estas se les denomina horas canónicas, las cuales citaremos a continuación: 

Maitines u oración matutina, a la que siguen los Laudes o alabanzas a primera hora del 

amanecer; posteriom1entc vienen las cuatro horas menores: prima, tercia, sexta y nona, 

luego las vísperas u horas de la tarde, al ponerse el sol, y finalmente las completas como 

oración de la noche. 1"5 Esta rutina implica levantarse a las cinco de In mañana y acostarse 

aproximadamente a la media noche. 

Además existen ciertas nomms que rigen la conducta de los sacerdotes tanto de los 

seculares, como el llTDfcsar y hacer votos. nsí por ejemplo para estos últimos los votos más 

importantes son de castidad, obediencia y pobre;r .. 1. 

El voto que más nos interesa es el de castidad por ser el mandato l¡ue transgreden los 

curas solicitantes, y por ello es del primero que hablaremos; al cual se refiere Nicolás de 

Navarrete de la orden de N.P.S. Agustín: "el religioso obsetvante es templo vivo y nltar 

espiritual de Dios por su consagración, mediante In castidad; es pregonero de In palabra 

salvífica de Dios, por el testimonio escatológico de la pobreza evangélica, y es sacerdote y 

hostia con Cristo en la inmolación de la pro¡1ia voluntad por la obediencia para el setvicio de 

abnegación a Dios y al prójimo por Dios." 14
h 

Danic1 Ulloa dice que la castidad es un medio para alcanzar In caridad, pero que sin 

embargo retrae de la sensualidad, que en esa época cm pennitida sólo en el matrimonio y 

como medio de procrcación 141
, por lo cual la castidad afectaba directamente una de las leyes 

fw1damentales de la vida, ya que evita la reproducción, que por ser ley nnturnl, debe ser 

propia de todos los seres humanos. 

Otro aspecto <JllC era importnnte pnra eonlhrnmr la eonduetu de los mcndiueantes file la 

¡>abreza, ya que tanto las altas autoridades como la corona sabían que si no se llevaba a cabo 

este voto podía perderse la evangelización. 148 Sin embargo en este punto no se podían poner 

145 Ulloa, Daniel, Op. Cit. pp, 216-217. 

146 Navarrete, Nicolás, Op. Cit., p. 140. 

141 Ulloa, Daniel, Op. Cit., p. ISI. 

141 /bid, p, 162 
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de acuerdo los grandes circulos religiosos, y es además alrededor de éste que se generaron 

w1a serie de contr'1versias para delimitar hasta qué punto debía llevarse 11 cabo la pobreza. 

Entre los franciscanos por ejemplo, surgen una serie de tendencias, por un lado ta tendencia 

jurídica pensaba que se debía tomar Ja regla de Francisco de Asís, en su aspecto de 1uáctica 

religiosa, pero viviendo en conventos adecuados, y los espiritualistas que se debía tomar al 

pie de la letra, sobreviviendo con lo esencial y en base a la mendicidad. 

Por ello es que a partir de 1555 se advierta un considerable aumento en la legislación 

sobre la pobreza. 149 

Existen otras observancias monásticas importantes, sobresaliendo entre estas el ayuno, 
0

la 

comida y el servicio en el refectorlo. 15° Como medidas para obtener la limpieza corporal y 

espiritual. 

Todas estas nonnas configuraron a la institución eclesiástica, que vino a la Nueva España 

con la encomienda de realizar Ja evangelización, tarea nada füci~ por lo cual "algm1os 

ministros al principio se afligían, en ver que no confesaban pecados y si se los preguntaban 

por rodeos, lrnyaban haberlos cometido, y más se afligían en cuanto al número porque si 

comenzaba la confesión por un número en el primer pecado, por aquel se iban en los demás 

pecados; y si les preguntaban: quizas cometiste este pecado veinte veces? respondían quizas 

. Y si les decían quizas fueron cien veces? decían lo mismo, quizas. De donde vinieron a 

persuadirse ser incapaces de la confesión. Y a la duda que a estos ministros se les ofreció 

acudieron luego a satisfacer nuestros ministros, entre los cuales fue uno Nuestro Padre San 

Roman y el D. FR. Juan Bautista, era muy docto, y en las materias morales singular, dijeron 

que para este santo sacramento basta materia cierta y detenninada, sin que se pretenda con 

malicia hacer agravio a la confesión . .,ui La confesión es otra observancia im¡rn11untc yu que 

es el medio por el cual los sacerdotes pueden absolver los pecados, y es durante esta 

práctica que se observa la solicitación sacerdotal. 

IO /bid, p. 163. 

no /bid, p. 193. 

m Basalanquc, Diego, Historia dt! la Pro,•incla dt! San Nicolú dt! Tolt!ntlno dt! M/choacán, México, 
Editorial Jus, 1963, p. 39. 
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2.2.1. Los FRANCISCANOS 

Los primeros doce franciscanos llegaron a San Juan de Ulúa e! trece o catorce de Mayo de 

1524. Con ello la evangelización se sujetó a un orden y programa. La comitiva estaba 

integrada por Martín de Valencia, Martín de Jesús o de la Corwla, Francisco de Soto, Juan 

Suárez, Antonio de Ciudad Rodrigo, Toribio de Benavcnte, García de Cisneros, Luis de 

Fuensalida, Francisco de Rivns, Francisco Jiménez, Andrés de Córdoba y Juan de Palos. m 

A partir de ese momento fw1daron conventos en dos regiones, que con el tiempo se 

convirtieron en dominios fw1damentales de su actividad apostólico: El Valle de México y In 

Región de Puebla."' 

En términos generales es todo lo que nos interesa mencionar sobre la llegada de los 

franciscanos a la Nueva España, ya que en este estudio lo importante es recalcar la 

estructura intema, y In regla que rige sus principios fundamentales como orden religiosa. 

Su fundación estuvo a cargo de San Fnmcisco de Asís, quien fimdó no una sola, sino tres 

ordenes. La primera, de los hennanos menores, la segunda apellidada de las clarisas, porque 

la fundo con la colaboración de Clara de Asís y la tercera de penitencia, para 11ersonas 

seglares, que con el correr del tiempo, se ha extendido también a algunos institutos 

religiosos tanto de hombres como de mujeres. 1 ~" 

El nombre de franciscanos es un tennino amplio, JIUCS comprende no sólo a los Hemmnos 

Menores sino también a las personas seglares que profesan la regla de la Tercera Orden de 

Pc11ilcnci11 1 '~. 

Ul Ricard, Robert, La Conq11lsta Espiritual de bfldco, Méxlcl?• Edil. Jus, 1947, p. 89. 

UJ //Jid, p. 157, 

IJ.1 Chauvec. Fr. Fidel de Jesús, i~~· F;an~~CotlOS en M~~ico,:'Mé:dco, edil. Tradición, 1981, p. 12. 

ISS //Jid, pp. J 1-12. 
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Los Hem1anos de la Primera Orden pueden ser presbíteros o padre, según la denominación 

popular ampliamente difundida en México o bien pueden ser simples hennanos, es decir no 

presbíteros. En los tiempos de la colonia y aun de vez en cuando en nuestro tiempo, algunos 

de estos simple Hemlanos reciben también el nombre de padres por respeto y veneración, 

pero ordinariamente el nombre de padres se reservaba hasta antes del Concilio Vaticano U 

(1962~196S)a los presbíteros. Actualmente es más común llamar a todos indistintamente 

hermanos. Este uso no se ha generalizado alUl entre el pueblo. Muchos presbíteros 

franciscanos ya no se firman ni llaman a si mismos padres, sino hennanos a secas. 

Generalmente hacen preceder su nombre del prefijo fray abreviatura de fraile, derivado Cn 

última instancia del latín frater que significa precisamente hennano. Por lo dermis este título 

abreviado de fray no es exclusivo de los franciscanos, sino es común de todos los religiosos 

de las ordenes llamadas mendicantes156
• 

La evolución de los Hennanos Menores se desarrollo complicadamente, después de la 

muerte de su fundador se manifestaron tres direcciones: la espiritual, la jurídica y la 

intennedia entre las dos anteriores. 157 

La evolución espiritual interpretaba la Regla Franciscana según su más estrecha 

interpretación literal, por ello debían guardar y observar la Regla a la letra y sin comentarios 

de ninguna especie. Estos eran personas muy espirituales y piadosas, de allí que se les haya 

llamado espirituales. Exigían ante todo w1a rigurosa pobreza en las habitaciones, las cuales 

no debían ser conventos sino ennitas, y esta nonna abarcaba también los muebles y el 

vestido. 158 Es como vemos una tendencia, que no buscaba el lucro en pcrjuicio159 * de In 

población. 

l'6 /bid, pp. l2-13. 

U7 !bid, p. 13. 

m /bid, pp. 12-13. 

m Hablamos de perjuicio, porque recordémos que el clero cobraba el diezmo, y en familias muy pobres 
este pago implicaba una carga demasiado pesada. 
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La dirección jurídica interpretaba la regla franciscana según la visión de los canonistas de 

la Edad Media, decían que se debía entender no lo <JUC dice la letra tal cual sino scgím su 

espíritu, según ellos el espíritu de la Regla era la caridad para con Dios y para con el 

prójimo, por lo tanto toda interpretación que favorezca dicha caridad es correcta, aunque se 

sacrifiquen la práctica de In pobreza que enseñó y practicó San Francisco. De esta 

interpretación salió lo que postcrionncnte se llamo Convcntualismo, cuyos seguidores 

prcforfan vivir cu grandes convc111os. 1("1 

Finalmente encontramos la tendencia intcnnedin, la cual surge como una necesidad de 

nivelar las tendencias antes mencionadas, así siguiendo el adagio que dice: " ni tanto que 

queme al santo ni tanto que uo lo alumbre, procuraban seguir la cnseñaJJ7.JI de Srm Francisco 

en una fonna moderada, tendencia que oficialmente consagraron correcta los Pa¡1as Nicolás 

111 y Clemente V." 161 

Los Espiritualistas no quedaron confom1es y al ver que la Santa Sede y otros consagraban 

la dirección intem1edia y no la suya tendieron a revelarse contra la Iglesia. Por lo que ésta en 

el concilio de Vienne ( 1311 ), los suprimió. 11 1<•:! 

La dirección jurídica creció mucho durante los siglos XIV-XV, originando a los 

franciscanos conventuales, jurídicamente reconocidos como tales en 1517. 1
''

1 

Por su 11arte la dirección intenncdin casi se eclipsó en el sigo XIV, pero renació con más 

fuerza en el siglo XV por obra de San Bcmardino de Siena, de San Juan Capistrano y San 

Jácomc de la Marca, quienes auxiliados por el presbítero Alberto de Sarteano, encabezaron 

y organizaron el movimiento de la observancia, es decir, de observar y guardar fielmente la 

regla, pero sin caer en el literalismo de los espirituales. Esta dirección fue reconocida 

IMI Jb/d, p. 14. 

161 Idem 

1~ Idem 

'"Id1tm 
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oficialmente er. el año de 1517 y sus adeptos fueron llamados franciscanos de la observancia. 

Estos son los que trabajaron en México durante ta época colonial."164 

Los observantes dieron lugar todavía a otras nuevas tendencias, de las cuales 

mencionaremos sólo dos: por un lado la fundada por San Pedro de Alcanlara, quien 

proponía una mayor guarda del voto de pobreza, se les llamo franciscanos de la miis estrecha 

obseivancia. Uno de estos grupos se estableció en la Provincia de San Diego, por lo que 

fueron llamados Dieguinos. 165 

Otro en Italia por Matheo de Baschio quien propugnaba también por una estrecha 

observancia de la regla franciscana, fundó en 1525 la orden de los franciscanos capuchinoS, 

llamados así por la larga capucha que usaban, y que pronto se distinguieron por su gran 

espiritualidad. 166 

Resumiendo tenemos en la primera orden tres familias franciscanas: los observantes, los 

conventuales y los capuchinos. 

La segunda orden esta constituida por las clarisas, las capuchinas y las concepcionistas. 167 

" Las clarisas derivan directamente de Santa Clara. 

Las concepcionistas son fundación de Beatriz de Silva siguiendo la espiritualidad 

Franciscana. 

Las capuchinas, fundadas por María Lorenza Longo; deben guardar la Regla Primera de 

Santa Clara según la espiritualidad Capuchina."168 

La Tercera Orden fundada por San Francisco en 1221 también evolucionó, su primer 

objetivo era responsabilizar a los seglares casados o solteros a guardar y a extender la 

religión. 169 

IM /bid, pp. 14-J5' 

- - IU /bid, p. 15, 

166 ldt!m 

161 ldt!m 

161 lbld, p. 16. 

169 ldt!m 
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Con el tiempo algunos de estos seglares, tanto hombres como mujeres, se congregnron a 

veces en connmidad y vivieron como religiosos o como religiosas. Dieron así origen a la 

Tercera Orden Franciscana Regular, denominada así por integrnr una regla. 1711 

La característica fundamental de los franciscanos es la pobrcla, tomando como cjcm¡>lo a 

Cristo. Tal pobrcz.a significa vivir sin propiedades, y ésta va desde la pobreza absoluta en 

que vivió San Francisco de Asís, hasta la pobre7.a moderada que cnsciíaron y practicaron 

San Buenaventura o San Juan de Capistrauo. 171 Es por ello que es una de las ordenes 

elegidas para nuestro trabajo ya <JUC eran muy severos en sus conceptos, :unen de ser los 

primeros en llegar a México. 

Los franciscanos están regidos y gobcmados por un SUJ>erior, llamndo ministro (esto 

es servidor) general que dióge toda mrn fomilia de franciscanos. Llamamos así, familia, a 

cada una de las ya mencionadas ramas de conventuales, cada una de esa familias tiene su 

ministro general. 

Cada una de las familias Franciscanas se dividen en provincias y custodias, que por 

poco tiempo fueron llamadas también comisarias provinciales. 

Tanto las provincias como las custodias están constituidas por agrupaciones de 

conventos, llamados ahora también fraternidades, establecidas en w1 territorio detcnninado. 

Cuando la agrupación referida tiene medios suficientes para sostenerse 

autónomamcnte en cuanto a personal, toma el nombre de provincia; en el caso contrario, 

ordinariamente se le IJama custodia, que depende de una detenninada provincia. En casos 

extraordinarios la custodia puede depender directamente del Ministro General, quien se 

encargara de 11rovccrla del requerido personal; tal fue el caso de la primera custodia 

establecida en México el nilo de 1524. 

Provincias y custodias son gobemndas respectivamente por un provincial o por un 

custodia, asesorados generalmente por un grupo de hennanos consejeros, llamados 

definidores cuando se trata de una provincia. 

nott!em 

111 /hiel, p. 17. 
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Al frente de cada convento o fraternidad mayor esta un superior, llamado guardián; 

si el convento es pequeño Ja preside un vicario, según la tenninología antiguo, o bien un 

presidente, según la tenninología moderna, también tomaba el nombre de 11residcnte el 

superior de una comunidad mayor cuando su nombramiento había sido hecho fuera del 

capítulo provincial o guardiana) (esto último en el caso de los colegios apo~1ólicos). 172 

Como 

vemos contaron con wia estructura muy compleja, lo que es síntoma de una institución 

importante. 

A partir de 1530 los franciscanos de México fueron supervisados y gobemados por uit 

Comisario General, delegado del Ministro General de la Orden. m Debido a que por la 

lejanía de este último no se podía gobemar eficazmente. 

2.2.2, DOMINICOS 

Los dominicos se rigen por la regla de Santo Domingo. Fue la segw1da orden religiosa que 

llegó a la Nueva España. 

Robert Ricard establece el 2 de julio de 1526 como fecha probable de la llegada de los 

dominicos, ellos también eran doce, sin embargo tuvieron un muy infortunado iufoio, ya que 

cinco de ellos no resistieron las fatigas del viaje ni las inclemencias del clima y murieron en 

menos de un año, y otros cuatro regresaron enfennos a Ja península a fines del mismo año, 

con lo cual sólo quedaron en Nueva Espaiia Fr. Domingo de Betanzos, Fr. Gon7..nlo Lucero 

y Vicente de las Casas. Afortunadamente en 1528 llegó a México Fr. Vicente de Santa 

Maria con seis compañeros, lo cual pennitió un desenvolvimiento normal de la orden. 174 

La C>CJU111sión dominica se desarrolló en dos grupos de imponnncia desigual, por 1111 l11do 

wia actividad esparcida por el centro del pals, Valle de México, Puebla y Morelos, mal 

ordenado a causa del estorbo causado por los franciscanos que estuvieron por los mismos 

172 /bid,pp, 18-19. 

l7J /bid. p. 19. 

IJ.t Ricard, Robcrt, Op. Cit. pp. 90.92. 
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rumbos, y segundo lugar sobre la región que se conoce como Mixteca y Zapoteca, con la 

ciudad de Oaxaca como centro. m Resulta interesante observar que Ja evangelización lleva 

un orden consciente partiendo del centro de la Nueva Espnfin lugar complcramentc 

conquistado, y extendiéndose de allí hacia regiones donde aw1 no se había logrado la 

completa sujeción del pueblo. 

En los siglos XIV y XV en el seno de los dominicos se decretan una serie de rcfomms. Se 

ordenaba entre otras cosas: 

1) Que haya w1ifonnidad en el rezo del oficio divino y cclcbrnción de la misa, sin 

introducir singularidades. 

2) Que se mantenga la costumbre existente en la provincia de cclcbrur semanalmente 

la procesión por los difW1tos. 

3) Que los superiores no introduzcan fiestas que no figuren en el calendario. 

4) Que se proceda con rigor contra los fugitivos. 

5) Que Jos fondos de la comWtidad se tengan en depósito común. 

6) Que no se dispense la vigilia, ni se pennita usar lino sino por razón de enfennedad. 

7) Se prohibe equitar y usar pafiuelos largos en los viajes al modo de los seglares; 

pero donde lo requiere la necesidad se usan mulas sencillas, pafiuelos cortos para el sudor. 

8) Se condenan algunos abusos contra la pobreza. 

9) En cuanto a la clausura y restricción Je mujeres se pone gnm rigor. 

10) Se prohibe admitir jóvenes de menos de 14 aílos o que no tengan disposición 

para la vida religiosa. 

11) Se prohibe recibir grados (académicos) sin licencia del vicario y definitorio de la 

congregación. 

12) Se reserva a los prelados el dar licencia para confesar. 

13) Se reglamenta la elección de priores y socios para el capitulo. 

Y como innovaciones se añaden las siguientes: 

l) La instalación de WlB puerta doble exterior y su oportuna clausura, tanto en la 

portería como en la iglesia. 

m tbld, p. 165. 
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2) Se prohibe, bajo precepto, entrar en Ja celda del otro. 

3) Se reglamentan las dimensiones de habito, no debiendo exceder el cerco interior 

de la túnica de 20 palmos ni tampoco la capa. 

4) Se manda estudiar la gramática por el arte de Nebrija, para evitar la confusión <1uc 

surgía de la diversidad de opiniones.11176 Aunque estas reformas son 

muy antiguas, seguían vigentes durante la colonia, por lo que las utilizaremos para 

comprender mejor cual era la estructura legal que regia la vida dominica ni momento de la 

evangelización. 

En esa misma época existieron también los ultrareformistas, que ante todo buscaban fa 

austeridad, incluso por encima de la vida fundada en la caridad 177
, 

Dicha refonna hacia hincapié en la castidad, para lo cual establecla wrn serie de nonnas y 

restricciones preventivas, ya que algunos abusos o desviaciones ponían en peligro no sólo la 

vida espiritual de los religiosos sino también la de los laicos que podían escandalizarse con 

comportamientos extraños a la doctrina que se predicaba; aun así los indígenas no siempre 

comprendieron el sentido de la castidad, creándose malentendidos y hasta maliciosas 

insinuaciones. 178 Esto es normal si tomamos en cuenta que los sacerdotes mexicas si podían 

tener familia. 

Los capítulos provinciales de 1541 enm rnny clRros al referirse a la salvaguarda de la 

castidad, mandando que en todos los conventos haya sólo dos puertas: la portería, y otra por 

la que se introduzcan las cosas necesarias, debiendo haber en dichas puertas dos juegos de 

llaves, de tal modo que durante la noche esas llaves estuvieran en manos del prelado y del 

circator (vigilante de que la observancia se cumpliera), Esto respondía a la necesidad de la 

vigilancia noctumn, y para que nadie saliera del convento sin necesidad y licencia del 

superior, puesto que durante el día la vigilancia no era indispensable porque todos estaban 

en casa, y si era necesario salir, debía hacerse de dos en dos como estaba señalado por la 

176 Ulloa, Daniel, Op. Cit. p. 35. 

111 /bid, p. 41 • 

• 111 /bid, p. 156. 
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regla y las conslituciones, salvo en caso de cnfcnnedad o de cualquier otro motivo ¡10dcroso 

que los obligara a salir del convento y füera de él, aunque en dicho caso dchim1 salir 

acompañados del mismo modo, de manera que siempre cstuvicranjumos los comp:iiicros17
'). 

Durante los años de 1543 y 1544 se dio una rcglamcn1ación muy rígida alrededor del voto 

de pobrczn, prohibiendo enviar di11cro a España J>rimcro, así corno pedir dinero a los 

seglares para comprar libros. 11
"

1 

En 1546 aparecen nuevos elementos en la legislación sobre la pobreza, y así junto con los 

ya mencionados, dc!,1Dcan dos ordenaciones, una de ellas encaminada a obtener un mayor 

control administrativo sobre las vicarías, ordenando n los vicarios llevar al capítulo 

provincial Jos libros de la procuración, en donde debían anotarse los ingresos y los gastos, 

para ser revisados por el padre provincial. La otra ordenación es un mandato urgente para 

que se cumpla la constitución que disponía que ningún religioso podía tener dinero en 

ningún otro lugar más de 24 horas, sino que debía ser deposilado en un lugar común, bajo el 

control del prelado y del procurador. La ropa debía tenerse en común, y usarla sin 

escogerla INI. 

Para 1567 las '.IClas hablan de la confesión de mujeres, espccificimdosc que en 1mchlo de 

indios, los religiosos no podian confesar a éstas ui antes de salir el sol, ni después de 'lile se 

haya puestom, debido a que se podía caer en pecados, como el que estipula el sexto 

mandamiento (no fornicarás), así como en solicitaciones. 

Al referirse a las faltas reservadas contra la castidad, por primera vez se especifica lo <JUC 

se entiende por acto externo, con las siguientes palabras: ºTodo tacto o contacto corporal 

que sea pecado mortal"; y añade: además las cartas de amor, aunque cnbe seílalar que en w1 

1t9 /bid, p. 157, 

llO !bid, pp. 158·159. 

111 /bid, pp. 15~160. 

1ª Jbld. p. 177. 
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pñncipio sólo se refería a las cartas que los religiosos enviaban; más tarde se incluirían 

también las que con culpa se ;ecibieren." 1u 

Se insistía además que ningún confesor debía confesar a mujer algwrn, fuera esta es¡rnilola 

o india, fuera del confesionario, o que en su defecto estuviera oculto. Así mismo se renueva 

la orden de no pennitir la entrada de mujeres a los conventos, sin importar su estado o 

condición, penalizando a los transgresores con la absolución del oficio si eran prelados111~ •. 

y un mes de grave culpa si sólo eran conventuales y esto sólo por el hecho de consentirlo. 1
Ks 

En el capítulo de 1559 fas actiltas mandaban respetar los lugares prohibidos y tiempos 'J"e 

manda la constitución; podríamos decir que esta es la única referencia que se hacia en Iiis 

actas con el fin de corregir la relajación de esta observancia,· según se consignó en el capitulo 

de 1583. 186 

En el acto contemplativo dominico-tomista existen dos elementos fw1damentales: 

l)Conocer la obra de dios sobre la humanidad y amarla y 2)Actuar colaborando activamente 

en su realización temporat. 187 

Asi mismo en la liturgia dominica; que fundamentalmente es la misma de la Iglesia romana 

con algunas variantes del rito, la recitación coral solemne del oficio divino ocupa, junto con 

la celebración eucarística (misa) el lugar más importante. 188 

Los dominicos se vieron obligados a adoptar el oficio monástico, sin embargo como el 

objetivo específico de la orden era estudiar la palabra de Dios y su predicación, Santo 

Domingo estableció que el rezo del oficio se hiciera brevemente, para que fa devoción no 

fuera impedimento para su estudio.189 

lll /bid. p. 184. 

l&t •Sin embargo como veremos, estos castigos no siempre se llevaron a cabo al pie de la letra· 

in Idem 

llft /bid, p. 205. 

111 /bid, p. 216' 

111 ldem 

119 lbld,p. 217. 
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ºHay que decir además del rezo del oficio divino existían olros oficios litúrgicos a los que 

también estaban obligados los religiosos dominicos, tales como el oficio de la Sanlisima 

Virgen Maria, que se recitaba diariamente; y de difuntos Wln vez por semana. La razón de 

esta devoción obedecía a que desde un principio la Virgen Maria había sido protectora 

especial de Santo Domingo y de los religiosos de su ordcn" 190
• Es muy importante recalcar 

la importancia que durante toda Ja historia ha rcnido para esta orden el csludio, hasta el 

punto de aparecer como w1a orden de intclectuales. 191 Sin embargo en la época colonial no 

significaba Wla gracia, ya que desde In época medieval la Iglesia era quien tenía las llaves del 

saber, y sus miembros por lo tanto eran la gente más culta de aquella época. 

Por esta Jimpiez.a evangélica que se pedía a los dominicos es que la primera mención que 

hizo en las actas provinciales sobre la aceptación de los candidatos al hábito tuvo lugar hasta 

lS4 l; era una ordenación calcada del espíritu y letra de las constituciones de la época, por la 

que se mandaba que no se recibiera a novicios menores de 17 aílos, y cuyo aspecto no sea 

grave y maduro. Además no podían ser recibidos quienes no conocieran por lo menos los 

rudimentos de la lengua Jatina192
• 

Tampoco otros con características tales, como ser hijo ilegítimo (sin dispensa del 

provincial), los asesinos, los endeudAdos y fugitivos por crimcucs, los siervos o esclavos sin 

consentimiento de sus an1os. 193 

Los dominicos siempre fueron contrarios a la fonnación del clero indígena y se opusieron 

a que se les enseñara el latín, por lo que nunca tuvieron colegios de cnseñanz.a media o 

superior con este fin.1 9
" 

190 Jbld,p. 218. 

191 /bid, p. 225. 

192 /bid, p. 226. 

191 /bid, p. 227 . 

.... , Jbitlp. :!29. 



2,2,3 AGUSTINOS 

Al inicio del siglo XVI florecía en España una orden religiosa denominada los cremilaños 

de San Agustín, a quienes simplemente se les llamaba los agustinos. Debido al capitulo 

celebrado en Dueñas en 1527, los conventos dispersos por Castilla, León, Extrcmadura y 

Andalucía se unieron para formar la orden de San Agustin. 195 

Los agustinos llegaron a la Nueva España el 22 de mayo de 1533, desembarcaron en San 

Juan de Ulúa y permanecieron cinco días en Veracruz, de donde partieron a la ciudad de 

México. Desde 1527 habían pretendido venir a América, .sin embargo Ja división que se 

realizó en la península retrasó el viaje. 196 

Finalmente fray Francisco de la Cruz, fray Juan de San Roman y fray Jerónimo de San 

Esteban, después de vencer un sinfin de dificultades lograron reunir ocho religiosos para 

formar la primera misión Agustiniana, Integrada por fray Agustín de Ja Conuia, fray Alonso 

de la Borja, fray Jorge Avila, fray Juan de Oseguera y fray Juan Bautista, quien en el último 

momento no pudo hacer el viaje. 197 

Al llegar a la ciudad de México los agustinos tuvieron que alojarse en la casa de los 

dominicos, en donde pcnnanecieron, cuarenta días, para alquilar después una casa en las 

calles de Tacuba, en donde establecieron su residencia provisional. Debido que la Real 

Cédula que les había permitido salir de España les prohibía fundar convento en la ciudad de 

México. Sin embar30, tres meses después lograron establecerse gracias a los muchos amigos 

que habían hecho. 1911 

m "Agustinos" en Enciclopedlad~Mb:lco. Direc:1or Rogelio Alvárez, México, S.E.P., 1987, p. 234. 

196 Monterrosa. Mariano, " La Evangelización " en Historia de México de Safi.at, México, Edit Salvar 
Mexicana, 1978, p. 1158. 

'" Jbld,pp. llSB-1159. 

191 /bid, pp. 1159-1160. 
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Debido a que los franciscanos y dominicos. estaban asentados ya en México, Tlaxcala, 

Puebla, Veracmz, ele, los agustinos tuvieron que ir hacia la porción meñdionnl, que 

abarcaba el estado de Guerrero, y la región otomí del Norte. Llegando a fuudnr casas en 

Chilapa, Tlapa, Totoloapan, Yecapixtla y Zacualpan. l'N Rcahncruc ésto representó un gran 

reto, ya que tenían que ir a las ticrrns más inhóspitns, a desarrollar su misión cvangeli7.Jidora, 

que en estos primeros frailes tuvo 1111 vcrdr1dcro car:íctcr de aposlolado ya que venían con la 

mejor intención de evangelizar ni indígena; 110 importando las penurias y sacrificios que 

hubieren de hacer para lograrlo. 

En un 111iucipio fueron pocos Jos frailes agustinos cu tierras mexicanas; 1rnrn 1535 ¡10r 

impulso de Tomas de Villanueva llegaron a Veracmz doce frailes más, y al año siguiente por 

illletvención de Fray Francisco De la Cntz se consiguieron otros doce misioneros, con los 

cuales vendría Alonso de Gutiérrez, laico que fue persuadido por sus compañeros para que 

tomara el hábito; Jo que hizo llegando a Veracruz, autonombrándose Alonso de la 

Veracruz. 200 Esta inmigración masiva de frailes facilitó más Ja evangelización. Con eslos 

refrescos se emprendió Ja expansión sobre tierra caliente de Guerrero, la Sierra Alta y la 

Sierra de Mil Cumbres, a cargo del misionero Juan Bautista Moya. La obra de Antonio Roa 

configuró la porción none, sur y oriente del mapa agustino de la Nueva España.w1 

Las diferencias entre clero secular y regular, ocasionó que los agustinos tuvieran que 

entregar las 1ierras calientes a los curas diocesanos del segundo Obispo de Michoacán, 

Antonio de Morales, con lo cual tenuiuaron Jos éxitos agustinianos en Michoacán. A panir 

de que se separó la provincia agustiniana de la Castilla Jos agustinos se dirigieron a Oaxaca y 

Axacuba, Patzcuaro, Guadalajara, Tonalá, Ocotlán, Zacatccas, Tzirosto, Chucándiro, 

Ttngarnbato, San Felipe de los Jlerreros, Tzacuan, Undameo y San Luis Potosí. La inlcnción 

de cerrar las doctrinas de licrra calienle fueron polhicas claras de ganar J>rimacia por ¡>arte 

del clero secular, ya que los diocesanos podian acomodar iacilmenle a dos sacerdotes en 

199 Basalnnque. Diego de, Los Agustinos aquel/os misione,os hac1mdados, Introducción, Selección y 
Notas: Heribeno Moreno, México, S.E.P., J 985, p. 12. 

200 /bid. p. 13. 

201 Jdem 
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cada uno de los territorios de los aproximados cuarenta conventos. 202 Estas luchas no sólo 

se realizaban entre clero secular y regular, sino que también se realizaron entre las diferentes 

órdenes religiosas, ya que los territorios que peleaban eran muy ricos, 

Resumiendo; podemos dec.ir que la expansión de la orden se realizó en tres direcciones 

esenciales: 1) Avance Meridional hacia la extremidad oriental del estado de Guerrero; 2) 

Avance Septentrional: entre los Otomís de Hidalgo, sus fundaciones llegaron hasta la 

Huastcca, abarcó Hidalgo, San Luis Potosí y Veracruz y 3) Avance Occidental. l lacia 

Michoacán. 201 

En cuanto a sus disposiciones litúrgicas, podemos decir que no existe una regla religioSa 

redactada por San Agustfn, en realidad la orden se organizó .como una comunidad de amigos 

organizados en derredor de él. Son muy numerosos los institutos religiosos <1ue se 

constituyeron siguiendo las directrices espirituales formuladas por San Agustin, entre ellos 

podemos mencionar los siguientes: lº La orden de San Agustín, abarca diversos i11~1itutos de 

religiosos y de monjas, los masculinos son: los eremitas de San Agu!:.1in, instituido 

canonicamente en 1256; los eremitaños recoletos (llamados simplemente recoletos); los 

agustinos descalzos (s. XV). Por su parte las comunidades femeninas se dividen en: 

religiosas ennitañas, descalzas, recoletas y hospitalarias. 2º Los institutos <¡ue se inspiran en 

la llamada regla de San Agustín, son cerca de cuarenta órdenes y congregaciones, cxib1C 

también un número equivalente de congregaciones de canónigos regulares~ así como una 

quincena de ordenes militares, entre las que destacan los caballeros de Malta y los 

Teutónicos, finalmente numerosos institutos femeninos, contemplativos, educativos, 

hospitalarios, misioneros, etc. 204 

Su vida conventual es parecida a la de los franciscanos: "Para todos los Conventos, en la 

observancia de la peñecta vida común, regía el núsmo horario: A las 5 de la mañana, 

meditación y rezo o canto, según las fiestas litúrgicas, de Laudes, Prima y Tercia del Oficio 

202 /bid, pp. 15-16. 

2n3 Ricard, Robert, Op. Cit. pp. 171-172. 

204 "Agustinos" en Nun•a Enclcloptdla Larrouse, T. 1, Barcelona, España, Edjt. Larrouse, 1981, p. 198. 
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Divino; a las 7 misa conventual, casi siempre solemne; a las 8, fmgal desayuno; de las 9 a las 

12, clases, estudio u ocupaciones ministeriales; a las 12, Sexta y Nona y en tic111110 

cuaresmal, también Vísperas; a la una de la tarde, comida, visila eucnristicn y descanso o 

recreación en común; a los tres y media Vísperas y en seguida, clases, estudio o ministerio; a 

las 8 de ID noche, cena y recreación; a las 9, Coronilla, Benedicta, Scrotina y Completas~ a 

las 9.30 descanso; a las 12 de la noche, Maitines rc1~1dos o cantados, según el caso y a la 1 o 

1.30 de la madrugada, segundo descanso. En las Cnsas de Formación y en los Conventos 

libres de ministerio parroquial, se cumplía con exactitud matemática este horario. Pero en las 

Doctrinas y Misiones, no siempre eran posibles las reuniones en comunidades. Cada 

religioso lo llevaba a la práctica en su vida individual, pues todos estaban fommdos en el 

espíritu de oración y de interioridad del Gran Padre San Agustín. 112115 

Eran muy respetuosos de los votos de castidad y obediencia, es por ello, que según 

Navarrete206 •hubo religiosos que vivieron y murieron con olor a santidad.207 

Es muy importante también la vestimenta utiliz.ada por los religiosos, por ello, "aunque el 

hábito no hace al monje, lo distingue. Su uso e integridad son objeto de graves y serenas 

prescripciones. Nuestra Orden Agustiniana ha tenido el uso inmemorial de dos clases de 

hábito; uno negro, que consta de túnica, correa y capucha- trio esencial y de capa o manteo, 

asi como de mangas anchas superpuestas y terminadas en pico-dueto accidental, el bhmco se 

compone de los tres esenciales del negro y lleva además escapulario; con esta segunda fom1a 

de hábito puede usarse, en ciertos casos, el manteo negro, pero nunca las mangas 

anchas". 2º11 

20
' Navarrete, Nicolás, Op. Cit. p. 139. 

2°' • Existe una gran cantidad de relatos de estos hombres, a quienes se les ha llamado los Venerables· 

201 lbld, p. 139. 

"' /bid, pp. 585-586. 



68 

Debido a que esta ordeo no sigueo tan estrictameote el voto de pobreza como los 

franciscanos y dominicos, aceptafon la ayuda del rey para realizar rnonume1uales conventos, 

que fueron centros de cultura, donde lucieron las artes decorativas en todo su esplendor.200
J 

"' Alvárez, José Rogelio, Op. Cit. p. 2JS· 
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2.2.4. LosJESUITAS 

La importancia de losjesuitas reside en que fueron la orden religiosa más cuila y una de las 

más ricas, Uegando a construir conventos verdaderamente suntuosos, como por ejemplo, el 

de Tepotzotlan. 

La Compañía de Jesús fue fundada por el soldado h1igo López de Recalde, quien latinizó 

su nombre a Ignacio de Loyola; esta orden tuvo uua importancia fundamenta1 en la 

contrarrefonn.a:t objeto para e1 que se fundó y tuvo que luchar casi sola en contra de todas 

las fuerzas protestantes de Europa.210 

En respuesta a la refonna luterana se forman varias órdenes religiosas que se opusieron a 

los refornüstas, con lo cua1 surgieron los Somascos y Demabitas. 

Más tarde lo baria Ja Compañía de Jesús que fue "ratificada por el Papa en 1540, no es w1a 

creación aislada ni tan sólo Ja primera de las congregaciones consagradas a la refonna 

católica, ni tampoco 1a ü1tima." 211 

Ignacio de Loyola nació en la época renacentista, poco antes de la toma de Granada. En 

aquella época Femando soíiaba con fom1ar un impeño continental, Jsabel se afannba por e1 

florecimiento cultural y Colón les proponía buscar un camino más pronto a las indias.112 

Fue tan importante Ja labor de la Compañin que fue considerada comunmente, como la 

más característica, IR más considerable y e1 mDs eficaz de los órganos creados por la Iglesia 

romana en su lucha contra el protestantismo.211 

wi Rico González, Victor, Documenlos Sobre {n F,.,.:pulslón de fo.s Jl!s11ilas y Ocupación Je sus 
Temporalidad~ t'rt Nun•a &pmla, México, U.N.A.M., 1949, p. L 

w Guillermou, Alain, Lo.s Jes11itas, Traducción Rabcrco Alcarat., Barcelona, Edil. por Oíkos-Tau. 1970, 
p. 11. 

m Garc:ia Villoslada, Ricardo, lflmtua/ de Historia de la CompnfUa de Jes1ís, Madrid, Edit. por Ci:i. 
Bíbtio~dfica Esp.1ño1a. 1! edición. 1940, p. 11. 

JI.\ /bit/, pp, llPJ2, 
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El IS de agosto de 1534 se reunieron a media cuesta de la colina de Montmartrc. Los 

primeros siete compaileros con Ignacio de Loyola pronunciaron los votos de perfección 

evangélica: pobreza, castidad y se comprometieron a partir juntos hacia Jcrusalem, o bien si 

esto era posible, a ponerse a disposición del Papa para cumplir cualquier clase de misión que 

les encomendase, "214 

Los compañeros llegan a la ciudad de los Dux y en las villas de Alta Italia, dieron pruebas 

de heroica abnegación atendiendo a cnfennos con lo cual se prepararon para recibir el 

sacerdocio. Debido a la guerra entre turcos y cristianos no pudieron marchar hacia 

Jerusalem, sin embargo lograron llegar a Roma en 1538. Según Alain Guillennou a w1as 

leguas de la ciudad eterna, en la capiUa de Storta, L-Oyola experimento una visión en la cual 

Dios Padre 1o comunicó con Dios Hijo, por lo cual decidió Uamar a la orden "Compañía de 

Jesúsu.215 

Una vez que tiene esta visión parten a Roma, en donde "Los compmieros--ahora diez en 

total- se comprometen, otra vez en una acción benéfica, especialmente en el transcurso del 

terrible invierno de 1538-1539, abriendo una especie de hospicio donde albergan y alimentan 

a más de tres mil infortunados. Poco a poco, los compai\eros comprenden que no pueden 

volverse a separar. Deliberan sobre la regla que los unirá y San Ignacio redacta el esquema -

la fonnula instituti- que somete a la aprobación del Papa Pablo 111, en septiembre de 1539. 

Aun tendrá que esperar un año para obtener un asentimiento definitivo bajo l1t forma d~ la 

Bu1a Regimini Militantis Ecclesiae del 27 de septiembre de 1540, acta de la fundación de la 

Compañía de Jesús. "116 Debido a estos favores y a otros posteriores es que los jesuitas le 

deben com11leta fidelidad al Papa, ya que les va a a}1Jdnr a romper trabas que se les i111poní11 

p.or el número tan crecido de ordenes religiosas. 

La Compailia de Jesús se concibió como una asociación integrada por profesos de cuatro 

votos solemnes.117 Hemos hablado antes de la obediencia de la Compaílía al Sumo Pontífice, 

11~ /bid, pp. 13-14. 

lU /bid, p. 14. 

m/dem 

117 Garcfa-Villoslada. Ricardo, Op. Cit. p. SS· 
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pues esta la institucionalizan en wt cuarto voto que rc7.a la obediencia al Papa. que unido a 

los de castidad, pobreza y obediencia, configuran las nonnas esenciales de su agrupación. 

A Ignacio de Loyola se le encargó escribir las Constituciones de la Compaiiía de Jcslzs, 

labor que le ocupó once años, de 1547 a 1558 en que es declarada como ley por la Primera 

Congregación General. 2111 

Las Constitucioues comprenden diez partes: 

"La primera del admitir a probación los que desea seguir nuestro Instituto; cuidadosa 

selección de los candidatos y trato que se les ha de dar en la primera probación. El noviciado 

durara dos años, para asentar sólidamente las bases de la alta perfección. Esta es una de las 

primeras innovaciones de San Ignacio, pues en todas las ordenes auteriores era de un año. 

"La segunda del despedir a los que no parecieron idóneos para él. Causas y modos. 

"La tercera, del conservar y aprovechar en el espíritu y virtudes los que quedaren; 

exígeles w1a virtud sóJida, con exacta guarda de los sentidos, abnegación de su propia 

voluntad, devoción ilustrada y conocimiento de los caminos del espíritu, unión fratcmn de 

corazones y confomtidad de sentimientos, humildad práctica y ohediencia rendida, no sólo 

de ejecución, sino de voluntad y entendimiento, ni superior como n Cristo. 

"La cuarta de instruir en lelrus y otros medios de 11yudnr ni prójimo los t111c se 

lmhicrcn uyududo así mismos en el espíritu y virtud, cu ella determina tmlo lo rcliitivo 11 

Colegios y Universidades, y a la fonnacióu literaria, Jilosólica y teológica de los estudiantes, 

ora sean jcsuhns, ora alumnos seglares, 

"La quinta, del incoivornr_en la Com¡u1ñia los que así fueren instrnídos. A dilbrencia 

de las Ordenes antiguas, no se ndmile ni novicio, 1u1sados los mlos, 11 111 profesión snlemm.!, 

sino por h> pronto il yolus _simples;· 1111m1uc 11c1vctuos que le cun:-.tituycn 1111 vcnl:ulcro 

estado religioso contra lo ')tic! dijerOu algunos impugundorcs. La incorporación definitiva 

scni. mlus udcl1mte, parn los escnli1.-cs, pur l:i proJCsiim solc11111c de ctmlrn votos C11wfcsos), 

o por la emisión si111plc1 pero 11t'Jhlica de los tres votos cscucinles (co;11lju1ores espiri1u11fcs): y 

1111ra los coadjutores tcmpornlcs, por la misma ¡11'1hlic11 cmisiún de lus tres votos simples. 
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Esta división de clases. ni implica diferencia en la participación de los bienes espirituales de 

In Compañia, ni ocasiona desunión en la convivencia ni trato familiar. 

"La sexta de lo que deben observar en si mismos los ya incorporados. Aquí expone 

las obligaciones comunes a todos los miembros de la Orden, y en primer lugar los votos. Se 

recomienda en esta misma parte la frecuentación de los Sacramentos, la observancia de las 

reglas y el abandono de ciertas ocupaciones menos propias de la Compañía, como el canto 

de horas canónicas en el coro, el oficio de párrocos, el cuidado ordinario de monjas y todos 

los negocios seglares. 

"La séptima de lo que se ha de observar ¡>ara con los prójimos, repartiendo !Os 

operarios y empleándolas en la viña de Cristo nuestro Señor. Trata de toda clase de 

misiones, lo mismo entre infieles que entre herejes o católicos, a las que todo Jesuita debe 

estar presto. 

"La octava, de lo que toca entre sí y con su cabeza los que están repartidos. Cuanto 

es más dificil unirse los miembros de esta Congregación con su cabeza y entre si, por ser tan 

esparcidos en diversas partes del mundo, entre fieles y entre infieles; tanto más se debe 

buscar las ayudas. 

"La nona, de lo que toca a la cabez.a, y al gobierno que della al cuerpo desciende. 

Quiere, por lo pronto que el cargo sea vitalicio. Sin ser un monarca absoluto, tiene autoridad 

sobre todas las cosas. 

"La décima de lo que universalmente toca a la conservación y aumento de todo el 

cuerpo de esta Compm1ia en su buen ser. En esta última parte recoJlila San Ignacio no pocas 

cosas de las ya expuestas, insistiendo con nueva füerza. Para la conservación y aumento 110 

solamente del cuervo, id est, lo exterior de la Compaília, pero aun del spiritu della . .,21'.1 La 

constitución esc1ita por Loyola no es completamente novedosa, ya que antes de reali7.arlas 

revisó un varias otras constituciones eclesiásticas. Sin embargo con ella pretcndia que se 

inculcaran los preceptos de su orden, que todos los novicios fueran aptos para adoctrinarlos, 

humildad y obediencia, que los novicios tuvieran w1a buena fonnación académica que se 

21
" /bid, pp. 64-69. 
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obtuviera una cabal obediencia de la regla, como lograr una eficaz repartición de los 

ministros y que el gobiemo fuera vitalicio. 1211 

La actividad Jesuita en Hispano-América revistió dos aspectos; 11or un lado el cultivo 

espiritual y literario de los españoles y criollos; y por otro ludo las heroicas l11bores 

apostólicas entre los indios por civilizar. 

De los jesuitas se han hecho un sin fin de retratos, desde aquellos en que aparecc"n como el 

ideal, hasta aquellos que son única y scncillamcnle los educadores incomparables y 

catequistas eficaces, aventureros expedicionarios, ascetas y mártires que se lanzaron a la 

conquista del Noroeste. Lo cierto es que en donde no se pudo dar la conquista annada llego 

la conquista espiritual, tocando a los jesuitas el privilegio de pacificar el Noroeste.121 

Si bien los jesuitas conquistaron regiones c1ue habfon sido inconquistables por las nnnas. 

impidieron su colonización, establecieron misiones que eran bienes de la Compañía y se les 

confió a su dominio secular, en ellas establecieron un sistema comunal en el cuul los 

indígenas trabajaban tres dias en las tierras de Dios y cuatro en lns pro¡>ias. con el objeto de 

apareruar libcrtud de cultivo, sin cmhurgu los 11rnductos se co1111:1 ciali7nb:m dentro de Ja 

misit'rn, con lo cu11l terminaban en llls mismas 111a11us.n2 Esla es 111111 de hls cm1s11s de la 

rÍlJUC7JI obtenida 1>or los jcsuit11s. 

Debido a ello es que 11 las misiones 11e11cnccín11 antes n In Compnilín que ni Virreinato, y 

los presidios que las protegfan débil símbolo del poderlo español en el Noroeste de la NuCy?­

Espm1a no hubiera podido, en la nmyoria de los casos. existí~ y:·~;e~n~;IÍ~ccr en ur~;J~gar sin_ in' 
' ,.-;.·· . , _,_ ... ,,: 

¡1rcsc11ci11 del rcligioso."2
i

1 ·::Y: ~::.~~;;i,}~j}é.~ '.~:?'.:~~~;~:·,:,:/f.''.~' 
l .ns jcsui1as u1i1i,,J1~nn 1111 sis1C'.1111 :Ú11iilitdé~:.11~g~l~~-~~··~~,r;¡ .. :·,·;,'t·~_ii~1_~~s .. :'¡,~~ii.1Ís.i_1.l~;~;:c.S · ~;1,--·_111111 

igualdad uhsululn con los indios. i\11111¡\1c s~ ~i1ci1111i,;,;111-c;111 u1i Í•'.•n~i;:,,~,; ~~~~iadur; ~oslus 
.· ... ·,:·.:,.-, 

;?.?11 Jhitl, p.-llJ.J . 

.!JI Flores Guerrero, Raid, "El lmperi:llismo Jesuíu1 en fil Nue\'n Esp;uia".cn Úisturir1 Me\'/r111111. ni11111?ro 
1-1, México, Colegio de México, oclubre-dicicrubre de 19.S-I, p. 163, 

Zll JbiJ, p. 166. 

u1 /dt!m 



inhóspitas, á1idas llanuras y nnlivos recelosos, por lo cual las misiones no pudieron al 

principio sostenerse a si mismos, pero eran proveidas por sus establecimientos en Si1111Jo11 y 

Sonora lo que pem1itía su abastecimiento a través del Golfo de Califomia y a partir de los 

puertos de San Bias y Guaymas.224 

Debido a la situación boynnte de las haciendas antes mencionadas fue que se les llamó a 

los jesuitas Misioneros Hacendados; en ellas lograron organizar w1 cuerpo administrativo 

completo y bien preparado. 

Esta riqueza y una sólida posición política, basada en mucho al control educativo de ta 

juventud criolla; así como a lo avanzado de los estudios científicos y sociales que se llevaban 

a cabo en sus claustros, poco a poco fue causando wrn aversión por parte del gobiemo hacia 

la Compañia de Jesús, y con motivo de las Refonnas Borbónicas, que prohibían (entre otras 

cosas) el 1raje nacional de capa larga y sombrero gacho, se llevo a cabo el motín de 

Esquilnche, del cual se acusó a los jesuitas de ser promotores, teniendo ya el pretexto para el 

destierro de la Compañía, expulsión que fue finnada el 27 de marLo de 1767.:m Al día 

siguiente lns milicias se trasladaron a los monasterios e iglesias jesuitas para garantizar su 

abandono de los tenitorios españoles. Con lo cual se marca el fin de una elapa histórica de 

la Com¡lDñÍn de Jesús en nuestro país. 

211 lbld, p. 171. 

"'Gar~ia Villoslada. Ricardo, Op. Cit. pp. 541·544. 
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111 LA MUJER EN LA EPOCA COLONIAL 

Siendo In mujer uno de los factores mós im¡mrtantes en el fenómeno de In solicitación. es 

lógico dedicarle un capítulo para conocer el marco social dentro del cual se desenvolvió, y 

en base ll ello. nos seria más lñcil comprender el por qué muchns denuncias de sofü.:itución no 

fücron hechas y cuando se llegaban a hacer, éstas se dchínn n la presión ejercida por otros 

coufosorcs. 

La mujer ha sido un personaje importantísimo para la historia, y11 tJUC es la gcstadora de la 

vida, educadora y preparadora de la fücr1.11 lle trabajo cconúmicamcntc activa. Sin embargo 

" tu situación de la mujer y su llllJICI en la socicdntl, ha v11riadn en los diferentes ¡lcríodos que 

ha pasado la humanidad a través de la historia. Desde una posiciún descollante como Ja t¡ue 

tuvo en In ela¡>a del matriarcado, lmstu ser relegad11 11 un ¡11!1110 sec11nd111io en lns socicdrules 

en donde existen clases n11t11góni..:11s". :?.!" 

Siendo injust11mcntc relegada. la mujel' siempre ha est;ulo 1nesentc en los grnmlcs 

11conteeimicntos del hombre, de 11hí el rclhin l)UC \'ers11: "Dc:trás de un grnn homhn.: existe 

una grnu mujer." En 111 époi.:11 colonial 111 mujer t11111biC11 jugó un rol muy importante. algunas 

de ellas llegan con los conquistndorcs y otras más lo harían cu1mdo 111 violencia de los 

conquistadores habia ¡>asado y st: t:lllpt:znhn a consolid11r un v11sto rcino. 2 21 

216 Carreño Alvamdo, Gloria, El Colegfo ile Santa Rosa Maria tle Vallmlt11ld, Morclia, Editado por la 
Universidad Michoacana de San Nicolás d.: Hidalgo, 1979, p. t•J, 

2l1 Muriel, Josefina, Cultura Femenina No1'0/1ispana, México, U.N.A.M .. 1982, p. 15. 
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3,I, EL PAPEL DE LA MUJER DURANTE EL VIRREINATO 

Aún cuando los principios del virreinato se realizó un amplio mestizaje cultural, hubo uua 

resistencia moral y de clase a que se mezclaron los diferentes grupos étnicos y sociales y por 

ello fueron impuestas por los españoles. disposiciones que no fueron tan extrañas para la 

mujer mexicana, ya que las ideologías prehispánica y española tenían pwitos de vista 

parecidos sobre la mujer. 

Elegimos tres temas esenciales para el estudio del papel de la mujer en la época colonia
0

I; 

a)Modo de vida: El cual nos va a permitir observar su sujeción al hombre; b) Situación 

Legal, con lo que podremos ver el aparato fonnal que pennitió dicha situación y e) 

Educación: Analizaremos las perspectivas culturales que se ofrecía al sexo femenino, con lo 

cual cocrcionaban la necesidad espiritual que tenían las mujeres de obtener w1 bagaje 

cultural. 

3.1.1. MODO DE VIDA 

A 111 mujer indígena llj fue heredada de 1a época prehispánica la obligación de ser honrada. 

cuidadosa de su buen nombre, respetuosa y fiel con el marido, generosa. ayudadora de los 

necesitados, amorosa con todos, trabajadora, madrugadora, buena gobernadora de su casa y 

pacifica.22
H Este concepto entendía la importancia que tenfo como creadora de la vida, y era 

por ello que creían que las mujeres que morían de parto iban a parar al 11alocan <1ue según la 

interpretación occidental era el paraíso Je Tláloc (hablamos de interpretación occidental 

porque en muchas costumbres van a trntnr de llUC se homologuen a la tradición católica, y el 

paraíso es wta idea muy cristiana implantada al modo del conquistador). 

El español tenía una idea muy similar. Creían que debía ser honrada y fiel al marido, se 

debía levantar temprano a organizar su casa, tenía que hilar, tejer y pennanccer en casa sin 

estar ociosa en ella.229 La diferencia estribaba en que para la sociedad mexica tenian 

221 Muriel. Josefina, Los Recogimientos de Mujeres, Mé:<ico, U.N.A.M., 1974, p.15. 

21'• /dem. 
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im110rtancin económica, ¡10r ello es <1ue clmllllo se 11cdía la numo de algunn doncella el novio 

dcbín lrabajnr gratis un periodo dctcnninado para el suegro. 

Ahora bien, las españolas no posaron en masa a la Nueva España, además de que existió 

una gran abundancia de indígenas, este proceso ocasionó sobre todo al iniciar la colonia una 

serie de situaciones ilegales, a la vez que confonnaron un mestizaje basado en 1a violencia 

(sobre todo durante la conquista).230 En la integración de nuestra identidad cultural, no sólo 

influyeron las dos etnias mencionadas, sino que también toman parte activa los negros, así 

como las mezclas surgidas de su interacción. 

Asi es como se inició la práctica matrimonial, y con ello se heredaron algunas tradiciones 

entre las que destacó el pago de la dote, que "era en la práctica un requisito indispensable 

para el matrimonio. Aun y cuando la ley no obligaba a la mujer n nportar dinero o bienes 

algunos, de hecho todas debían de dar al marido alguna dote, so pena de quedarse 

soheras".131 Lo cual representaba un patrimonio ¡mra In nueva ¡mreja, aun y cuando el que lo 

iba a administrar era el marido, quien tenía la tutela de la esposa. 

El hecho de que algunos padres no pudieran pagar una dote, o que prefirieran ahorrar 

dinero, ocasionó la gran afluencia de monjas a los conventos, en donde aunque se necesitaba 

pagar dinero para ingresar, nommlmente era menor que la dote matrimonial. Surgieron 

también promovidos por personas de buena voluntad, los colegios y recogimientos para 

mujeres honradas y p:m1 lns de In vida licenciosa.132 Que trataban de salvaguardar a la 

población de la inmoralidad. 

La mujer soltera vivió sometida siempre a la autoridad paterna, o a la falta del padre a una 

tutela desempeii.nda por el mayor de sus hennanos varones, o en su defecto por su pariente 

más cercano. El matrimonio representubu la única forma de emanciparse de su fiunilia, sin 

embargo, este vínculo la liberaba de la tutela fRmilinr pnrn someterla a un nuevo poder tan 

restrictivo como el primero. Por lo cual sólo In viudez pennitia a In mujer go7 .. ar de su 11lcna 

l)O /bid, p. 14. 

m /bid, p. 19. 

m /bid, p.47 
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capacidad civil.2.13 Esto nos da una idea de la poca libertad que gozó la mujer durante el 

virreinato. 

m Ots Capdequi, J.M .• El Estado Español en /as Indias, México, F.C.B .. 51 reimpresión 1976, pp. 95-
96. 
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En las colonias se aplicaron básicamente lns mismas leyes cstnblccidas pnra la metrópoli, 

aunque se efectuaron las modificaciones acordes a esta nueva realidad (económica política y 

suci11I). constituyéndose de esta forma el derecho i11di11110, sin cmlrnrgo hajo In consigna tic 

"se acala pero no se cumpla", se vició el sistema legal novohispano. 

La constitución establecía <¡ue 11las mujeres de las distintas razas indias debían ser 

consideradas como seres libres, sin que se adrnilicrn ninguna causa como bastante para 

hacerlas perder, su estado de libertad. No constituía este 1nincipio uingún privilegio especial 

de la mujer otorgado por razón de su sexo, puesto que también los indígenas varones eran 

tenidos en dicha legislación como hombres Jibres". n 4 Sin embargo In libertad era una 

Utopía, ya que en la práctica tanto indios como mujeres enm sujetas a condiciones de 

control extremo. 

Los españoles consideraban a la mujer corno tm ser débil, menor de edad, siempre 

necesitado de protección, incapaz de pensar, decidir y cuidarse tanto fisica como 

moralmente por si mismns.n!i 11 Es s.1hidn 1111e, en el derecho cspn1iol de entonces, sólo en 

situaciones de hecho excepcionales se reconocía a la mujer plena capacidad civil; el orden 

jurídico familiar absorbía de tal modo la personalidad de la mujer, c¡ue únicamente en 

circwtstancia muy calificadas podía aquella destacnr su individualidad con una plena 

soberanía de sus actos. "216 Esta situación originó una secuela machista que aunque en menor 

grado todavfa persiste hasta nuestros días. 

Debido a esa situación sus bienes le ernn administrados hasta los 25 niios en t111c adquirían 

la mayoría de edad.237 Sin embargo, ni siquiera en su mayoría ·de edad podían desempeñar 

U4 /bid, p. 101. 

1
" Carreño, Gloria. Op. Cit. p. 20. 

116 Ots Capdequi, J.M., Op. Cit, p. 95. 

"
1 Carreño, Gloria. Op. Cit. p. 20. 
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puesto público alguno, ni ejercer funciones judiciales, excepto en caso autorizado 

especialmente por la corona tales como encomienda y cacicazgos.11
K 

"Desde el punto de vista del derecho de sucesión, la capacidad de la mujer por suceder en 

las encomiendas de sus maridos o de sus padres fue todavia más patente. Mucho antes de 

que la ley se sancionase la posesión de las encomiendas por más de una vida, introdujeron 

las autoridades coloniales la costumbre de pem1itir, por vía de disimulación, que las mujeres 

e hijos de los conquistadores siguieran disfrutando de los hldios encomendados a sus 

causantes."139 Este es uno de los pocos privilegios con que contó ta mujer. 

La mujer podía en caso de enviudar ser tutora de sus hijos o nietos, pero siempre y cuando 

prometiera ante juez no casarse durante Ja minoría de edad de eUos.240 Esta práctica tenia 

una grnn tradición histórica en el mundo occidental, recordemos que en la Odisea c1 hijo de 

Penélope (Telémaco), adquiere los bienes de su padre al cumplir la mayoóa de edad y se 

quejaba de que los pretendientes de su madre estaban acabando con sus arcas. 

"Ella no podía por si misma ace¡1tar w1a herencia, hacer ni deshacer contratos, ni 

comparecer a juicio. Para todo requería el penniso del marido, o en su defecto del juez.11241 

Por lo que se ha llegado a la conclusión de que el mejor estado civil que podía tener la mujer 

era la viudez. 

Para efectos legales, tanto las niñas como los niños, podian ser: legítimos, los concebidos 

en matrimonio; ilegítimos naturales, hijas de hombres y mujeres solteras e ilegítimos 

espurias, hijos de adúlteros, de mujeres públicas, de barraganas, de clérigos, frailes o monjas, 

e incestuosas.242 Como podemos observar los españoles eran amantes de ubicar dentro de 

un orden social a todas las personas, las cuales iban desde el rango que ennoblece hasta 

ut1uel que denigra, para castigo siempre de quienes no tienen culpa alguna. 

131 Muriel, Josefina, Los Recoginrlentos .•. p. 20. 

13" Ots Capdequi, J.M., Op. Cit. p. 109. 

110 Muriel, Josefina, Los Recogimientos •• , p. l 9 

w lbld, p.17. 

241 Jbld, p. 20. 
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Fuera de las anteriores reglas, cualquier transgresión era castigada, bien fonna1mente a 

través de la instancia de la inquisición, la instancia legal, la eclesiástica o la social. 

Los pecados sexuales eran castigados, como Ja "poligamia y todos los excesos paralelos a 

ella como son el aduJterio y el amancebamiento, con castigos que iban desde azotes públicos 

hasta el ser herradas con hierro candente en Ja frente y perdida de bienes?º Aunque 

nonnalntente eran superiores los castigos para el sexo femenino, lo que era absurdo, ya que 

aJ ser consideradas menores de edad no debían tener cu1pa alguna. 

Una serie de culpas sexuales no eran perseguidas por la autoridad civil sino por la 

autoridad eclesiástlca, tal es el caso de: El amasiato y el concubinato o harraganeria.1
·'-' Esto 

es debido a que arentaba contra el se:do mandamiento de Ja Jey de Dios, que predica la no 

fomícación. 

La Inquisición se encargó de castigar durante el siglo XVI los delitos contra lns 

costumbres, tales como: bígamas, amancebadas y adúl1eras. En el siglo XVJI dichos delitos 

empiezan a ser castigados en los recogimientos, debido a que los procesos recayeron en los 

jueces y jus1icias ordinarias, o bien, en los tribunales eclcsidstlcos cuando se refcrian o 

divorcio, anulación y acusaciones de adulterio. Para el siglo XVlll la mayoría de las 

delincuentes eran enviadas e los diferentes tribunales tJUc existían en Nueva España, e iban a 

cum11lir sus sentencias a los rccogimientos. 1.i.~ 

Lus recogimientos füeron creados gracias a una serie de reales Cédulas que disponían que 

las uiiias cs¡1;uiolas e indias solteras estuviesen recogidas. para evitnr :nuancebamientos y 

deshoncstidades.2~b Los recogimientos tuvieron una i111por1antc fündón de labor social, asi 

SI! crenron estas lnstituciones para mujeres ¡mbres tJUC no podian 1rngar su entrada a un 

convento. asl como recogimientos a donde iban 11 p;1rnr las prostitutas 1nrcpentidns, Jos 

cuales en la ¡mlctíca fimgieron inclusive como prisiones, 

w lblJ, p, 26. Es1e castill,O se aplicab.1 sólo a los hombres, pues habia uua real Cédula cmilida por la 
rci11a el 2.8 de enero de 1536 que prohibia q11c se marcase con hierro a las nntleres bajo preleitto de delilo 
nla11no. Vihlse Muriel, Josefina, "Las Indias Caciqw?s de Corpus Chrisli". p. -'4. 

MI /bid, p, 20, 

m //Jld, p. 39, 

m· lbid, p. 44, 
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Para proteger a Ja mujer de cualquier calumnia ºse ordenaba en wia ley de la recopilación 

de 1680, que no se pudiera prender a ninguna mujer a pretexto de ser tachada de manceba 

de clérigo, fraile u hombre casado, sin que precediera wia infonnación en que se acreditasen 

cumplidamente los hechos denunciados.11247 

Aún con todas las desventajas que tenían las mujeres, podemos asegurar que la mujer 

espaiiola en América adquirió por el sólo hecho de su origen un carácter de privilegio para 

con las mujeres que no podían argumentar parentesco con Ja península lbérica.248 Tal es el 

caso de iudígenas, negras y mestizas, las cuales en ocasiones se amancebaban con españoles 

para tener w1a mejor posición legal. 

Esta serie de desigualdades ocasionó el carácter sumiso de la mujer, carácter que perduró 

aunque en menor grado hasta este siglo, y es quizá lo que no ha pcm1itido una integración 

plena de la mujer al desarrollo amtónico del país. 

3.1.3, EDUCACIÓN 

La educación jugó un papel muy importante en nuestras dos culturas madres, las cuales 

lucharon para que sus mujeres desarrollaran la personalidad que entonces se les atribuía, con 

las virtudes morales que se les exigía, dentro de los límites del hogar y los sitios donde se les 

educaba o a donde se recluían de por vida. Para los indígenas eran el 'fepochcalli y el 

Calrnecac; para los cspmioles las escuelas. colegios., recogimientos1 heaterios y conventos. 

Las primeras fueron destruldas con la conquista, las segundas fueron surgiendo conforme las 

necesidades que la sociedad exigía. 2"'
9 

Josefina Muriel plantea que lo educación de la mujer en la época colonial pasaba por tres 

etapas a saber. 1) La educación básica; en la cual se enserlaban los valores filosóficos-­

teológicos de Ja existencia humana y su relación con Dios; 2) La denomina cultura media, es 

el periodo formativo de Ja niña en el cual aprendía a leer y a escribir, así como las cuatro 

operaciones fundamentales de la aritmética (ya para w1 grupo reducido), y J) Que ponía las 

2~ 1 Ots Capdequi, J.M. Op. Cit. p. 111. 

241 Carreño, Gloria, Op. Cit. p. 127 

2~' Muriel, Josefina, Los Rt!cogimlt!ntos ... p. 16. 
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bases de una educación superior, era enseñada por maestros particulares, quienes 

nonnalmente también impartían clases en la Universidad, en algunos casos esta etapa fue de 

autofonnnción.250 

Las CS)lañolas como lo habíamos mencionado tuvieron una serie de privilegios, entre éstos, 

se daba el caso de que "la mayoría de las instituciones femeninas cu el s. X.VIII estaba 

reservada al grnpo cspmiol, su "pure:t.a de s:111g1·c" y 11 lcgilimidnd 11 de limtic le rescrv:iba 

privilegios <1ue no tenía el resto de la población de su sexo". 251 Una vez annli:111do lo arriba 

mencionado nos debemos preguntar entonces ¿cuál era el máximo de conocimientos a <JUé 

podía aspirar una mujer?, la respuesta cs. el mismo que para el hombre, ya que en la 

universidad la enseñanza cm básicamente escolástica y humanista, y los estudios de las 

mujeres ya füernn superficiales o profimdas seguían el mismo nmdm. El saber humano más 

imponante era entonces la teología, para la cual la mujer no tenia ninguna 1nohibició11, el 

obstáculo más fuene era el de no poder prepararse fommlmente en colegio alguno y no 

rcnlintr estudios ordenados, sistemáticos y 11rogrnmados.2·n 

Si bien la mujer no 11odiu ingresar a colegios superiores, ni mucho menos a la universidad, 

si ¡mdín estudiar ella sola. "Sor Juana describe lo <JUe era ese esfüerzo de estudi11r sola sin 

compmieros ni mnestros, diciendo: Leer y más leer, estudiar y más estudiar sin más maestros 

'lue los mismos lihros.i~i 

Otro problema que tuviercm que enfrentar las mujeres 1¡ue quisieron estudiar fue la censura 

masculina, ya que eran sus padres, hennanos y confesores quienes seleccionaban lo que ellas 

leían."""' 

Debido a que ambos sexos no podian estudiar en la misma institución, se crea una serie de 

colegios con una labor especifica, como el de las Vizcainas. el de Sta. Rosa de Qucrctaro, 

"el Colegio de Santa Rosa María de Valladolid, el de niñas de Guadalajara, el de la 

1
'
0 Muriel, Josefina, Cultura. .. pp. 494-495. 

m Carreña, Gloria, Op. Cit. p. 24. 

m Muriel, Josefina, Cultura.. p. 22. 

m /bid, p. 19. 

n• /bid, p. 21. 
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enseñanza en México; nos brindan una imagen clara de los objetivos perseguidos en la 

educación de la mujer en la sociedad colonial. Educación que la destinaba a una 11osición de 

inferioridad respecto a la población masculina; que la obligaba a conservarse en w1 plano de 

desventaja en el tr.rreno laboral, juridico, familiar, social, etc, pero que era de bastante 

importancia talllo para el Estado como para la Iglesia en la conservación de un "Status" en 

la sociedad, ya que esta educación que recibían las nmjeres la volcaban a sus hijos, a quienes 

se inculcaba In noción de moral, respeto a la iglesia y de compromiso económico para con 

ella
1125

' 

Para las autoridades civiles y eclesiásticas era muy importante crear instituciones como IOs 

dichos colegios y como los anterionnente mencionados recogimientos, como salvaguarda y 

protección de la mujer. ya que se creía que al no poder cuidarse sola estaba expuesta a los 

peligros de la mw1danidad, lo cual afectaba la buena marcha de la sociedad"6 

En los recogimientos y en los colegios se 111levaba una vida parecida a la de las monjas, en 

total enclaustramiento, aunque no hubiese voto alguno que las obligase a pennanecer allí, y 

dedicadas a la oración y penitencia. ""7 Lo que al menos no les quitaba la posibilidad del 

matrimonio. 

3.2. DIFERENTES CLASES DE MUJERES 

En contraposición al sistema de sujeción impuesto por los españoles, hubo mujeres que 

gracias a su gran talento lograron sobresa1ir en alguna disciplina cultural, aw1 y cuando el 

resplandor de Sor Juana haya ensombrecido su brillo, y de que no se les haya dado el 

reconocimiento debido. 

Jostfina Muriel, una de las mñs importantes especialistas sobre mujeres en la época 

coloninl, manifiesta la grandeza tenida por otras letradas del período novohispano, y dice: 

"A mi, lo que me interesa es estudiar a las mujeres que escribieron, para mostrar a través de 

ellas el desarrollo cultural de la Nueva España, para poner en evidencia que esas mujeres, 

30 Carreño,Gloria,Op. Cit.p.17. 

2
'
6 /bid, p. 24. 

m Muriel, Josefina, Los Recogl:nientos ... p. S l. 
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recluidas en sus hogares, conventos, colegios o recogimientos. eran parte integrante y activa 

de es.1 patrio criolla, que iba surgicm.lo sobre los principios ideológicos irni1011ados ¡rnr el 

humanismo es11afiol"25
K En Jo que estoy completamente de acuerdo, ya que es el momento 

de rescatar In figuro intelectual de Ja mujer. 
11Toma11do en cuenta t¡ue las perspectivas laborales eran h11sl1111tc reducidas, 110 füc 

ncccsari;1 una 11rcparncióu ac1u.Jt!111ica muy 11111pli11. Los conocimientos mínimos cruu 

suficientes para su participación en In producción, ser madre de familia, llevar vida 

convcruual; su nivel educativo no iba más 111lá, incluso le cstabau vedados Jos estudios 

superiores, 1mcsto que se consideraba <JUC la mente femenina era incapaz de asimilarlos de 

manera adecuada y darles un mal deslino. 1123
'' 

En este capítulo por Jo tanto pretendemos demostrar t¡ue aún y cmmdo se les tuvo en muy 

baja estima, hubo mujeres que por su propio esfuerzo fueron muy cullas, y tanto estas, como 

Jos demás tipos de mujeres fonnaron el conjunto de mujeres solicitadas, por lo cual no 

podemos dejar de mencionarlas. 

3.2.1.1\IONJAS 

Recapitulando recordaremos que las mujeres tenían cuatro caminos bien definidos, el 

primero era casarse, el segundo dedicarse a la prostitución, el tercero cm pennanccer lada la 

vida como hija de familia y el cuarto era ingresar a un convento, colegio, beaterio o 

recogimiento de mujeres. Fueron importantes las instituciones n~ndadas por hombres, COJI el 

fin de ofrecerles la perspectiva de adquirir mayor conocimiento y cierto desenvolvimiento, 

ya que en ellas podía llegar a ocupar algún cargo interno, como abadesa, rectora, superiora, 

viccrectora, secretaria, sacristana, etc. 21 ~ 1 

Es decir, el convento reWlía w1 espectro social muy vasto. En el orden religioso y 

administrativo también se presentaban jerarquías. Anle todo se h111laba la priora, máxima 

auloridad del convento, auxiliada por m1a vicaria, una sovicarin o subvicaria. cuatro 

251 Muriel, Josenna, Cultura .•• p. 121 

m Carrciio,Gloria, Op. Cil, pp. JO-JI, 

l60 /bid, p. 24. 
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definidoras o consejeras, tma secretaria y dos contadoras. Figuraban además w1a vicaria de 

canto de órgano, una correctora de canto llano, wta correctora de letras, wto procuradora 

que distribuía el dinero de las monjas, 1uta maestra de novicias, w1a pedagoga o maestra 

menor, una maestra de jóvenes, nueve porteras, seis torneras, cuatro escuchas, cinco 

sacristanas, tres enfcnneras, una celadora de las constituciones, dos celadoras, dos 

correctoras de los confesonarios, dos depositarias o encargadas del cofre de dos llaves 

donde se guardaban el dinero del convento y de las monjas, wrn refcctolera, wia obrera 

mayor, guardiana del mantenimiento del cnonne convento, una maestra de mozas y 

finalmente una provisora. De las ochenta y siete monjas, cincuenta y cinco, más de la mitad, 

ocupaban cargos."201 A diferencia de las casadas que no -0cupaban niugún cargo, siendo 

únicamente ejecutora de las disposiciones del marido. 

Para ingresar al convento se debía cumplir varios requisitos como: a) Pagar una dote que 

puesta a usura, o invertida de algw1a otra manera debía producir una renta con la cual se 

aseguraba su manut-;:nción por el resto de sus días; b) cumplir un ciclo preparatorio llamado 

noviciado y e) realizar su testamento, para con ello desligarse de cualquier compromiso que 

In atará a la sociedad. Es por ello que muchos testamentos heredan ruta gran cantidad de 

dinero a favor del raismo convcnto.262 De ahí que la iglesia católica fuera la institución más 

rica en la Nueva Espaíla. 

En el convento podía vivir tranquilamente In mujer el resto de sus días a condición de 

hacer votos de humildad, castidad y obediencia.1n' Mismos votos que realizaban los 

hombres. 

Sin embargo "el convento no era solamente centro de vida religiosa, sino un refugio digno 

para mujeres solas. Su organización dependía mucho de la orden religiosa a la cual 

pertenecía y de las riquezas de esta. Había desde las que tenían humildes celdas pequeíias y 

pobres donde un alma mlstica aguardaba el momento de su eterno y espiritual matrimonio 

con Cristo; o una serie de habitaciones lujosas, con su equipo de criadas y esclavas donde 

261 Béni1ez, Fernando, Los Demonios en t!I Cam•enta, Méx.ico, Era, 1985, p. 49. 

2
"2 Carreño, Gloria, Op. Cit. p. 25. 

161 ldem. 
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una mujer rica podía Jlcnnitirse vivir por sí y para sí misma con sólo un tolerable número de 

controlt.!s cxtcmos01
M, cuyos lujos cnm costeados 1•or cllus 111is11111s. 

Femando Bénitez dice que gracias a las investigaciones de Efrain Castro, se s.1be que en 

1673 existían ochenta y siete monjas Jerónimas de las cuales setenta y ocho eran monjas de 

velo negro con derecho a votar, una lega de velo blanco, tres 11101tias llamadas jóvenes sin 

derecho a voto, tres novicias, dos donadas o sea mujeres que sólo acataban el voto de 

obediencia. La existencia de ochenta y siete monjas suponía un ejército de más de doscientas 

sirvientas y esclavas, un número indeterminado de viudns o mujeres sohis y de nifias quienes 

debían vivir apartadas en el nii\ado16
'. 

Estas monjas igual que cualquier ser vivo tenían neccsi~adcs sexuales que aunque 

reprimidas afloraban en diferentes momemos, lo que Femando Bénitez nos recrea 

perfectamente: "Las criadas, aparte de sus riñas y de sus intentos de fuga también eran 

peligrosas y se les llamaba 'madres de amo~ ... Estas mujeres venían de otro mw1do en el que 

el sexo no producía miedo ni sentimientos de pecado sino placer. Una monja desnuda dejaba 

de ser monja y se convertía en una mujer de hemmsos pechos, de muslos redondos 

tapizados de vello muy fino y con su sexo cubierto de pelo rizado y espeso del que las 

esclavas carecían. Las metían suavemente en el agua tibia perfumada con hierbas y 

enjabonaban sus cuerpos les daban masajes y acariciaban sus partes más íntimas. Las criadas 

cumplían ordenes y tenían la costumbre de obedecer. Alguna vez la mo1tia, para tcnuinnr el 

rito, le ordem1ba a su criada golpt:arln hasta que su propia leche opalina le escurría por los 

muslos. Entonces babia llegado el tiempo de acostarse, de quedar bien urropada y reposada, 

pensando en confesor bondadoso que no. tomara como sodomía lo que era imitación de los 

tonucntos y las JJ11gclnciones de cristo cu Ja 1m1cba supl'cma de su p11siú11 y muen e." z¡,¡, Esto 

nos pennite observar que las mmüas antes que religiosas eran mujeres. con las mismas 

necesidades sexuales que cualquiera. y tfUC a ninguna persona se le 1rncde negar el sexo, 

porque buscará la fonna de trasgredir In regla. 

lM ldem. 

iu. Benhez, Fernando, Op. Cit. p. 48 

ir.c. ldem 
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3.2.2. LA MUJER CASADA 

El mismo régimen de desigualdad que imperaba en la Metrópoli se repitió en la Nueva 

España, colocando al hombre por encima de lo mujer, factor que operó no sólo entre 

españoles, sino qu~ fue transmitido,tnmbién a criollos y mestizos, siendo esta situación más 

benigna para las mujeres de matrimonios indígenas, quienes fueron tratadas con mayor 

tolerancia.267 Este cambio de actitud se debe al diferente bagaje cultural de cada una de las 

etnias. 

En el siglo XVIII la familia fue considerada como w1a composición de dos elementos, CI 

primario o fuerte y el secundario, dependiente del primer elemento, débil en poder de 

actuación y decisión; el primero estuvo compuesto por padre, hennnno y marido, y el 

segundo por madre, esposa e hijas. Este último se constituyó en el símbolo de honor 

familiar, debía cuidarse de su honor y honra para proteger 1a limpieza del linaje~ lo más 

importante era vigilar la virginidad así como la fidelidad marital.2611 La idea machista 

implicaba el poder deshonrar a otras familias, pero que jamás se deshonrará la propia. 

La misión de Ja mujer estaba en el interior de la casa, ella debío cuidar la coordinación 

adecuada de los quehaceres de la misma. celadora espiritual de la familia y servidumbre. No 

1>odia salir de la casa sin penniso del marido, de cuyos bienes vivía habitualmente, 11or lo 

cual le debía obediencia absoluta, salvo cuando el dinero le pertenecía a ella. La dote era 

fundamental para contraer matrimonio ya que aunque la ley no lo estipulara, en la práctica 

todas debían dársela al marido, o correr el riesgo de quedarse solteras. La dote se 

consideraba como Ja hase económica en la cual se podía asentar el hogar, en caso Je que la 

mujer muriera sin descendencia la dote debía ser regresada a la familia, colegio u obra pía 

que la hubiese dado, por ello, la mujer podía pedir que el marido hiciera w1 recibo ante 

escribano público. 269 Esto era denigrante para la mujer, ya que era tanto como pedir que se 

261 Ots Capdequi, J.M .. Op. Cit. p. 110. 

161 Carreña, Gloria, Op. Cit. p. 20. 

269 /bid, pp. 2()..21. 
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le hiciera el favor de tomarla como es11osa, además de que la mayoría de los matrimonios se 

1rnctnhnn con el ¡111drc de In mujer t¡uicn la cntrcgnba cumu si lhcrn mrn prenda. 

Aún y cuando no se estipulaba una cantidad ftja como dote 11 Ch1a debía ser de acuerdo a lo 

ventajoso del matrimonio pretendido, naturalmente, más alta que 111 de tres mil ¡1csos lJUC era 

exigida para ingresar al convento. Por este motivo. n muchos padres con varias hijas les 

resultaba más cómodo ingresarlas al convento, así con lo que casaba a una podla guardarse 

de por vida a dos o tres. 112711 Al hablar de lo ventajoso del matrimonio nos referimos a 

casarla con algún hombre rico, o con algún aristócrata, lo que elevaba su nivel social. 

Existían otras fonnas para lograr matrimonio, cuando no se tenía dote, w10 de ellos era 

cuando wta mujer tenía relaciones sexuales bnjo promesa de matrimonio, aún cuando no 

hubiera quedado embarazada. Claro que no siempre daba resultado. debido a que tenían que 

ir ajuicio y ello creaba un gran escándalo, que influía en el linaje, asi como cuando se trataba 

de una persona acomodada o había sido casada con anterioridad, en cuyo caso se le 

otorgaba a la mujer w1a compensación que variaba de acuerdo al hecho y al Status Social del 

hombre.111 

Debido a que no había matrimonio 11or amor "eran frecuentes los problemas, que 

generalmente la mujer debía soportar estoicamente, como una obligación más de casada 

honesta. Pero cuando el matrimonio amenazaba demunbe próximo y la mujer tenia la 

suficiente decisión y valor acudía al recurso del divorcin o separación. que no es de ninguna 

manera el divorcio que hoy conocemos, sino una simple separación de cuerpos, sin llegar a 

romper el vínculo matrimonial y sin opción obviamente de contraer nuevas nu)Jcias. 11172 Esto 

era concedido por la iglesia, que estudiaba 11rimero las demandas, la cual no daba el divorcio 

en el sentido actual de la palabra, ya que la religión católica dice que lo que Dios une no lo 

puede desunir el hombre. 

Entre las acusaciones que genera Intente In mujer lanzaba contra su marido cuando llegaba 

a solicitar el divorcio, se cuentan lns siguientes: sevicin y malos tratos, falla de alimentos, 

llO Ibitl, pp. 21-22. 

m Jbltl,p. 22. 

l'l Jdem. 
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adulterio, embriaguez constante, vicios diversos, vagancia, falta de religiosidad, 

enfennedades venéreas o contagiosas, que no tenia relaciones sexuales con ella, que la 

difamaba, que era loco, homosexual, celoso, etc. En cambio cuando ella era la acusada, Jo 

era de insultar a su marido, provocar riñas, no obedecerlo, no cuidar debidamente la casa; es 

decir delitos mucho menores. 273 Es importante resaltar que la mayoría de las causas aludidas 

son cuestiones sexuales, las cuales atentaban fuertemente contra Ja moral colonial. Pero sin 

embargo cubría muchas veces la necesidad de protección de wrn mujer de los abusos de los 

maridos. 

3,2.3. PROSTITUTAS 

Para el cristiauis;no no pueden existir relaciones sexuales füera del matrimonio. Sin 

embargo, en una sociedad lnn católica como Ja de la Nueva España, Ja prostitución se toleró 

como un mal necesario*274
• Debido a ello es que siguieron existiendo la casas de mancebía 

o burdeles, en cuya vida el estado intervenía reglamentando los sitios en que debían ubicursc, 

y las revisiones sanitarias a que debían sujetarse. Generalmente los encargados de 

controlarlos eran los ayuntamientos275
, lo que corrobora Ots Capdequi, quien dice "La 

política de tendencia moralizadora no impidió que desde los primeros tiempos fuera admitida 

en los tenitorios coloniales la prostitución, reglamentándose su ejercicioº. 276 

Debido a ello es que las primeras casas públicas fw1dadas en la Nueva España, se crearan 

con el consentimiento y el repaldo de las autoridades religiosas y laicas. Sin embargo, la 

legislación de la época imponía castigos a lenoncs y alcahuetes que incitaban a las mujeres a 

prostituirse y aún a las prostitutas, cuando sus aclividadea provocaban escándalo277
• 

l1l /bid, p. 23. 

m. • Fray Alonso de la Verncruz opinaba que la prostitución podía ser lolcrada por causa del bien 
ptiblico y consideró acto meritorio casarse con una meretriz. Ortega. Sergio, "Teologia ... p. 37. 

m /bid, p. 32. 

276 Ots Capdequi, J.M., Op. Cit., p. 102. 

217 • Atondo Rodríguez, Ana María, "De la perversión de la práctica a la perversión del discurso: lil 
fornicación" en Dtt la Penoersió11 a /a Santidad, México, Grijalvo, 2• ed. 1986, p. 129. 



91 

Desde J 539 ya fimcionaban algunos burdeles. en una c1111n de Zmmírrugn ni emperador se 

tJuejó de dos sacerdotes, Rebolledo y Torres que salían de noche. con pretexto de buscar 

diversión, e iban a meterse a casas de nnüeres pí1blicas, que fimciom1bnn 

cla11dcs1i11mncntc. 21
K Lo que nos coloca cu fechas muy tcm1>rn1111s de la época Virreinal ante 

frailes que transgredían el voto de castidad. 

La 1mh:1ica de 1>rostitució11 crn tolera.Ja y se llevó a cnho aunque no fuera bien vista, tenía 

nuteccdcntcs his1óricos en las culturas prehis¡nínica y csp11ilol11. "Es curioso observar que en 

ambos casos se pone para salvaguardar n las mujeres del peligro de con\'ertirsc en mncchual, 

mujer perdida y amancebada, según Ja definición indígena, o cu ramero y mujer pí1blica 

según In denominación cspafiola, dos remedios comunes en ambos pueblos es utilií'.ar el 

encierro y el trabajo11•
279 Lo que perduró en la época colonial. 

A pesar de que a ningún padre de fltmilin le agradaba In idea de que sus hijas se volvieran 

prostitutas, sus raíces históricns lo aceptaban, tanto en el mundo indígena, como en el 

hispano, la prostilución tenía un sitio perfectamente delimitado y nccptndo sercnnmcruc por 

las autoridades y la sociedad. Los cspmiolcs Jo veían como un mal necesario; los indígenas 

con10 un elemento de la sociedad ni que ni se combatía ni se dcs¡>rcdaha. 2
K
0 Y cuyo efecto 

nonualmcnte se daba por problemas económicos, ya que algunas mujeres al tener 

necesidades económicas y no saber hacer nada, tcnÍlln <¡ue ganarse la vida del a'mico modo 

que podian hacerlo. 

3.2.4. MUJERES CULTAS 

Como ya mencionamos anterionncnte la mujer no 110din ingresar n escuelas de cnscfü1117..a 

superior, ni mucho menos n In universidad, sin embargo en la Nueva España las mujeres 

llegaron a intervenir en la literatura, poesía, 1>intura, música, matemáticas. 

171 Muriel, Josefina, Los Recogimientos ••• p. 35. 

119 /bid, pp. 1S·16. 

llO /bid, p. 29. 
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Diversos géneros de mujeres pasaron a América, la gran mayoría eran mujeres co111w1es y 

corrientes de aquella época, pero sin embargo también llegaban mujeres cultas, aunque la 

mayoría de ellas eran autodidactas como nos lo explica Josefina Muricl. 11Lns mujeres que 

pasan a América son las mujeres del renacimiento español. Entre ellas las hay como la 

Aldonza del Quijote, otras son las cultas que cultivan las letras, canto "La Latina", las hay 

austeras y responsables como aquellas que entendiendo el importantísimo papel de la mujer 

como educadora, vienen a servir de maestras a las niñas indias, mestizas y criollas. Las hay 

frívolas que sólo buscan ricos maridos, que alimentan sus entendimientos con novelas de 

cabnUeria, pero las hay también piadosas que dejan los recoletos monasterios hispanos "y 

cruzan los mares para que las mujeres en estas tierras puedan también dedicarse a Dios."281 

Al igual que las crónicas de los conventos masculinos, las mujeres escribieron crónicas de 

sus respectivos conventos y colegios, pero la diferencia es que mientras ellos escriben y 

publican, ellas escriben, pero sólo excepcionalmente las mandan a imprimir. 2112 Por lo que 

tenemos muy pocos libros de esta categoría, ya que desgraciadamente por la inferioridad a 

que estaban sujetas debían ser excepcionnles para publicar. 

Existieron buenos literatas durante In colonia, sin embargo la pluma de la "décima musa 

americana" Sor Juana Inés de la Cru7., tiene tal luminosidad que su brillo de genio ha 

impedido apreciar la obra de otras mujeres.211
.l f'ue tal la grandiosidad de Juana de Asbaje 

que llego a ser reconocida en su época por Virreyes e intelectuales varones (Siguenza y 

Góngora). 

Dentro del grupo de literatas se encuentran las escritoras místicas, quienes "fom1an un 

grupo muy selecto y poco num'!roso. De las que conocemos hasta ahora siete fueron monjas 

y una mujer seglar soltcra"2~ Como era común dlas también escribieron sobre la religión 

que era el gran tema en la colonia. Como hemos visto "sigue con sus plumas los mismos 

caminos que los hombres, contribuyeron también o esto literatura devoto, la mayoría en lo 

211 Muriel, Josefina, C11/1ura. •• p. IS. 

m /bid, p.44. 

"' /bid, p. 121. 

llW /bid, p. 316. 
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fomta anónima de la frase ·compuesta por una devota•. A pesar de ello se sabe que muchas 

participaron en esta producción abiertamente, pues era un campo que el ambiente de la 

época favorecín. 211
$ 

Otro género artístico que cultivaron fue In música, que jugó un papel muy importante en 

la educación dentro de las instituciones femeninas. Los colegios. conventos, beaterios y 

recogimientos, dedicaban a ella buena parte de su tiempo, debido a t¡uc formaba 1111rtc de las 

numerosísimas ceremonias 'lllC implicaba la vid11 religiosa. lllf• Desgraciadamente no tenemos 

muchos ejemplos de ella, porque es poco conocida y In mayoría de ella es sacra. 

La música también tenía importancia social, pues podía ser una cunlidad para conseguir 

marido, así como un medio honesto para ganarse la vida, en entidad de maestra o ejecutante. 

Llego a coti:111rsc tan bien la música, que las vinuosas podiun ingresar a los conventos sin 

pagar dote. :nn 

El sexo femenino también cultivó el amor a 111 pinturn, por lo 11ue "las monjas hacen 

pintura decorativa en sus crónicas, en las hiogrnfias, en los libros de votaciones y otros en 

1¡uc asientan diversos actos del culto. ejcm¡llo de ello es el retrato de Sor Maria Magdalena 

Lornviquio Muñoz, inserto en su biogrnlin, ejemplo es todo el librn del rescate de Cristo 

hecho por la madres del convento de San Dcmnrdo. En él nltemn In obra de tos miniaturistas 

di!! siglo XVIII como Aynla y Pablo José Máximo. Jhuénc1 .. con la de monjas, pero la de 

estas sin fimta". 21111 

La necesidad de orientar n las mujeres en In ndministrnción de sus bien~s obligó n que se 

les enseñaran las cuatro operaciones fimdamentales de aritmética,. llegando a distinguirse 

vnrins de ellas en matcnuiticns.21
N Como vemos existieron necesidades prácticas que 

ocasionaron algún bagaje cultural en el sexo fomeuino. La cultura es una necesidad para el 

ser humano, por lo que no 1rndieron limitarla com1>lctamcnte a las mujeres. 

!U /bid, p. 474. 

!I<> /bid, p. 482. 

llT /bid, pp. 48248). 

JU /bid. p. 484. 

ll'I /bid, p. 492. 
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IV.Los SOLICITANTES 

4.1. Los VENERABLES 

"Los Venerables" o 11Sirvientes de Dios11 fueron religiosos cuya vida ejemplar, milagros y 

santidad fomentaron en los siglos XVI y XVII la veneración de los fieles, que significaron un 

enfrentamiento ideológico a los detractores de la fe en los tiempos de la contrnrcfonna. l''° 
Los venerables creian que la mayor prueba de santidad era no saber ni oler nada referente a 

mujer alguna, con lo que pensaban que podían salvar su alma, sin embargo este fenómeno se 

daba por temor a incurrir en el pecado de la came. Era común que se les atribuyera la 

reali1.ación de grandes m.ilagros, sus visiones y poseer poder curativo. 

Una caracteristica de estos héroes de la castidad eran las mortificaciones y ejercicios que 

se infringían. "El Franciscano Cristobal de los Mártires se flagelaba tanto que murió en sus 

mortificaciones. llartolomé de Jesús Maria y el Agustino Francisco de Villanueva gritaba 

tanto en sus flagelaciones que espantaba a los espectadores"191 Como afinna Femando 

Bénitez: quien tiene prohibido el placer sexual, lo encuentra por medio de la atroz camiceria. 

Lo que para los psicólogos contemporáneos podía tipificarse como masoquismo, así la 

busqucda de la santidad nevaba intrínseca una base profundamente humana. 

Las crónicas religiosas registran varios casos de estos religiosos ejemplares como Fr. 

Diégo de Chaves en quien se dice resplandecía el amor, no estimaba las cosas mundanas, 

anteponiendo a todo la espiritualidad, como si no se acordara de los asuntos tem¡>ornlcs191
, 

de él Basalenque en su crónica dice: "La castidad fue en él muy conocida, porque no se pone 

en cuestión si hubo obra con la que se quebrantase, ni ¡>alabra en su boca que denotase 

2"° Gruzinski, Serge, "Los Venerables" en l1tlrod11cdón a la Hi:storia de las Mentatldades, Mé,dco, 
1.N.A.H., t979, p. t7l. 

291 /bid, p. 183. 

2'12 Basatenque, Diego, Op. Clt. p. 138. 
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liviandad ni corazón distraído; más en su mirar era tan circunspecto guardando para si más 

de lo que nuestra regla ordena, diciendo que de no prohibirse que se miren mujeres, más 

apetecelas, o querer ser apetecido de ellas, es pecado mortal; y así cuando las miraredes, no 

se fijen westros ojos en algw1a de ellas, pues no tontaba aún esta licencia para mirarlas, por 

el riesgo que en si sentía que podía haber; y así huía todo lo que era posible de su vista y 

mayormc1ue de su conversación"2"1 Como vemos, su conducta era el otro extremo a la de 

los curas solicitantes, llegando a actitudes insanas al tratar de evitar todo contacto con 

miembros del sexo opuesto. 

Bartolomé de Jesús Maria, decía que quien quería ser casto, no sólo tenía que evitar Ja 

vista de las mujeres, sino también de todas las cosas que a ellas pertenecieran, porque olían a 

ellas. La castidad era entonces un modelo marginal de comportamiento que se imponía a los 

curas, pues en el mundo laico lo que predominaba era el amancebamiento, el contacto sexual 

desequilibrado (llegada masiva de negros y españoles solteros), el racismo sexual de los 

blancos que hacían de la india o mulata un objeto sexual que podía explotar sin mayores 

problemas. 294 

Uno de los venerables más conocidos, este no por su fanatismo religioso, sino por su gran 

labor educativa, por su enom1e trabajo catcqui7..ndor y por el amor ni prójimo fue fr. Alonso 

de Ja Vcracnu., c¡uicu nhmulnnO lodo su 1u11vcuir en Euro¡•n, pnrn venir n trabajar 11 uun 

lierrn bárbara recién conquistada. 2..,, 

Otros frailes disfrutaban habitando en estrechas celdas, como Fr. Juan de San Roman, 

pura 1¡tlie11 tener una celda propia era una alhaja superflua, ya 1¡ue prefcrin vivir en el 

coro.2
% 

l!s importante observar que en In religión Católica csiste un grado más importante de 

perfección que el de los venerables, esi~·es c~l-'de l~s santos, los cuales están jerarquizados, 

de la manera siguiente: El primer J~1gnr _es el :d.~. !a.s ··s~iitos que aparecen en el nuevo y viejo 

l'll /bid, p. 142, 

!" 1 Gmzinski, Serge, Los Vimerables~,i~p. "r~J> .·" ·. 

J'IJ Escob.1r, Fr. Mmías dc,A.mitrlc~11n Tl1ebnM1.' Mé:dco, B.Ílsal Edilorcs, 1970, p. 197, 

.!'kl lbid,p. 161. 
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testamento, estos fueron declarados justos, por los profetas y las sagradas escrituras, 

colocándolos como tales en la bihlia.197 La negación de la santidad de estos significaba 

incurrir en herejín 

El segundo lugar es el de los santos antiguos, a los que la tradición de la iglesia ha 

colocado en los altares, sin que para su declaración hayan procedido más infonnaciones que 

la voz ¡1opular, nacida de las virtudes y milagros de los tales.198 

El tercer lugar es ocupado por los santos canonizados. esto significa un reconocimiento 

otorg:ido por el Papa, para cuyo otorgamiento se tiene que llevar a cabo un proceso de 

presentación de pmebas, averiguaciones y declaraciones sobre la virtud, buenas obras y Ct 

carácter de justos de aquellos que se pretende elevar al rango de santos. Esto no implicaba el 

desconocimiento de los anterionnente citados, sino que fue una medida de protección ya que 

la iglesia fue enga!1ada muchas veces por los herejes, por 1o que los Sumos Pontífices, 

decidieron ser ellos mismos quienes canonizaran a todas las personas justas y virtuosas.2
..,.

1 

El cuarto grado de santidad lo ocupan temporalmente los beatos. Los cuales son llamados 

as{ tras de haberse c~1udiado el proceso de su vida por teólogos excelentes, a quienes la 

iglesia católica lo somete, se ha dado licencia para que sean venerados, mientras concluye la 

causa de su canoni7.ación solcmne.300 

Existen dos tipos de canonización la primera In otorga el Papa en una ceremonia suntuosa, 

la segunda es alimentada por la tradición y practicada por el pueblo, sin que tenga nada que 

ver el sumo pontífice.301 Gracias a estos sacerdotes y a Jos milagros 1¡ue se les atribuyeron 

es que pudo gem1inar tan bien en nuestro pals la religión católica. 

"' /bid, p. 151. 

291 ldt!m 

29'1 Jdem 

300 Jdem 

JOI /bid, p. ISJ. 
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El quinto grado de santos, lo ocupan aquellos a <Juicncs los fieles devotos Jos veneran por 

tales, sin est;ir canonizados ni beatificados, pero que sin embargo la veneración popular los 

trata como santos canonizados. -'02 

El último grado es de aquellos varones que son vcncrndos por los fieles, con culto 

particular y no público ni solemne, por las noticias obtenidas de sus vidas, o por Jos milagros 

que se.: les a1ribuyc, hechos mues o después tic su 11111crtc.·111
J A los cm1Jcs nos hemos venido 

refiriendo como "Venerables". 

Del año ochocientos y tres hasta el de mil setecientos veintinueve, la iglesia canonizó más 

de trecientos santos con pública solemnidad . ~11-4 Por lo cual cu nuestros días existen santos 

con tantas advocaciones, y a los cuales se les adjudican todos los milagros imaginables. 

"' /bid p. 152. 

Jo1 /dem 

1ª1 /bid, p, ISI. 
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4.2 LA SOLICITACIÓN 

Según la definición de época, la solicitación es el hecho de solicitar a la confesada( o) para 

actos torpes y deshonestos en el acto mismo de la confesión. 

El número de confesionarios que había en wta iglesia variaba dependiendo de la afluencia 

de fieles y de la cantidad de confesores.30
' El mayor arraigo religioso que penncaba en la 

sociedad de la época hacia que la gente se confesara mucho más comwunente que en 

nuestros díns por lo que no era fácil encontnu solos dichos lugares, así podemos 

preguntamos cómo lograban no sólo solicitar sino llegar: a tener actos carnales en los 

mismos. 

En las parroquias debía haber dos confesionarios, para que no se mezclarán Jos hombres 

con las mujercs306
, pues Ja reunión, mezcla ó el enterarse wtos de las intimidades de los 

otros podía significar pecado. 

El confesionario estaba cerrado por los dos lados laterales, así como por la pane trasera y 

el techo, tenían sobre todo en las iglesias más frecuentadas una entrada en fonna de cerca o 

celosía, para que los laicos no se fuesen a sentar ahí.307 Esto casi evitaba que los confesores 

pudieran ver o tener contacto físico con las confesadas, sin embargo en ocasiones les pedían 

que se pasaran al frente, o simple y sencillamente confesaban fuera del confesionario. 

Se ordenaba además hacer "una ventanilla en medio de la tabla que esta puesta entre el 

confesor y el penitente, cuya parte baja sobresalga un codo y ocho pulgadas sobre In silla del 

confesor: Aquella sea de dicciseis pulgadas de alto, por doce de ancho. Sin embargo esta 

ventanilla podría dividirse en tres espacios iguales, dejadas en las mismas <los columnillas, o 

pequeños apoyos de la misma tabla. A la tal ventanilla, por la parte del penitente fijcsc una 

lámina férrea, llena de agujeros, cada w10 de Jos cuales sean pequeños y menudos a 

30
' Borromeo, Carlos, /11strucciontts dtt la fábrica y dttl ajuar ttclesiástico, Jnlroducción, 1raducción y 

nolas de Bulmaro Reyes, Mé~ico, U.N.A.M., l 98S, pp. 61-62. 

3116 /bid, p. 62 . 

. M /bid, p, 63. 
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semejanza de un garbanzo.1111
'.
11 Además en In misma ventanilla por la parte deJ confesor se 

. . 
dcbin colocar una tela. tenue, para que no se ¡mdicra ver al confesado, con lo cual se evitaba 

· .. ' .. •' . 
conocer el rOstÍo_ del pc_Cado~ y se _tenía la virtud de1 anonimato lJUC ofrccia confianza para 

exteriorizar las n~ñ·s. iritií~1-~~- d~~d·~/.~. 
LoS confe~i~,~~ri·~:~:-~~:-~e~l~1;,.~it~~~-cti lugar abierto y extenso, de tnt modo que el confesor 

cst~vi.era; de1~~~~~:~¡)~ --i~~- Sé~~~ de:· ~eja Y el penitente afuern;\1~' Además esto 11enuitia ser 

liícilmCi-1té-~isl~·-,;·hr lódOs. 
Lk'~o.nfcsi·ó~~ :~~~~{'~ -~o~no meta princi1111t fu de vigilar y castigar el comportamiento social. 

rcliE,i~so.-· matrimonial y sexual del t>enitente. El curn era el encargado de castigar. perdonar, 

c~tifortár, etc., lo que le dahu una situación JJrcpondcrante. En Jos casos de solicitación el 

cura desviaba .los fines de In confesión. lo que dió origen a una práctica sexual ilícila."110 

En aquella é¡1oc11 debido ni desconocimiento que tenía todavía el pueblo de lo l\Ue era c1 

11ecado, se compusieron un11 serie de Confesionarios Mayores en Lenguas Nativas, como el 

de Fr. Alonso de Molina. en el cual se prcguntnhun situaciones renlmcnt~ obscenas. 

Muestra de ello nos la da Solangc Alhcrro tJuicn menciona <¡ue lo más significativo no es 

que se les baya impuesto un modo de vida, sino que se les impuso hablar de su sexo 

basándose en un confesionario en lengua Mixc compitado por Fr. Agustín tic Quintana: 

"Confesor: Has pecado con mujer? 

Esas mujeres, con quienes has pecado 

son casadas, solteras o doncellas'l 

Cuantas veces has pecado con casada, 

con soltera y cuantas vc7.cs con doncella? 

Consumaste el pecado cmunlo huvistc cssas 

mujeres, o sólo rctozastes, o 

jugaste con ellas? 

)OI lbid, pp. 64-65. 

'" /bid, p. 66. 

310 Gonz.ález Marmolejo, Jorge Rene, "All!,Unos Grupos Oesviames en México. Curas Solicitantes Durante 
el Siglo XVlll" en Familia y se...:ualidad tH Nuti•a España, México, F.C.E., 1982, p. 262. 



El mixe : Pecado consumado cometi con ellas . 

Confesor :Quando sólo pensaste el pecado 

te deleitaste en lo que pensabas? 

Tuviste por pecado alegrarte del mal 

Tuviste entonces movimientos carnales? 

Tuviste entonces movimientos vencreos en ti? 

Te provocaste polucion? 

Y entonces deseaste pecar con mujer? 

Quantas vezcs te han provocado la polucion 

y la has tenido a tu solas? 

Quantos meses (o años) has cometido esse 

pecado frequcntcmente ?" 
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pensamiento? 

Estas preguntas, que pocos antropólogos de hoy se atreverían a hacer a w1 indio, 

confinnan la tesis de Foucault de que la cultura occidental más que reprimir la sexualidad, 

provocó el discurso sobre el sexo, delimitó categorías (polución, masturbación, malos 

pensamientos, etc.), identificó comportamientos y encerró el placer dentro de ciertos 

momentos y ciertas actitudes. ") 11 Es evidente que estos cuestionarios despertaban la libido 

de los sacerdotes, los que como dice Michel Foucault crearon su propio Arte Erótico por 

medio de la confesión, además de los recursos autoílagelación que mencionamos. 

La idea anterior es confinnada por Femando Bénitez cuando habla del manual de 

Administrar los Sacramentos compuesto por Fr. Angel Serra en español y tarasco, 

"enfatizaba la obsesión de Seixas, descarnada y brutalmente. Imaginemos a un confesor que 

le ordenaba a un hombre o a wta mujer de cualquier edad arrodillarse, rezar el Yo Pecador y 

dispararle a quema ropa :'has pecado con mujeres? Era tu madrastra, tu tia, tu hennana, tu 

suegrn, tu sobrina, tu nuera o tu madre la que te 1>arió? Y has desvirginado forl'llndolas? Y 

has derramado el semen con tus manos y entonces pensabas en mujeres? Y pecaste con 

alguna mujer entrambas partes? Y palpaste a alguna mujer con lujuria? Y palpa~1e las partes 

lll Alberro, Solange, "La Posición de Michel Foucault" en l111roáucció1t a la Historia JI! las 
MentnlidaJes, Mé1tico, J.N.A.H., 1979, p. 163. 
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vergonzosas de alguna mujer'} Y te has palpado lns partes vcrgon1.0sas? Y has sido 

nlcahuctc'l Y has sodomitndo'J V has palpado las ¡rnrtcs bajas de algún hombre con 

deleitación. queriendo pecar? Y has 11ecado con alguna bestia? Y has pecado con mujeres 

estando ellas como animal en cuatro pies, o tu la pusiste así queriendo pecar con ella? Y 

metiste los dedos en las partes vergonzosas de alguna mujer? Y has pecado con algwm 

doncella o mujer derramando tu semen sobre ella, no desaflorandoln, sino jugando con la 

longa viril sobre las cames de la mujer, no penetrandola?'. El cuestionario de un erotómano 

que regia la confesión era la nomm. Se agredía la intimidad de un ser humano, directa, 

salvajemente inquiriendo si había pec;:ido con su madre o con su hennana y si las había 

¡mesto en cuatro pies y cuantas veces. Lo deleitoso era convertido en lo vergonzoso. Ese 

cuestionamiento, obligatorio para un 110eblo creyente se repetía millones de veces ante gente 

arrodillada e indefensa."312 Con lo cual nos damos cuenta del poco respeto que se les tenia a 

las personas en la época colonial, y el ejercicio ahieno de una moral doble que por wrn parte 

reprimía y por otra sutilmente instigaba y daba ideas a tos más jóvenes o más ingenuos. 

Al observar las preguntas contenidas en los confesionarios pam realizar a los confesados, 

podemos damos cuenta que un buen número de preguntas estaban relacionadas con el sexo, 

por lo que nos damos cuenta que en aspectos sexuales ¡>oca gente sabía tanto de sexualidad 

(al menos tcoricamcnte), como los confesores. 

El proceso inquisitorial empezaba ¡>rcguntando si sabía o presumía porque había sido 

llamada, si lo negaban y existía denunci:I previa, se les refería la acusación que constaba en el 

santo oficio de la inquisición, para t)UC tenninarnn aceptando haber sido solicitadas.313 Era 

muy raro que los .sacerdotes se prcscntarnn es110ntnneamcnte en Ja muestra hecha para este 

estudio sólo sucedió en el 18 % de los c11sos, pero ctrnndo lo haciun, ellas eran citadas a 

dci.:lnrur, aunque nonnnlmente eran cllns mismas o por medio de otros sacerdotes las que 

reaJi711ban las denuncias. 

El pecado de so1icitni.:ión se llevo 11 cabo con todo y las t>revisiones tomadas por el Santo 

Oficio t¡ue condenaba el hablar en los confesionarios de cualquier asunto diferente al de la 

m BénileL, Fernando, Op. Cit. p. 145. 

JU A.G.N. Inquisición, Vol 731, Exp. 12, 1713. Procesoconlra Fr. José de Aguilera, pp. 175·176. 
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confesión.314 De hecho nlgw1os curas solicitantes argumentaban que la solicitación se habia 

llevado a cabo fuera de la confesión, porque con eJlo se atenuaba el pecado, reduciéndose a 

la transgresión de la regla y no observancia del voto de castidad. 

Es claro que uno de los factores fw1damentales para que se diera la solicitación es la falla 

de vocación, y lo pesado qrc resultaba el observar la castidad, para alguien que estaba 

dentro de la profesión religiosa sin convicciones, no debernos olvidar que el estado 

eclesiástico, además de ofrecer w1 Status Social, también constituía un modus vivendi 

cómodo.115 Recordemos que en In época colonial gracias a la institución del mayorazgo el 

primogénito era el que heredaba todo, y a los hijos siguientes les quec.lubu el recurso de 

ingresar a la milicia o ni clero. 

Debemos observnr bien las diferencias entre los pecados tocantes ni sexto mandamiento: 

no fornicarás, porque existían también curas amancebados, y curas que mantenían relaciones 

sexuales con algw1as mujeres, sin ser esto solicitación, entonces 11 es necesario que la 

solicitación sea en la confesión sacramental, antes o después de ella inmediatamente, o en el 

confesionario, o que halla simulación o ¡1retex10 de ella, o dependencia de confesión o 

confesionario. "316 La descripción anterior define la solicitación~ pecado, infracción y delito 

perseguido por el tribunal del Sto. Oficio durante el Virreinato. 

Para explicamos mejor la solicitación, empleamos como apoyo técnicas cuantitativas, 

tomamos una muestra documenta~ constituida por todas las denuncias de solicitación 

llevadas a cabo entre 1700 y 1721. 

En esos 22 años se efectuaron 169 solicitaciones, lo que nos da un promec.lio de 7.68 

solicitaciones por afio. El año de mayor incidencia es 1718 con 19 solicitaciones. Véase 

gráfica l 

Esta muestra evidencia que los religiosos que más denw1cias de solicitación tuvieron en 

dicho periodo pertenecian al clero secular, el cual tuvo un total de 52, para un promedio de 

2.48 por año, en segundo lugar se colocaron los franciscanos con 48, con w1 promedio de 

m A.G.N. Inquisición, Vol. 757, Exp. 19, 1718. Proceso contra Fr. Gabriel Rulz. por solicitante, p. 131. 

m Gonznlez., Jorge Rene, "Algunos grupos .. p. 259. 

316 A.G.N. lnquisición, Vol. 777, Exp.14, 1719. Proceso contra fr. José: Bravo, p. 112 v. 
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2.29 por año, en orden descendente estuvieron de Ja siguiente manera: dominicos con 16, 

para un promedio anua) de 0.76; le siguieron los jesuitas y los cannclitas con 14~ irnra un 

1>romedio de 0.67; los agustinos con 11~ 1>ara un promedio de 0.52; Jos de San 1-fipófüo, 

mercedarios y diocesanos con 1, para un promedio de 0.048; a los cun1es se unen 3 casos en 

t¡ue no se especifica el grupo al que 11crtc11ccía el religioso. 

En realidad se pucdt! decir que la incidcncin füc muy baja, ya <¡uc los casos por gmpo 

religioso oscilaron entre 2A8 y 0.048 por atlo; lo <1ue representa que no todos los sacerdotes 

hayan sido solicitantes, sino simp1cmcntc llllC hubo casos ejem¡llares. Véase gráfica dos. 

Como se observo el año de mayor incidencia es el año de 1718 con 19 solicitncioncs. 

Observar gráfica l. 

En general la mayoria de tos casos se echaban aJ olvido, ya que en muchas ocasiones las 

autoridades im¡uisirorinJcs juzgaban que no se disponía de elementos convincentes para 

continunr el ¡rroceso; otras veces se olvidaba el proceso porque las personas que acudían a 

dcnuncinr no go.,.abnn de una buena rc¡mlnción. por lo cual se ponían en duda sus denuncias, 

y en ciertos casos se olvidanirt de mancrn invohml111fa. "Una denuncia dchia responder a 

diversas condiciones, &11s 1tutorcs debían ser ¡1crsn11as: honestas, fidedignas, pues si füescn 

dos lesiígos mujcrcs dcshonc:;tns o de 11111111 foma, o 1a tlc mm de cllns honesta y fidcdig1111 y 

Ja otra no. es de parecer del sc1'\or i1u¡uisidor t¡uc no se 11roccd:1 a )a cnpturn sino cu el caso 

de que el confesor fuese muy sosp(..~hoso en Jeshoncstidad. Más si fuesen tres mujeres los 

testigos auiu1uc deshonestas y sospechosas, entonces podrii e) confesor ser capturndo.317 

Esta es w1a muy buena razón para t¡ue nmclms mujeres no se hayan presentado a denunciar a 

los solicitantes. ya que iban a indagar sobre su re¡mtación y podían ~cr tomadas por mujeres 

perniciosas. 

A este respecto eran muy claros y utilizaban los siguientes discursos 11 
... parecicndome de 

su poca substancia le movería a dicha denuncia el escní11ulo que por entonces fonna, de que 

habiendo hecho rcflexa, asegura, no, ser la dicha mujer 11erso11a a quien pueda darse crédito 

m Gonzitlez Marmo1ejo, Jarg,ó René. "Pecados Vírtuosos. El Delilo de la Solicitación en Ja Nueva 
España" en Historias N"" 11, Méidco, l.N.A.H., Octubre-Diciembre de l9S~. p. 74. 
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alguno.11118 Además debemos recordar que estamos hablando de una sociedad sexista en la 

que las mujeres no merecfan el menor respeto, por ser legalmente menores de edad. 

A veces con razón y otras sin ella, pero al hablar de la reputación femenina en ocasiones 

eran más claras y más ofensivas: " ... puedo dar razón de la vida y costumbres de dicha 

Feliciana de Olivas en lo que dentro de varios meses he experimentado, y es que no tiene 

asiento, <1ue es de genio revoltoso, muy dada al mundo, con lo cual ha causado pesadumbre 

a w1a mujer casada y actualmente la causa teniendo al marido de la dicha mujer. Y no sólo 

con este hombre sino con otros enreda es com(m (por lo que dicen) el tenerla por mujer 

pública, y que da mucho que hacer a otras mujeres casadas.11119 

Por ello nos pareció interesante investigar qué tipo de. mujer era el que preferían los 

solicitantes, por lo que elaboramos una gráfica por calidad social: Las más solicitadas fueron 

las españolas con 52 casos, luego las mestizas con 14, luego las indias con 13, luego las 

mulatas con 8, luego las criollas con 5, luego los españoles con 3 y finalmente las: parda, 

coyota, negra, mulato, ladino e indio con 1 caso de solicitación. 

Si sumamos a las españolas, los españoles y las criollas, tenemos 60 casos, para un 

37.26%, con lo que nos damos cuenta que su preferencia estaba orientada hacia las personas 

de tez blanca. 

Debemos además hacer varias pwltualizaciout!s, primt!ramente: 'l"e desgraciadamente en 

un 37% de los casos no se especifica la casta a la que pertenecen las solicitadas; y en 

segundo lugar: que la mayoria de las que se dicen espafiolas son criollas, sin embargo 

manifiestan esa casta, porque les daba mayor categoría. Véase gráfica tres. 

En ocasiones el proceso también era retrasado por no poder hallar o contactar a los 

testigos, como sucedió en el caso de Fr. Ignacio de la Torre, en <JUe no se pudo tener las 

declaraciones de las implicadas, porque wta era casada y siempre estaba acompañada y la 

otra era doncella, y era dificil citarla por la sujeción que tenía en su casa.32° Como vemos 

lll A.G.N. Inquisición, Vol 752, 1712. Proceso contra Fr. Antonio de Torres, p . ..i69. 

11
' A.G.N. Inquisición. Vol. 789, Exp. 28, 1721. Proceso contra Fr. Ignacio Javier de Estrada, p . ..io1. 

JJo A.G.N. Inquisición, Vol. 785, Exp. 7, 1746. Proceso contra Fr. Ignacio de la Torre, p. 232. 
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siempre se trata de evitar el escándalo, para con ello no perjudicar la imagen de la iglesia 

ante el pueblo. 

Hubo también casos como el de Ursula Dfaz que no se presentaron a declarar, porque les 

daba vergüenza lo sucedido.311 Lo que es muy comprensible en una sociedad 

extremadamente recatada y creyente como la colonial, en la cual la iglesia regía la conducta 

popular y casi todo lo tachaba de pecado. 

La denuncia de solicitación eran motivadas por varias causas, la principal era la presión 

111oral de los sacerdotes que se convertían en los nuevos confesores y condicionaron la 

absolución a que se hiciera la denuncia, como el caso de Feli¡rn de Santiago quien confieSa 

que se ¡1rcsentó a denunciar al padre Juan Fasundel del delito de solicitación, porque dos 

sacerdotes le han dicho que si no se presenta al Santo Oficio n denunciarlo no la pueden 

nhsolver. 122 

Existió además un pequeño número de sacerdotes que se denunciaron espontaneamente, 

atendiendo a la necesidad de descargar su conciencia, para que esta dcnw1cia procediera era 

necesario enviar primero una carta denunciándose para que posterionnente se les diera 

audiencia y fueran llamados a comparecer. 
11La nutodenuncia se dio bajo dos tipos de circw1stancias fundamentalmente: cuando el 

clérigo solicitante, rcnlmcntc arrepentido de sus faltas 111ett:11dió reconciliarse con la iglesia, 

o bien cuando pensando que podía ser objeto de una denuncia, el mismo emprende este 

paso. Aunque menos común, existe un tercer caso que el eclesiástico infractor afectado por 

una grave enfcnnedad, se presento ante el santo oficio a denunciarse."121 En ocasiones que 

llegaban a temer por su vida, se autodcnuncíaban para la protección de su alma, hubo 

además un cuarto caso en el cual se prcscutaba a confcsnr su ¡11:c1.ulo p11rn protegerse nnlc 

una inniincnte denuncia de otra persona y aminorar el rigor del castigo 11 
... me presento ante 

ti me denuncio, y me cono7.co por más indigno hijo suyo, y me conozco 11or reo de este 

santo tribunal en materia de solicitación, para que me reciba y castigue con la piedad y 

121 A.G.N. Inquisición, Vol. 760, Exp. 12. 1715. Proceso conlra Fr. Juan Carranza, p. 287. 

322 A.G.N. Inquisición, Vol. 740, Exp. 43, 24 de abril de 1710. Proceso conlra Fr. Juan Fasundel, p. 309. 

JU Gonzalez Marmolejo, Jorge Rene," P~cados. ... pp. 74-75. 
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miseñcordia que acostumbra con los que espontaneamente vienen rendidos y humildes a 

confesar los delitos, que son de su conocimiento, y de su fuero" 324 Claro que aw1quc no 

sabemos las causas reales de su decisión, es evidente que los castigos eran más leves con los 

espontáneos, quienes a fin de cuentas tenlan et mérito de dc11w1ciarse solos, aunque sus 

declaraciones son muy diferentes a las que realizaban las solicitadas, pues el que confiesa por 

propia iniciativa su pecado de solicitación trata de justificarse haciendo responsable a la 

mujer de inducirlo a él. 

Entre las causas de denuncia, lo más común era que declararan ir a rea1izar su denuncia no 

por coraje, sino por descargo de concicncÍ:l, con un total de 48 casos para un 28.40%~ 

siguen en orden por mandato de su confesor con un 22.49% y lns denuncias rea1i:zadas por 

una tercera ¡>crsona que nonnalmcnte cm otro confesor. por lo cual podemos decir que en 

cerca de la mitad de los casos se contó con el apoyo de otros sacerdotes para denunciar a 

los solicitantes; siguen las denuncias espontáneas (de los solicitantes) con un 18.34%; con 

menor importancia se encontrnn las denuncias de quienes las realizan por encontrarse en 

peligro de muerte con un l. 78% y a In monja l}Ue obligaron las demás hennanas de In orden 

so 11enn de tener que nbnudonnr el convento para un 0.59%; y un 7.10% de causas no 

especiticndas. Véase gráfica cuutro. 

Debido n lJUe en ocasiones liis solicitudus no podlan presentarse {llar rnzoncs morales o 

sociulcs), es l¡ue nutorizal>an a algunos sacerdotes que eran sus confesores para que lo 

hicieran 11or cllns1 nsí es como un sacerdote denuncia: 11 
••• me dixo como el P. FR. Juan de 

Nagus, le había solicitado ad turpi:i in actus confessionis y que por estar tan distante ese Sto. 

Tribunal y ser ella casada. para lJUe esto se hiciera con el secreto que se debe, me daba 

liccnciit pum t¡ue en su nombn! lo hicium. "·11
\ 111 secreto es muy imp011a11le en caso de 

mujeres casad:is, ya que en caso cónlrnrio su podría pensar que ellas habfon dado lugar parn 

ser molestadas, y el escnmio de la gente seríu mayúsculo. 

Elaboramos además una gráfica de solicitadas por estado civil lo lJUe nos hizo ver que su 

¡>referencia giraba alrededor de las mujeres u hombres sin compromiso, ya que el porcentaje 

m A.G.N. Inquisición, Vol. 753, Exp. 1713 Proceso contra Fr. Antonio de Luníl, p. 657. 

m A.G.N. Inquisición, Vol. 741, Exp. 9, 1709. Proceso contra Fr. Juan de Rodriguez, p. 81. 
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de casadas es só1o de 31 %. lo que quiere decir que de los 161 casos que tenemos 91 fueron 

a solteras, solteros, viudas, mmtjas y mo1tjcs. Porque de esta fonna tenían menos problemas 

con los maridos. Véase gráfica cinco. 

Existen otras causas para la denuncia, como las de Maria Blanco, quien se presenta ante 

el Santo Oficio de la Inquisición, parn denunciar los hechos sucedidos aproximadamente 

ocho años antes, con el padre Francisco de la Cavada, al que Provocó a actos torpes y 

deshonestos, a lo cual consintió el dicho ¡rndre sacando su silla del confesionario, con lo cual 

tuvieron tocamientos deshonestos. En diversas ocasiones anteriores estuvo a punto de 

denunciarlo, pero otros sacerdotes le indicaron que no debía hacerlo, hasta que sintió el peso 

de su conciencia y fue inevitable la denuncia. 326 Resulta poco probable la afinnación de que 

otros sacerdotes le aconsejaban no hacer la denuncin, porque en primer lugar al tomar esta 

decisión ellos se convertían en cómplices, y por otro lado, realmente sólo los sacerdotes 

sabían que se debía realizar la denuncia contra los curas solicitantes, además de que en un 

alto porcentaje de denuncias, las solictadas fueron inducidas por sus confesores a denunciar 

a los malos sacerdotes. 

La denuncia a causa del temor de morir sin absolución no fue privativa de los sacerdotes, 

si no que también hubo casos cu que lo hacfan las solicitadas, como el caso de Ana Delgado, 

quien se acuerda que habiendo pasado aproximadamente veintidós años. fingió tener un 

dolor para que mandaran Uamar al padre José de Rojas, con el cual se encerró en su 

habitación fingiendo tener confesión, teniendo finalmente actos to111es y deshonestos, que 

ahorn confiesa 11or tener 11chnqucs y temer a la muerte, además dice que nunca confeso la 

solicitación, ya que en sus confesiones sólo confcsaha adulterio y sacrilegio. y nhora se ve 

uhligmla ¡um1uc si nn 110 ¡uulrí11 tener la nhsuluciúu. m Es evidente ttuc hubo solicitnciuncs 

corrcspondid11s, y111¡uc no sóln los sm.:erdotcs buscaban n las mujeres. sino que por atracción 

natural estos también les gustaban a ellas. 

ll~ A.0.N. Inquisición, Vol. NO, E"tp. JO, 20 de abril do 17IO. Proceso contra Fr. Francisco do la 
Cavmt1. pp .. :ll1·21S.' . , 

'!~ A.G.~. luquisición. Vol. 777-1, Exp. 25, mnri:o do 1719. Pr~so'contra Fr. Josédo_Rojas, p. 21-1. 
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Al nnaliz.nr los números nos damos cuenta de la gran 11aridad entre las solicitaciones 

correspondidas y las no correspondidas, las primeras re1lrescntan el 41% de los casos de 

solicitncióu, lo <¡ue representa una cantid11<l considerable y In segunda cuenta con un 46%; 

c~istiendo varios tipos más de solicitación como son: las violaciones con un 2.96%, los 

indicios de solicitación con un 2.3%; la sodomía y el amasiato con 1.18%; así como un rapto 

y una falsa denuncia para 0.59% cada una; más uu 4.14% de no especificadas. Véase gráfica 

6. 

Los clérigos utilizaban las mismas tácticas uti1~11das por los laicos para tratar de 

conquistar ni sexo débil, por lo cual, si no eran aceptados en In primera ocasión. utilizaban c1 

acecho, así es como el 11adre Miguel de Olaudny empieza a acosnr n Angcla de Snn Joseph, a 

1a cual iba a buscar inclusive hasta su propia casa, hasta que 13 solicitada le infom1a que ha 

cambiado ya de confesor. 1211 

Como vimos anterionnente los confesionarios estaban diseñados para que no hubiera el 

menor contacto, sin embargo Fr. Miguel de Orpine) 11 
... diziendole que no Ja oia por la rcgiUa, 

Je dijo que se pasase delante cou mala intcnción.1131
" Es pÓr ello que pudieron tener 

tocamientos y oscularse, y aw1que también se tomaban medidas para que estuvieran los 

confesionarios en espacio abierto u la vista de todos, los sacerdotes aprovechaban cualquier 

oportunidad. 

Los clérigos que contaban con una buena posición económica aprovechaban las 

debilidades financieras, emocionales y morales de las solicitadas para lograr sus objetivos, tul 

como Francisco de Soria que expresaba lo siguiente: " ... si quisieras tratar conmigo yo te 

diera de vestir y de comer ".J,,n 

La mayoría de las solicitadas cnm mujeres muy jóvenes: Hubo 30 so1ícilucioncs 1rnra 

mujeres de entre 15 y 19 años; 28 solicitaciones a mujeres que oscilaban entre los 20 y los 

24 años; le siguieron las solicitaciones a personas de entre 25 y 29 años; después se situaron 

las solicitaciones a mujeres de entre 30 y 34 años con 8 casos~ le siguieron S casos de 

m A.G.N. Inquisición, Vol. 713, Exp. S2, 1698. Proceso contra Fr. Miguel de Olanday, pp. 5JR-519. 

m A..G.N. lnquíslción, Vol 7S9, Exp. 25, 1721. Proceso contra Fr. Miguel de Orpinc1, p. 372 v. 

))U A.G.N. Inquisición, Vo1. 785, E.xp. 3, 1745. Proceso contra Fr. Francisco do? Soria, p. 208. 
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solicitncioncs a niñns de 10 n 14 aiios; y existe un cnso pnra una seílorn de 40 años. Lo que 

nos indicn 111111rumcdio de edad de las solicitadas de 21 allos. Véase gráfica siete. 

En ocasiones las proposiciones llegaron a ser de cohabitación. como el caso de Fr. Pedro 

de In Encamación. (¡ue se lo propuso a Mnrin de Jesús Cisncros, con quien habían tenido 

n111is111d anterior, le propone sacarla de .la cusa de sus pudres y llevarla a vivir a otrn tierra, 

donde le iba a poner casa y. a· darle mia esclava, con lo cual podrian lograr su amistad, 

muu1ue le c1uilara la virginidad, viviría sin el ·estorbo de sus padres. A lo cual le respondió 

ello c1uc estaba de acuerdo. Con Jo c¡uc quedaron que en mes y medio volvería del pueblo de 

Su. Juan, a donde se iba de guardián y se la llcvnrin. El Fraile regresó y visito su casa, pero 

In huillu no se llevo n c11bo; según se refiere; 1JOrque reconocieron su crror .. u 1 Efectivamente 

hubo sacerdotes t¡uc vivieron en amasiato con algunas mujeres y como es nnturnl tuvieron 

hijos, pero esos casos 110 los trataremos en este trahnjo por no concernir cstrictnmc11tc a la 

solicitación. 

Existieron también casos divertidos en los cuales los asediados son los confesores, como 

Fr. Alonso de la Peña 1111e es perseguido por la madre Maria de San Antonio. El hace In 

denuncia espontáneamente, en In fomm siguiente: º ... en diversas y varias ocasiones, me vi 

perseguido y molestado de uun nntjer pcuitcnle en loco confcssiouis, esta llegaba a 

coufosurse procurando siempre, en dicho lugar mi mina espiri111al, y que yo procurase caer y 

condescender a Ja solicitación 11ue dicha mujer intentaba, esta la reconocí por varias 

demostraciones en repetidas ve7.CS y muchas proposiciones que daban a entender su 

pretensión: y como semejantes lugares están únicamente dedicados para el ejercicio del 

santo sacramento de la penitencia y oir confesión procuré siempre su resistencia en cuanto 

1iu!iu du mi pnne 1rnrn 110 cnur en sc111cj1111tcs culpas y connictos. Y no obst1111te sellar me vi 

muchas veces molestado, hasta que llevado de mi frágil y desdichada naturaleza y engaiios 

del demonio, cometí y condescendí a la solicitación con dicha mujer 11cnite11te varias veces y 

loco confessionis valiendome de dicho lugar para lo que í.ntentaba dicha penitente y 

m A.G.N. Inquisición. Vol. 748, E)(p. 22, 1712. Proceso contra fr. Pedro de la Encarnación, pp. 622·622 
v. 
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conseguir su fin".3
ll La fragilidad de la naturaleza masculina se hace patente en las 

declaraciones de Fr. Alonso de la Pcfü1. 

No todas las solicitaciones correspondidas fueron relaciones fugaces, hay cuarenta y siete 

casos en que se especifica el tiempo de rclnción, de ellos 17 efectivamente fueron relaciones 

de un solo día, pero las treinta restantes fueron relaciones que duraron entre 1 mes y once 

años, teniendo como promedio ¡rnr relación (de las 47) l año y 5 meses (véase gráfica 

ocho). Destaca el caso de Rosa Maria de Valencia y Fr. José de Aguilera, quienes tuvieron 

relaciones por un espacio de diez a once años, osculandose a través de las reji11as del 

confcsionario.·'H El ingenio para lograr besarse, tocarse y otros juegos de naturnlcza erótica 

debía ser grande. ya que como vimos n1ttcrion11ente, el confesionario dejaba un acceso 

1nmtcado demasiado pc,1uei10, y además se cubrin con un manto tenue que cvitnb11 que se 

pudiera saber quien conlCsaha sus pec:1dos, y11 que u:óricamentc el confesor debin practicar 

el sacramento sin reconocer al individuo que estaba del otro lado. 

T11mbié11 existieron relaciones vcnl:ulcrnmentc enfonuas, una de estas denuncias esta hecha 

por Ana Maria quien relata el rnpto suflidu n 1111mos del padre Ministro. el cual se negaba 

constantemente a otorgarle el sacramento de la confesión, micntrns que ella no subiera a 

hacerlo a su celda, lo que cons1u11tcmcntc evito hacer, sólo que un dfo la cocinera le dijo que 

d dicho sm.:crdote la nccesirn\111 en su cehl11, asegurándose dicha mujer que la declarante 

fuera R verlo, dejándolos solos en 111 celda, que fue donde la "echo a perder, y 

¡1osterionnentc In encerró el s:ílmdo en otra celda, u donde le llevaba los alimentos un criado, 

el cual ni dla siguiente In llevo a esconder 111 carncol, vara que no la encontrara su umo que la 

andaba buscando, ahf fue encontrada ¡10r el padre Prior, qufon le dijo que no tuviera 

,,endiente, '\lle el hin n su casa 11 arreglar el ¡uoblcma, pero postcriunncntc regresó el criHdo 

y In llevo a encerrar a olrn celda hustn el nu111cs en la noche, en que la sacó pnrn ir1a a dejar a 

la ciudad de México".33
.i En este caso, el delito re1igioso de \a i;olicitnción se combina con 

un secuestro, sevicia y ¡rnrvcrsión, contando además con cómplices para algo tan enfcnno 

m A.G.N. Inquisición, Vol 760, Exp. 3-l, 1715. Proceso contra Fr. Alonso de la Peña, p. 359. 

lll A.G.N. Inquisición, Vo\. 731, Exp. 12 1707. Proceso contra Fr. José de Aguilera, p. 169 v. 

J.il A.G.N. Inquisición, Vol.789, Exp. t l, 1721. Proceso contra un tal Pndre Ministro, pp. 215·216v. 
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como la violación y la perdida de libertad de alguna persona, que no se había propuesto el 

involucrarse con el sacerdote en cuestión. 

Más graves y escandalosas füeron las solicitaciones que llegaron hasta la violación. 

Maria de la Concepción declara cómo habiéndose casado sin el penniso de su padre, su 

marido y ella decidieron hablar con el padre Nicolás de Vargas, para lo cual Jo invitaron a su 

casa, su esposo tuvo que salir por WHIS empanadas para que almorzara el sacerdote, y en ese 

tiempo el clérigo empezó a solicitar su amor, sin embargo ella lo rechazó, por lo que el 

empezó a forcejear con ella, y no pudiendo resistir tuvieron acceso camal.3
l
5 Es indudable 

que el pecado de la solicitación es una niñería en comparación con la violación, ya que esta 

es una de las peores experiencias fisicas y mentales que puede sufiir una mujer. Ja cual casi 

siempre deja secuelas psicológicas traumáticas. 

Al respecto declara también Loren;rn de Varvosa quien "dijo como el padre Fr. Juan 

Antonio Rodríguez religioso de Sn. Francisco siendo ministro de este pueblo y misionero la 

solicitó algunas veces Ad turpia. Y ella siempre se resistió, y que llegando el tiempo de 

cumplir con el precepto anual de la confesión, dicho religioso con pretexto de que no oía 

bien confesaba en la sacristía de la iglesia de este pueblo y habiendo empez.ndo su confesión 

a sus pies In asalto y le dijo; ahora has de hacer lo que te pido, y si gritares te e de dar al 

fizcal <1uc te quite el cuero u azotes porque no sabes la doctrin.:1, y que la derribo y gozo con 

ella carnalmente en Ja misma sacristía, y que ella por miedo de los azotes no hablo 

palnbrn."JJ6 La amenaza y el poder que ejercía sobre los fieles, que veían a los miembros de 

esta coorpornción como autoridades, y el conocido ejercicio del terror les pcnuitió a los 

sacerdotes nhusar de su autoridad cspiri1trnl,lo que constituín mrn contradicción, para una 

institución creada con el objeto de cusc1l11r amor y rcspcto ni prójimo. 

Estas violaciones en ocusiones crnn acn1111rn1iadas de 1111 trnto igual al que le podrinn dar a 

una 1•rostit11111. Como lo hizo H.11mú11 l lidalgo, <¡uicn mm vez 'lile encontró a María Justa de 

Sosa cu su propio hogar, le pregunto de <111ie11 era In casa y cuanto ganaba a Jo que ella 

J.u A.G.N. Inquisición, Vol.731, Exp. 13. 1707. Proceso contra Fr. Nicolás de Vargas por solici1an1e, p. 
186 v. 

11
" A.G.N. Inquisición, Vol. 775, E'<p. 27. 1718. Proceso conlm Fr. Juan Anlonio Rodríguez por 

solicilólnlc, pp. JOl~JOI v. 
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respondió que del dueño dc1 molino, quien se la prestaba de limosna, inmediatamente dicho 

religioso la empezó a abrazar y con violencia la llevo a la recámara donde la forzó, y una vez 

concluida la acción le dio cuatro reales y se ausentó. 337 

María Torres denunció cómo fue so1icitada y violada en el acto de la confesión: "tiene más 

de un año que le dio parasismo. por to que mandaron llam1u al padre Manuel Girón Annijo, 

quien le empezó a acariciar la cara y pecho, a lo que se resistió pidiéndole que la dejara, pero 

el mencionado sacerdote no le hizo caso, procediendo a levantar la cobija y las ropas de la 

enferma y tuvo actos carnales con eUa, la cual no se pudo defender por tener alta 

temperatura, y ~uando lo amenazó de gritar le dijo que no lo hiciera, porque et descréditO 

seria para c11n, y que no gritó para que no sucediera una desgracia",3311 Aqui vemos como 

además de soportar violaciones, la mujer tenía que soportar en esa sociedad tnn sexista, 

grandes vejaciones, ya que ella era siempre la culpable y a quien tachaban de indecente. 

Además existieron entre los solicitantes aquellos que incurrieron en el pecado de sodomia, 

en la que no sólo transgredían el voto de castidad, sino también las leyes naturales. 

La solicitación es el hecho de solicitar en el acto mismo de la confesión o en el 

confesionario, a los confos.idos para tener con ellos actos torpes y deshonestos, sin importar 

el sexo del solicitado, así es que aunque son pocos los casos de solicitaciones a hombres, 

también se dieron, como fue el caso de Miguel de San José Surain lrigotlen, quien declaró: 

11 
••• el din dicsinucbc Jeste presente mes 11aresio volw1tariamente ante el señor Comisso. i 

demmsio en fonna, contra el padre Pedro de Sandobal religioso sacerdote, de la compañia 

de Jcsus i morador en el Colegio del Espíritu Santo desta Ciudad en razón de que el sábado 

deramos de la quaresma proxima pasada, como a las nucbc de la mañana lloco m:is o 

menos nbicndosu confesado este denunciante, con el susodicho, en su aposento ymmcdiato 

por confcsisnen Je Solisito el dicho Padre ad turpia, y con efecto hubo tocamientos ad 

m A.G.N. Inquisición, Vol. 762, Exp. 3, 1786. Proceso contra Fr. Ramón Hidalgo por solicitante, p. 77. 

m A.G.N. Inquisición, Vol. 727, exp. 25, 1704. Proceso conlfa Fr. Manuel Giron Armijo por solicitante, 
p. 557. 



113 

ymhiscn en hls 111n1cs bcucrc11s tcnhmdo ¡iolucion este denunciante. i rclirio en sustancia el 

dichoº:º" 

Tenemos otros elementos de sodomia, en la denw1cia que hizo Juan López. contra Fr. 

Nicolas Rivera quien tras la confesión comenzó a solicitarlo, "11rcguntándolc si se qucria 

mortiflcar, a lo que le respondio que si, le dijo pues podras llevar una vuelta de azotes, en 

que conmino y que inmediatamente se levanto este reo del taburete, en que le había 

confesado y cntrattdole en su aposento le dijo que se quitase los calzones como lo hizo y se 

hecho en su cama como le mando y estando en e11a, le dio una docena de Azotes en sus 

nalgas, sin tocarle con sus manos en ellas, aunque habiendose puesto las suyas sobre dichas 

nalgas se las aparto dicicndole no era mortificacion ser azotado en las manos sino en las 

nalgas. Y que habiendole acabado de ozotar le dijo pues ahora me hns de Azotar • mi y 

aprenderas a llevar por Dios, y con efecto se quito este Reo los calzones, y le dio un cuero 

para que con el le diese veinti cinco azotes en las nalgas como la ejecuto con bastante fucf71l 

según se lo previno y que concluyendo una y otra disip1ina le previno no se lo dijera a 

persona alguna sin que pasase otra cosa indecente ni vista de otrns partes interiores más que 

las nalgas".J~o En esta solicitación existe un acto de depravación que se manifiesta como 

simulación de la flagelación, lo que según Femando Benitez es una solución para acabar con 

su ímpclu sexual, una fuga del deseo reprimido a través de goces masoquistas. 

Nicolás López denuncia por solicitación a Fr. Antonio Rodríguez. narrando que en la 

confesión le preguntó el citado padre: que era peor ser ladrón o somético, a lo que contesto 

que lo segundo, y volvió a preguntar que si él no lo sería, a lo que le contesto que no, el 

sacerdote te volvió a inquirir l)Ue si fuese por salvar su alma, a lo que el denunciante dijo que 

si, i>or lo t¡uc sucedió tu siguiente: "Con lo ttnnl le hi:t.0 dho P <1 el Dcnuncte le pegase sus 

partes venereas y aím quizo cometer el pecado de Sodomía con el, pero se resistió 

diciendole q gritarla o se echarla por la Ventana: Con lo qual se convinieron los dos, en q 

sólo parase en tentarse las partes ad invicem ha~1a tener cfusion de semen de una y otra 

m A.G.N. Inquisición, Vol.735, E.xp. 8, 23 de abril de 1706. Proceso contra Fr. Pedro de Sandoval por 
solicitanle, p. 54. 

310 A.G.N. Inquisición, Vol. 741, E.xp. 27, 1709. Proceso contra Fr. Nicolils de Rivera por solicitante, pp. 
231 v-232. 
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parte, con lo qual se fue; y el pe le dixo q en ofreciendosela alguna Cosa, füesse con el. En la 

Rntificacion, añade , Que quando paso esto, quería el Pe. que el Denuncste shviese de 

muger; y resisticndose a ello queria q Sirviese de hombre y Servir dho padre de muger; y 

ha1lando resistencia tambien en esto, saco dho Pe. por Convenio q ad inviccm las partes 

hasta tener pollucion, Como con efecto sucedió assi. 11 m En este caso se evidencia ¡¡demás la 

manipulación del solicitado por razones religiosas al prometerle la salvación de su alma, lo 

que no era dificil de hacer con hombres y mujeres que creían ciegamente en la iglesia y en 

los sacerdotes y que además no tenían un hondo conocimiento de la fe. 

En realidad fueron pocos !os sacerdotes que realizaron solicitaciones homosexuales, ya 

que sólo 7 de las 169 fueron de este tipo, lo que representa. tnnsólo w1 4% del total, lo que 

indica una clara predilección como es logico por el sexo femenino, a quie11es solicitaron en 

162 casos para un 96 %. Véase gráfica nueve. 

Finahnente gracias a las peculiaridades del caso, vamos a ejemplificar un último caso de 

solicitacion al sexo masculino: "En la ciudad de Antequera Valle de Oaxaca, a quinzc dins 

del mes de octubre año de, mil, setecientos, diez. yocho, por la mnñana,ante el Sor Lizdo 

Don Miguel de Saavedra Coronel, Commisario del Santo Oficio de la Ynquisicion de esta 

dicha Ciudad, y su Distrito, parecía sin ser llamado, y juro en fonna que dira verdad, un 

home, estudiante, Clcrigo de Menores hordenes, hijo de Familia que dijo llamarse Pedro 

Arias, Hijo legitimo de francisco Arfas y Gcrtrudis de Medinilla, Ve1jnos de estn dhn ciud, 

de edad, de diez ysicte años : el qual por descargo de su Conciencia , dice, que se denuncia 

así, y al Pe Mar.t.ial de Melo, religioso Presbytero de la sagrada Compañia: de Jcsus, 

Morador de su Colegio en esta dha Ciudad: de que habra tiempo de más de dos años, que 

con 111 ocasion de Estudiante en dicho Colegio, tuvo Amistad con el dicho Pe, y c¡ue esta se 

cstrncho con cariilos de tal suerte, que el dho Pe llego a provocar, a este Denunciante a 

torpezas, contactos impudicos, y deshonestos, hasta que lo hizo deslizar a In culpa 1orpe de 

pecado nefando, o Sodomía, que con efecto Cometía como doze o trezc vez.es, en el 

discurso, de tres o quatro meses: Y que procurando este Denunciante, el remedio de su 

l-ll A.G.N. Inquisición, Vol. 787, Exp. JI, 4 de abril de 1711. Proceso contra Fr. A11tonio Rodriguez por 
solicitante, p. 165. 
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Alma, se Confeso diferentes vezes con el Pe Nicolás de Cordova, su Maestro: el qual, le 

Jlego a dezir , y aconsejar que no se Confessase más con el, quiza porque reconocio, c¡ue 

pudiera Confcssarse mal, con su Paternidad, por ser su Maestro. V en este estado, el dicho 

Pe Marzial de Mela le dijo a este Denw1ciante que se Confesasse con su Patemidad~ y infiere 

este Denunciante, <¡ue seria porque la gravedad de su culpa no llegase a noticia de otros 

Confessores y con efecto se Confesso con dbo Pe Marzial de Mela; pero su pecado nefando, 

passo a mayor desenfreno, despues de Confesarse con el, de suerte, que contiuuaudo 

Confesarsse con el, cada quinze días, o a lo menos cada mes, cometía dicha culpa con más 

frequencia, porque fue cada cuatro o cinco días, y algwias vezes cada ocho, o mas: en CJ 

discurso de afio y medio, poco más, o menos . nHl El primer elemento a obseivar es el 

tiempo 11uc media entre solicitacion y denuncia, que en este caso fue de dos a11os, que 

realmente fue el tiempo que tardó en tenninar la relación y es palpable la inquietud espiritual 

del denunciante que acude al tribunal del Santo Oficio para descargo de su alma. 

Nonnalrnente tardaban mucho tiempo en realizar las denw1cias. Otro elemento a resaltar es 

que se confiesa con el padre Nicolás de Córdova y éste en lugar de aconsejarle denunciarlo, 

le pide que no se confiese más con él, con lo cual se convertia en cómplice de la solicitación, 

y por último, la duración prolongada de la relación que perduró año y medio 

aproximadamente. 

El tiempo entre solicitación y denuncia fue muy grande, ya que si bien lo más común fue 

que se realizara en los dos primeros años, hay algwias que tardaron 30 años, por lo que el 

promedio es de 5.87 ó 5 años y l O mese entre la solicitación y la denwicia, lo que nos coloca 

ante un mero tramite. Véase gráfica diez. 

Jorge llene Oun:ti1Jcz du ulguuns conclusiones ni rcs¡1ccto 11 las c11tcgori11s •1uc 111.:upnhnn 

los solicitnntes, deduciendo que pertenecieron al bojo clero ( vicario, teniente de cura, 

lectores de teologí11 o rnornl. porteros y eufcnucros ). w Esto es lógico si to111amos cu 

cuenta que este es un delito que se comete durante la confesión o con pretexto de esta, y las 

altas dignidades no era frecuente que confesaran al común del pueblo. 

J-ll A.G.N. Inquisición, Vol. 781, Exp.S, IS de octubre de 1718. Proceso contra Fr. Marcial de Melo por 
solicitanle, p. 82. 

J-U Gonzalez Mannolejo, Jorge Rene, "Algunos .•• p. 261. 
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4.3. CASTIGOS 

Debido a In inmunidad eclesiástica existían tribunales del clero conocidos con el nombre de 

provisoratos, que operaban en causas civiles y criminales de personas de su fuero, así como 

Jo perteneciente a divorcios y otras causas de menor importancia;14
" Con el objeto de no 

desacreditar a la iglesia y sus miembros ante la sociedad civil. Debido a este fuero los 

sacerdotes solían cometer un sinfín de arbitrariedades en contra de sus feligreses. 

Sin embargo debemos resaltar la impeñccción de los tribunales eclesiásticos. En ellos 

había un juez llamado provisor, un fiscal denominado promotor, en el se podía hacer una 

apelación que hubiera resultado dificil por haber sido hecha ante otra diócesis, todo 

siguiendo fónnulns fastidiosas e intcnninahles. Esto provocó una serie de protestas que 

fueron enviadas ni gobierno español. quien previno a dichos tribunales. pero a pesar de todo 

no fue obedecido.J"' 

Es claro que los castigos impuestos a los solicitantes no se hicieron públicos, ya que esto 

afectaba fuertemente la imagen de In iglesia católica, pues perjudicaba la visión moral de la 

organización religiosa. 

El sigilo con que se manejaba el Tribunal Eclesiástico se complemento con la existencia 

de un archivo restringido, este pennanecía cerrado, teniendo que conseguirse penniso para 

11oder consultarlo directamente al obispo. ni vicario general o al canciller. Sólo el canciller 

debía tener la llave y no se permitía sacar escritos sin permiso de dichos clérigos. y estos 

deberían de ser devuellos en un pinzo de tres días:\41
• 

Otro aspecto quc cvitaha que se pudieran conocer los delitos contra In fo, era que muchos 

tll! l!Stus casos se g11anl:1l1i111 en el archivo 111111icular llllC debían tener los nhis11os. en el cual 

se gu11nlaha11 las cscriturns que dchi:m mantenerse en secreto, y cada afio se qucmahnn 

1u¡ucllos documentos de las causas crimi11:1lcs cu 111:1tcri11 de costumhrcs, cuyos reos hayan 

.ui Mora, JosC Maria, 0¡1. Cit. p. 157. 

H' /bir/, p. 160. 

·
11

h Miguelez. Dominguez. Lorenz.o, Jtem, Op. Cit. p. 851. 
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fallecido o tuvieran diez años de haberse dado la sentencia condenatoria, guardándose w1 

breve resumen del hecho.3
"
7 Al realizarse la quema periódica de documentos, es evidente 

que se evita que el público tenga acceso a aquellos que puedan perjudicar al culto, 

constituyendo ésto una desventaja para la investigación histórica. 

En teoría los castigos impuestos a los infractores del sexto mandamiento del decálogo (no 

fornicarás), debían ser castigados de acuerdo a la gravedad de la culpa, hasta con la 

expulsión del estado clerical, si las circm1stancias así lo ameritaban. Los castigos 11ara 

sacerdotes que vivieran en concubinato y que habiendo sido previamente amonestados sin 

éxito, debla ohHgárseles a tenninar con su contubernio y a reparar el escándalo con pena de 

suspensión y privación de los frutos del oficio. 34
K Es JlOr ello que se ordenaba que en la casa 

de los clérigos, no podinn vivir mujeres que no fueran sus familiares, o en su defecto C!t1as 

debían tener suficiente edad para no despertar sospechas. 

Si se cometía algún delito contra el sexto mandamiento del decálogo con menores de 

dieciscis años de edad, o practicaran adulterio, estupro, bestialidad, sodomia, lenocinio, o 

incesto con sus consanguieneos, o afines en primer grado, debía suspendérseles, 

declarárseles infames, privárseles de cualquier oficio, beneficio, dignidad, o cargo que 

pudieran tener, y en los casos más graves debía deponérseles.349 Como vemos en los casos 

que hemos tratado, a algunos de los sacerdotes deberían de haberles quitado el hábito, y 

suspcnderseles su ejercicio sacerdotal como por ejemplo en los casos de las solicitaciones a 

hombres, en que es evidente qoe existió sodomia, así como en los casos de adulterio y en las 

violaciones. En que además debió sometérseles a un tribunal civil, por ntentar contra la salud 

fisica y mentnl de las violadas. 

l.os cléiigos Chl11h1111 obligados n vivir CU!';lllmcntc, dchido 11 clln es t¡uc cmulllo no In 

hachm se les imponian ciertas penas, como son: En caso de antancebumicnto su prelado 

debía ob1igar1os a separarse de su manceba antes de quitarle el beneficio, sino lo queria 

hacer, se le debía quitar el beneficio durante cierto tiempo, y si en dicho tiempo no se sc1>ara 

m /dt!m 

J.4' ldt!nt 
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de cll11, SI! le debía t¡uitar 1111rn sic111¡1rc, y 111 nutjcr que hubiese vivido con el clCrigo debía ser 

c11cc1T11tln de por vida en un monnstcrio. 150 

Para <1uc se pudieran llevar n cabo los castigos era imprescindible que la solicitada se 

presentara a denw1ciar al solicitante, por ello eran prevenidas por los solicitantes de que no 

debían decir nada a otros confcsores. Jsi Evidentemente para evitar los castigos que pudieran 

imponérscles en el convento, así como las sentencias a que pudieran hacerse acreedores ante 

el Santo Oficio. 

Un elemento primordial que ayudó a los curas solicitantes, para que las solicitadas no 

realizaran sus denuncias fue el temor al escarnio y dcscredito público"'352
, ya que algunas 

mujeres para que no hubiera escándalo y no ver su nombre y honra rodar autorizaban a otros 

sacerdotes µarn que realiznrnn la denuncia en su nombrc.JB Y muchas otras callaban. 

Para expresar wta sentencia el Santo Oficio no se precipitaba, y por ello es que si existía 

w1a sola denuncia no se procedía contra el solicitante, por ello cuando se presentaba una 

causa, se mandaba a buscar si existía alguna otra denw1cia contra el confesor denunciado.u' 

Para lo que existía w1 libro especial en que se archivaban todos los casos de solicitación. 

En cuanto ni tiempo que tomaba la Inquisición para juzgar a un denw1ciado, Jorge René 

González. nos dice: 11 El tiempo que empleo la Inquisición para juzgar a un procesado füe 

casi siempre el mismo. Desde el momento de su detención, hasta el día en que se lee la 

sentencia, el tribunal del Santo Oficio invierte, un promedio de seis a nueve meses, caso por 

ejemplo de Matheo Santiesteban cuyo proceso se prolongó de marzo a agosto, o el de 

Joseph Badillo quien ingreso fom1alme11te preso a las cárceles de la inquisición en octubre de 

·"º Barriobero, Eduardo, Op. Cit. pp. 65-66. 

J'1 A.G.N. Inquisición, Vol. 731, Exp. 12, 1707. Proceso contra Fr. José de Aguilera por solicitanle, p. 
169v. 

m • Debernos recordar el bajo concep10 en que se tenia a la mujer, por lo cual le afectaba mucho la 
crítica, ya que se les consideraba las guardianas del honor de la casa. 

m A.G.N. Inquisición, Vol, 740, Exp. 34; 17l0. Proceso conira Fr. Antoni.o Diaz de Acevcdo por 
solicitante, p. 242. 

ni A.G.N. Inquisición, vol. 722, exp. 24, 19 de abril de 1703. Proceso contra Fr. Joseph Lópcz por 
solicitante, p. 397 v. 
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1708, y recibió su sentencia en abril del año siguicnte."155 La mayoria de los solicitantes 

nunca fueron encerrados. En segundo lugar es evidente que a muchos procesos se les 

extraviaron bojas, por lo que no podemos saber exactamente cuando empie:zan y cuando 

tcmlinan; y en tercer lugar, los resultados de nuestro muestreo nos indican que solamente en 

et 14% de los casos existen sentencias. 

Además es evidente que hubo procesos demasiado lentos, y es por ello que aún y cuando 

fray José de Aguilera se presentó a denw1ciar contra si en 1707, la solicitada es U:nnada 

hasta el año de 1713. 356 Lo que me hace pensar que los juicios se seguían por mero 

fonnulismo, ya que seis años son muchos, si se pretendía castigar de verdad algún delito. · 

Pero además dicho José de Aguilera se presentó c:spontaneamenle a acusarse de 

solicitación, cuando esta tenía doce años de haber sucedido>''' Incluso este no füe caso 

único, en la mayoría de los casos el tiempo entre solicitación y denuncia fue de casi siete 

años. 

En cuanto a los castigos impuestos a los sacerdotes que tuvieron delitos contra el sexto 

mandamiento, la corona también legisló, dictando reales Cédulas. En nuestro primer ejemplo 

vemos como la reina a petición de las beatas mandaba que no fueran visitadas por los 

franciscanos, ni se les ¡msisese en estricta regla: 

"Madrid, 1534 

La Reina 

Presidente y oidores de ta nuestra Audiencia y Cancilleria Real de la Nueva España: 

Juana Vclasquez, beata, por si y en nombre de las otras beatas, sus compañeras, que residen 

en In ciudad de México, me hiz.o relación que ya sabíamos lo mucho que habían scivido a 

Nuestro Scílor en doctrinar las bijas de los caciques y 11crsonas principalcs de esta tierra, y el 

recogimiento y honestidad que tiene(n) en su casA; y que, pues ellas Son religiosas ni estnn 

sujetas a visitación, siendo mujeres honestas, me suplicó y pidió por merced, mandase que 

m Gonzálcz, Rcné, "Algunos ... p. 74. 

m. A.G.N. Inquisición, Vol 731, Exp. 12, 1713. Proceso contra Fr. José de Aguilera por solicitante, p. 
179. 

m locCit, p. 168. 
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no fuesen visitadas de los frailes de In Orden de San Francisco, ni las pusiese en estricta 

n:gln, JH"Ovcyc~tdo l(U~ ~u~sc~1 ~·isitadns 11~~ .vosotros y que los dichos frnik.'S no tuviesen l)Uc 

hacer en la visit:.1ción de la dicha s,l.1 cnsn; y· (si) alguna cédula o provisión se hubiese dado n 

los dichoS frailes; mtm<láscnios ~eyocar y dar \lOf ninguno, o como In mimcrccd fuese. Por 
,, . ,, --

cm.fo, yo vos nin.ndo :que si:.. ~as dichas bcntnS no tienen dndn ohcdic1u:in a alguna orden o 

religión,_ J1rnvc1Í.h;·«)tlc- -de -¡u~ui ·ad~Jantc no' senn mñs visitnJns de los dichos frai1cs 

frnnciscanos". ~"':Pe-ro :=-.-

como sabemos, ~n l~'.Niiev~ Espm1Ó im¡1craba aquello de ncatcse pero no se cumpla. 

Además en· 156,S se 01a1~dab-a-:que no se dicm infonnación contra ningún fraile, salvo cuando 

el caso ·fücrn público y cscundaloso: 

"IJI Rey 

Presidente y oidores de las nuestras Audiencias Reales de las nuestras Indias; is1as y 

tierra finne de1 mar oceano, y a cualesquier nuestros gobemac.lores e otras justicias dellas; y 

a cada uno y cualquier de vos n quien esta mi cédula fücre mostrada, o su traslado, signado 

de escribano público. 

Sabed que Nos somos infonnados que vosotros algunas veces os entrcmetcis a 

hacer infonnacioncs secrctns contra religiosos de Jos que en esas provincias estan, en mucha 

afrenta dellos y dai\o de las ordenes, Jo cua1 debíamos mandar evitar por Jos inconvenientes 

que dello se podria seguir. Y visto 11or los de nuestro Consejo de las Indias, queriendo 

proveer en ello, fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para vos, e yo tuvelo por 

bien; por que vos mando a todos y a cada uno de vos, según dicho es, que de aquí adelante 

no hagáis infomtaciones púh1icas ni secretas contra ningún fraile de los que en estas partes 

estuvieron, salvo cumulo el caso fücrc púhlico y escandaloso, que cu tnJ caso ¡11mniti111os y 

tenemos por bien que las podáis hacer secretamente y requerir al provincial o guardián en 

cuya provincia estuviere el tnl religioso, que lo castigue confonnc al exceso que hubiera 

hecho, y no lo haciendo el tal provincial o guardián, de minera que satisfaga al dicho 

escándalo y exceso, vosotros enviareis al dicho nuestro Consejo de las Indias In infommción 

que hubier(e) deshecho, para que en el se provea lo que convenga y scajusticin~y los unos 

m /bid, pp. 33-34. 
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ni los otros 110 fagades ni fagan por alguna manera.359 Aún y cuando esta Cédula es de 1565 

nos 

muestra como se protege la imagen de la Iglesia católica como institución, y con ello, por 

consecuencia, a sus ministros. 

En cuanto a los castigos se mandaba que no se castigase levemente a los sacerdotes; sino 

que si1Viese de 'ejemplo a los demás: 

"Madrid 1578 

El rey 

Muy reverendo in Jesucristo Padre Arzobispo de México, de la Nueva Espaíla: 

Nos somos informados que cuando alguno de los sacerdotes que tenéis puestos en 

esas doctrinas de los pueblos de indios de ese Arzobispado, vive mal o es reprehendido o 

nolado de algún vicio, y se os da aviso de ello, si se mandase visila y se halla culpado, sólo 

se le pone alguna pena pecuniaria y le dejáis en la doctrina que se le tenía, o le mandáis, con 

mejoría, a otra, de que resulte que, no temiendo el castigo, por ser lan leve, se estan en su 

mala vida, dando mal ejemplo a los indios que tienen a cargo; y que si entendiesen que, 

siendo convencidos de algún vicio, habían de ser, no condenados en dinero, sino expelidos 

de la doctrina que tuviesen, y no se les había de dar otra, se recogerían y tenían cuidado de 

vivir ejemplarmente. Y porque esta es cosa de vuestro oficio y a que se debe advertir 

mucho, os ruego y encargo que de aquí adelante tengáis mucho cuidado de que, cuando 

sucediere cosa semejante, proveais lo que conviniera al servicio de Dios Nuestro Señor y 

bien de las animas de vuestros subordinados, castigando las culpas de los dichos sacerdotes 

de manera que los demas se ejemplifiquen ... ~<.o 

Siguiendo con los castigos impuestos a los clérigos, Daniel Ulloa en su libro titulado "Los 

Predicadores Divididos1
', dice que el libcr Consituedinum, distingue cinco tipos de culpas, 

estas son 1) Las culpas leves: Eran casos en que se podía faltar levemente, como el hecho de 

no ser pwuuales en los actos públicos {comida y coro) o tratar mal los libros de la 

-'" Garcla, Genaro, El Clero de !tféxlco Durante la Dominación Espatlola, México, Lib. de la Vda. de 
Ch. Bouret, 1907, pp. 165-166. 

""/bid, pp. 211-212. 
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comunidad, cuyo castigo constaba de dos partes, la primera consisitía en humillarse por 

medio de la venia, y en la segunda parte se podía elegir entre recilar un salmo y to11111r una 

disciplina voluntaria (azotes), 2) Gravis Culpa: Considernba entre otras; pelear 

descaradamente con otros religiosos en presencia de seglares; fijar la mirada en mujeres, ser 

sorprendido mintiendo a propósito, sembrar la discordia entre los frailes, pelear o maldecir a 

aquel que lo hubiese dcmmciado en el capilulo de culpas (que era el lugar en donde se 

reunían para confesar pí1hlicamcntc sus follns). cabalgar sin pcm1iso y urgente necesidad, 

comer camc, hablar a solas con alguna nntjcr, sin <¡uc existiese confesión. Por lo cual se 

obligaba a tres disci¡>linas en el capítulo de culpas y a un ayuno de pan y agua durante tres 

días. si la denuncia era espontánea, pero si habían sido proclamados se añadía un día de 

11yw10 y una disciplina, J)Grnviori Culpa: Se aplicaba sólo en casos muy señas, como heñr a 

otro o cometer un crimen capilnl, lo que se castigaba despojándolo del hábito y azotándolo 

todo lo 11uc rogará ni 11rcl;1do. y además se le prcscrihfo, no pudiendo sentarse a comer a la 

misma mesa de sus compaílcros. y parn mayor humill;u;iún las sohrns de su comida no se 

11odia11 mezclar con las de los denms, además eran reos de esta pcnn los que cometían 

pecados contra la carne, pero se les cnslignlm de rmmcrn miis scvcrn, 4) La Aposlacia: Eslc 

no se llcbc 11 Ja fe, sino ni abandono de la vida religiosa. de modo 1¡ue religioso que no 

rcgrcsurn en un plazo de 40 dí11s a .su convento, qucdnbn excomulgado, 5) La Gravísimn 

Culpa era la ineo_rregibilidttd de aquel que sin temor, cometiera algun_n falta y rehusara sufiir 

su cnstig0":"'1 A'¡~i vc1~los dos as11cc1os importr111tcs; el primero; como algunos religiosos 

11icrde11 loda dignidad lulnmnn, sometiéndose a lo que nm'ndn In iglcsi11, 'por insignificancias 

como llegar tnrdc a comer. ·l.u Scgm~d-u.·11i1~··jos c~.Í~ris s~;licit~·;¡~~s· es'1m1 catnlogndos en lo 

lJUC se denomina Grnvi~ri Culp11: y ·~01~.1~ ~1isli~o ~;1frC11 .In Í.1ro~cri1Jció11. 
Existicron •dcmás ,l~s iíutoc~;;;gos:,,yo ';,~,·~' olgunos snccrdotcs, como el podre Nuñcz 

crcín11 ,111c In mayor .1111111if~S~,1~~ií,'i~~::d~~;n1;~;~~ :-~~nsistí~ en i10 ver ni tratar n las mujeres, y 

consideraba santidad, lo ;¡l·,~"~~~:-'i{~~{l;~·~c~~ ·y d~sviadn satisfacción del instinto erótico, el 

castigo más ~~el .d;· Jai ca~l~:~61 :m i~nponcrse una mortiñcacion era un autocastigo muy 

.ll>I Ulloa, Op. Cit. pp: 20(,..208, 

ll>l Bcnilcz, Fernando,- Op. Cit. p. 41. 
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duro, ya que en ocasiones se flagelaban hasta desmayarse. Lo cual no es sino una muestra de 

masoquismo. 

Los castigos impuestos por la Inquisición no sólo correspondían a los solicitantes, sino 

también a las solicitadas. Por lo que se explica a Rosa María Valencia el pecado que cometió 

al no haber denunciado la solicitacion en el momento que sucedió, por lo cual se le asigna 

confesor que la pueda absolver, se le prohibe además volver a confesarse con el cura que la 

solicito.361 De esta manera se evitaba que se pudiera repetir la solicitación. 

Por su parte ni solicitante de Rosa Maria Valencia se le impone un castigo demasiado 

leve, ya que lo único con lo que se le amonesta, es que no vuelva a confesar a la 

susodicha.364 Al ver estos castigos tan leves, nos preguntamos porque no se aplicaban los 

castigos que en teoría debían imponerse a los solicitantes, los cuales como vimos eran muy 

severos. 

Otro ejemplo que nos demuestra la laxitud con que la iglesia católica castigaba a sus 

ministros, es el caso de Fr. Antonio de Luna, quien declaró haber solicitado a una tal 

Gertrudis, 11ero aclara que se presenta para que lo castiguen con la piedad y misericordia que 

se acostumbra cuando uno se denuncia cspontnncamente.16s En este caso el solicitante ni 

siquiera da el nombre completo de la solicitada, con lo cual no se le puede localizar, y por lo 

tanto no existe otra declaración que pueda desmentir su versión. 

Encontramos un documento que nos deja claro el porque no existen casi sentencias: 

11 El inquisidor fiscal ha visto lns diligencias hechas contra Fr. Lucas de Perca religioso de 

San Francisco, de solicitante en la confesión sobre que hay dos denuncias de ama y criada a 

quienes solicitó con el pretexto de la confesión, pero por cuanto las denwtcias no son más 

que dos y la wtn no muy clara es necesario referir su substancia. 

361 A.G.N. Inquisición, Vol. 73 t, Exp. 12, 1713. Proceso contra Fr. José de Aguilera por solicitanle. p. 
183. 

364 A.G.N. Inquisición, Vol. 731, Exp. 12, 1713. Proceso contra Fr. José de Aguilera por solicitante, p. 
181. 

36' A.G.N. Inquisición, Vol. 753, 1713. Proceso contra Fr. Antonio de Luna por solicitante, p. 657. 
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Y vistos luego incontinenti por dichos Sres. Inquisidores dijeron que debían mandar y 

mandaron se suspenda por ahora y hasta que sobrevenga más probanza esta causn.11366 

Como puede verse no contaba lo mismo Ja palabra del hombre y de Ja mujer, mucho menos 

se podía enfrentar a la de un sacerdote, lo que me hace pensar que este as¡>ccto causo que 

muchas denuncias no se realizaran. 

Claro que también contamos con algunos casos en que sí se sentencia como mandan los 

cánones. 

El Saruo Oficio manda que se junten todas las denuncias contra Luis Matheos, ya que sus 

escandalas han sido tan públicos en el convento de San Jerónimo. que se determina privar a1 

citado sacerdote de confesar y predicar, así como que no pise el convento:167 Creo que este 

juicio se llevo a cabo por dos aspectos, el primero que eran ya varias las denuncias conlra 

dicho sacerdote, y dos, que estas se habían hecho públicas, por Jo que se lenía que castigar 

ejemplarmente para que sirviera de escanniento. 

En ocasiones los sacerdotes como cualquier laico tarnbien ingresaron a las cárceles 

secretas, como es el caso de Fr. Antonio Rodríguez: " Con esl:ls Denuncias; q se deshizo en 

29 de Julio, mandando despachar Mandamiento de prisión; y con efecto su IJrovincial lo l1izo 

venir a San Diego de México, y avicndosc presentado en 26 de Agosto, y da doscle dos 

Audiencias q pidió, por estarse ndcre7JllldO las Cárceles estuvo Recluso en su Convento 

hasta el 27 de Septiembre en q entro cu las Cárceles secretas."~<·K 

Es posible que la característica principal de la represión de Jos solicitantes no haya 

estribado en las penas, si110 en In fonnn secreta, ya que ninguna de las sentencias fue de 

conociruiento pi1blico. Acolando «111c 11os~b,lc1:nente el fin inquisitorial no füera el de eliminar 

u los lransgresorcs, sinu solaruc1~te rc~-o~dar .. el c_nrácter sagrado de Jos s11cramcntos y 

protegerlos coulra lns cvc11111nlcs .~,i:~1.~?~_~!.i~s. J6'J 

•ton A G.N. Inquisición, Vol 715, Exp'._ 2s;111s: Proceso contra Fr. Lucas de Perca por solicilanlc, pp. 
2oh-2o7 v. · 

"'7 A.G.N. luquisición, vol. 720,'c1Cp. io;.11s2.· Procéso co·1-uia Fr: .Luis M~rhcos por solici~nnlc, pp. 221· 
221~ ·. '·. . .. · 

·"" A.G.N. l11q11isic.ión,-.v01.·1s1; E1Cp. ji_;;' 1120:·Pr~so ~ntra Fr: ~nloni~ Roclriguez por solici1a111c, p. 
loS v. . " :~ -

. ·-'" ... ..,. 
Jm Gonz.ilez, Jorge Rcné, O¡•. c_u. jJp. 265-266. 
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Otra sentencia en Ja que se manifiesta que para la Inquisición importan to mismo las 

so1icitaciones correspondidas que las no correspondidas, ya que lo que se castigaba era el 

hecho de utilizar c1 confesionario para cualquier actividad diferente a la de la confesión. Es 

aquella hecha contra Fr. Marcial de Mela: "Habiendo visto nuestro examen y ratificar con el 

anterior. Dijeron que por ahora y hasta tanto que sobrevenga más provauza se pongan en su 

lugar, y que escribia al Real Provincial de la Compañía que ita hallando grave inconveniente, 

saque al religioso de aquel convento, y le ponga en el que mejor le pareciere, suspendiéndole 

del ejercicio de confesor pretextando hacerlo por motivos de su religión. 11170 

Llegamos a Ja parte más importante de este subcapítulo, en que observaremos cual es la 

sentencia más común que se dictaba contra los curas solicitantes, usando \lªra ello como 

ejemplo el caso de Fr. Antonio Valtierra: ':Halhunos atentos los autos y méritos del dicho 

proceso que por culpa que del resulta, contra e1 dicho padre Antonio Valtierra, si el rigor del 

derecho bubieremos de seguir, le pudiéramos condenar en grandes y graves penas más 

queriéndolas moderar con equidad y misericordia por algunas causas y justo respeto que a 

ello nos mueven, en penn y penitencia de lo por el hecho, dicho, y cometido, deuidimos 

mandar y mandamos~ que hoy día de la pronunciación de esta sentencia, estando en la sala 

de este tribunal en penitente en cuerpo presente se le lea esta dicha sentencia con méritos, y 

sea gravemente advertido y reprendido por su exceso, y abjure de levi la sospecha que 

contra el resulte, de lo que a sido testificado, acusado y tiene confesado: Y le privamos 

perpetuamente de confesar mujeres; y lo desterramos de la ciudad de Puebla, de esta de 

México y Villa de Madrid Corte de su magestad y seis leguas en contorno, por ticm¡>o y 

espacio de seis afias, Jos cua1es mandamos resida en el uolegio y noviciado de Tepoztlan, y 

que en el primer ai\o se confiese general y sacramentalmente y 1os s.íbados rece el oficio de 

Nuestra señorn ... m En las sentencias más duras se adherían a los ca~1igos antes 

mencionados, el no poder confesar tampoco a hombres, así como el no poder efectuar el rito 

310 A.G.N. lnquisición, Vol 781, Exp. 5, 1718. Proceso contra Fr. Marcial de Meto por solicitanle, p. 117. 

311 A.G.N. Inquisición, Vol. 806, Exp. 1, 1723. Proceso contra Fr. Anlonio Vahierra por solici1an1e, p. 
117. 
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de la misn y 'JtlC se guardara ayuno de pan y agua los viernes cuando su snlud así lo 

pcnuilicrn.·n: 

Es necesario aclarar que siempre se les desterraba del lugar donde se había cometido el 

delito, nsí como de In ciudad de México y Madrid, castigos que en casos violncion y rnplo 

serían justos, y quizá tibios, pero que en esos casos no se dieron. 

Otro aspecto que se debe recalcar es que ninguno de los dictamcncs fue contrndccido, o se 

pidio clemencia. Lo que succdio en cambio es que pasado dctem1i11ado tiempo, los 

confesores castigados pidieron licencia para reintegrarse y cumplir algwrns funciones que les 

estaban prohibidas. Otros transgresores castigados solicitaron cambiar de residencia por 

encontrarse enfennos a causa de las condiciones climatológicns del lugar, como Cayetano 

'fellcz que pidió irse de Chalma a otro sitio, pues estaba enfenno y el clima lo cmpeoraba313 

Como ya se vio hubo muchos casos por los que no se dieron las sentencias, el hecho es 

que solamente en 24 procesas hubo sentencia lo que nos pone en un 14 %, contra un 86 % 

en los cuales no se encontró castigo alguno, lo que nos hace ver las grandes desventajas que 

tenían las solicitadas o solicitados. Véase gráfica once. 

Posiblemente la característica principal de los castigos no estribó en el tipo de pena, sino 

en la fonna secreta como se aplicaron, ya que ninguna de las sentencias fue del conocimiento 

público. 

m A.G.N. JnquisiciórÍ, Vol. .742,' Exp. 4, fs. 28·6-~16, 1709. Proceso contra Fr. Diego Gil de la Sierpe por 
solicl1an1e. · 

m. A.G.N. lnquisició'n, Vol. ·w21, Exp. 34, rs. 245 y 287. Proceso contm CayetanoTcllcs por solicitan1e. 
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V. CONCl.llSIONES 

En la _socic~~d_.~ovoh,ispm~n del siglo XVIII se impusieron una serie de conceptos que 

negaron- la rcnliznción de Ja nuticr, In cual fue utili1.ada ltnicnmcntc como objeto. No 

imh:nmcntc cu él terreno ti~ l;~ rcnli1.nción sexual, sino que les negaba casi cualquier ti¡>o de 

rcnli,-.:1ció11, filcra - cconómicn, política o intelectual, las considcrnha legalmente como 

menores de Cdnd, se obligó n ser un objeto y n temer y servir ni mundo de los hombres. 

Resulta fficil suponer c1uc hubo muchos casos más de solicitación, pero que tuvieron que 

c¡ucdar cu In oscuridad, yn que ellas no se atrevían a realizar las denuncias, por el temor de 

salir perjudicadas ni enfrentar su palabra n Ja de un clérigo, lo <JUC ocasionó que tuvieran que 

sufrir vejaciones cscamios y hnstn abuso corporal. 

Es evidente fJUC el poder que tcnínn los sacerdotes. les pem1itió en la mayoría de los casos 

que quedaran impunes sus delitos y lJUe crearan por medio de la confesión su arte erótico. cu 

111 cual ll0dí1111 preguntar wdas sus inquic111dcs a los confesados, siendo de esa fonna ellos 

lJUienes más sabían sobre sesunlidnd, lo que los acercaba más n ta tcurnción de. la came. 

Los curas utili7J1ro11 lns mismas técnicas que los laicos. pnra tratar de convencer a las 

snlicitndas de que ncccdicrnn 11 sus fines y qui7.i'1 ¡1or ello es llllC muchos tuvieron ésito. 

Podemos entonces concluir que hay nÚllll!ros significativos que nos hacen observar las 

constantes dentro de In solicitación, por lo que podemos asegurar que: 

1° El grupo que más incurrió en pecado de solicitación füe el de Jos seculares, lo que 

no es raro si tomamos en cuenta que era de los más numerosos. 

2º Al momento de realizar la solicitación la mayoría de los curas eran hombres 

jóvenes o maduros, que por lo tanto estaban en el momento de mayor esplendor sexual. 

3° Evidentemente todos eran confesores, y por lo tanto no vamos a encontrar altas 

dignidades. 
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4º La mayoria de las solicitadas eran mujeres de 1ez blanca, ya fueran españolas314 o 

criollas, cslo puede deberse a que eran preferidas, o a que las indígenas se atrevían menos a 

denunciarlos por su posición de desventaja social. 

5° Al momento de In solicitación casi todas eran mujeres jóvenes. 

6° El porcentaje más alto de solicitaciones se realiza a mujeres solteras, aunque con 

muy poco margen de diferencia de la solicitación a casadas. 

7º El tipo de relación que se llevó a cabo en tém1inos generales file de dos tipos 

solicitación correspondida375 y no correspondida, aunque hubieron casos cxccpcionnles en 

que podemos hablar de cierta clase de amancebamiento, de rapto, y de violación. 

8° Existió un buen porcentaje de correspondidas, ~e las cuales Ja mayoría duraron 

entre un día y tres años, y de ellas diecisiete fueron de wi solo día, lo que nos indica, que en 

estos últimos casos más bien se dió un convencimiento momcntaneo. 

9° Entre el tiempo de solicitación y denuncia hubo un espacio de tiempo demasiado 

amplio, lo que nos indica ademíls que Ja mayoría de las denuncias se dan más que por 

convencimiento, por el hecho de que sean otros sacerdotes los que las obliguen a realizar las 

denuncias 

JOº En el 85.8% de los casos no hay sentencias, ya que no se reunían las dos o tres 

.denuncias que como ya e:~.-plicamos se necesitaban para que se procediera contra los 

solicitantes, sin embargo por las que se tiene, se puede concluir que la sentencia más común 

les obligaba al destierro del lugar en que hubiesen cometido su delito. así como de México y 

de Madrid, se les obligaba a ayunar todos Jos viernes durante un afio, siempre y cuando su 

snlud se los penniticra, mandaba gue se les encerrara en w1 convento dctenniuado, se les 

consideraba los úllimos de Ja orden y su ropa y restos de i.:omida no se podían mezclar con la 

de Jos demás mostrándonos con ello que hablamos de wrn institución cruel a la que no Je 

importaban Jos sentimientos de sus miembros, a Jos cuales marginaba. 

m La nmyoría de las que dicen ser españolas eran criollas, sólo que como les daba mayor trascendencia 
ser peninsulares, ellas reniegan de su origen. 

m Es Dquella en que las solicitadas corresponden de una forma u otra a los solicitantes. 
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Creo que demostramos nuestra hipótesis, de que con la imJJosición del voto de castidad se 

les truto de reprimir en su scxu:11idad, ¡1or lo cual se vieron obligados a encontrar la fonna de 

trasgredir la regla, realizando en ocasiones actos que surgen de su instinto animal como 

pueden ser las Jlagclncioucs, In sodomía o las violaciones, y que poso en peligro no 

solamente a los miembros de In iglesia, sino también a las personas que estaban en contncto 

con ellos. 
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VI. GLOSARIO 

Abadesa: Hemmna superiora de w1a cornwiidad o convento de religiosas. 

Adulterio: Ayuntamiento camal ilegítimo de hombre con mujer siendo uno de ellos o los dos 

casados. 

Afrodisiáco: Medicamento o substancia que excita el apetito venéreo. 

Albigense; Herejes de la Francia meridional de los siglos XII y XIII, los cuales condenaban 

el uso de los sacramentos, el culto externo y la jerarquía eclesiástica. Tomaron nombre de ia 
ciudad de Albi, donde tuvo esta secta su Jlrincipal asiento. · 

Alcahueta:·Persona que solicita o sonsaca a w1a mujer para usos lascivos con un hombre, o 

encubre, concierta o pennitc en su casa esta ilícita comunicación. 

Alucinógeno: Algunas sustancias o algunos estados patológicos que provocan alucinaciones. 

Amancebamiento: Trato ilícito y habitual de hombre y mujer. 

Arte Erótico: Escarceo amoroso, arte extraído del ¡1lacer mismo, tomando como práctica y 

recogido como experiencia. 

Azote: Instrumento de suplicio formado con cuerdas anudadas de pwttas, con que se 

castigaba a !os delincuentes. Golpe dado con el azote. 

Barragana: Manceba. Concubina que vivía en la casa del que estaba amancebado con ella. 

Barraganería: Amancebamiento. 

Beaterios: Casa en que viven las beatas formando comunidades y siguiendo algw1a regla. 

Bestialidad: Pecado de lujuria cometido con una bestia. 

Bigamia: Estado de un hombre casado con dos mujeres n un mismo tiempo, o de 111 mujer 

casada con dos hombres. 

Burdel: Lujuñoso, vicioso. Casa o lugar en que se falta al decoro con ruido y confusión. 

Cabildo: Cuerpo o comunidad de eclesi:isticos de wm iglesia catedral o colegial. 

Calmccac: La más importante de las escuelas sacerdotales de los aztecas, situada dentro del 

gran recinto o Templo Mayor de Tenochtitlan, donde eran educados los hijos de nobles 

destinados a ser jefes; de utiHzación restringida, pues sólo tenían derecho a servirse de ella 

los miembros de seis clanes. 
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Calpulli: Entre Jos aztecas, se daba este nombre a cada una de 1as partes en que se dividían 

las tienas para ser cultivadas en común, como las cuatro que se establecieron al ser fundado 

Tcnochtitlán, pero se a¡11icaba también al conjunto de quienes lns cultivabnn, especie de gens 

o linaje que gozaba de cierta autonomía, lo que le ¡1en11itía nombrar un jefe o seiior para 

dirigirlo. 

Canon: U.!!gln o precepto. 

C1monji.is: Prebenda del cnnllnigo. 

Cupitulnr: rertt.mcciente o relativo 11 un cabildo secular o cc1csiástico, o al capítulo de una 

orden. 

C11¡1itulo: Junta que hacen tus religiosos y clérigos regulares a dctcnninados tiempos, 

confonnc a los estatutos de sus órdenes, para las elecciones de prelados y para otros 

asuntos. Es general, cuando concurren todos los vocales de una orden y se elige el general 

de cl1a, y provincial, cuando nsisten só1o los de una provincia y se nombra ¡1rovincial. 

Cnt1.~rnlit:io: Perteneciente o rclntivo n unn Cíltedra\. 

Célibes: Estado de soltero; el ce1ib:1to de los religiosos. 

Clérigo: l!I que ha recibido las órdenes sílgradas. Denota estado eclesiástico, pero no orden 

sagrado, que es un concepto 111i1s restringido. 

Coito: Ayuntnmiento c11n111l llcl hu111b1·c con la mujer. Unión sexunl del macho y de la 

hembra en los animales. 

Com11lejo de Edipo: Ténnino t¡ue Freud uso para designar el complejo que expclimenta el 

nii\o en su más tiema infancia, consistente en e\ amor sexual hacia su madre y los celos y 

hostilidad hacia su padre. Scgi'.m algunos psicólogos. este complejo suele persistir en In edad 

nduh11. Para Frcud. no sólo constituye un factor ci:ntrnl lll.! ncurn!"iiS. sino l¡uc es tamhiCn 

fundamenta) en la fom1ació11 del carácter. 

Completas: Ultima parte del oficio divino, con que se tenninan y completan las horas 

canónicas del día. Según la mayoría de los autores, füe instituida en Occidente 11or San 

llenito. Se recita ya entrada la noche y comprende: una breve lección (Epístola l de San 

Pedro). 

Concilio: Junta o asamblea autorizada de eclesiÁsticos para deliberar y decidir sobre 

cuestiones de fe, moral o disciplina. Los concilios pueden ser generales o ecuménicos, 
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nacionales, 11rovinciales y diocesanos. Apostólico. Cada w1a de las reuniones, que después 

de fundarse la iglesia tuvieron los apóstoles entre sí o con los obispos, para fijar ciertos 

pwnos de doctrina. El primero fue en Jerusalén, el año S J. Diocesano. El que celebra el 

clero de una diócesis, convocado y presidido por el obispo de ésta. Ecuménico o General. El 

que celebran los prelados de todos los reinos y Estados de la cristiandad. 

Constreñir: Obligar, precisar, compeler por fuerza a uno a que haga y ejecute nlgwia cosa. 

Contrarrefom1a: Movimiento religioso, intelectual y político opuesto a la rcfonna, que duró 

l1asta la paz de Westfalia (1648). Consistió principalmente en Ja renovación de la Iglesia 

Católica y la restauración del catolicismo, por Jo cual, se le llama con más propiedad ia 

Reforma Católica. 

Conventual: Religioso que reside en un convento, o es individuo de Wla comunidad. 

Correligionario: Que profesa la misma religión que otro. Dícese del que tiene la misma 

opinión política que otro. 

Cura: Sacerdote encargado, en virtud del oficio que tiene, del cuidado, instrucción y pasto 

espiritual de una feligresía. 

Decálogo: Nombre dado a los diez mandamientos de la Jcy de Dios. El témtino es Ja 

traducción de la cXJ>rcsión diez palabras, empicada en el texto original de la Biblia para 

designar los mnnclamientos dados por Dios a Moisés en el Monte Sinaí, que debían ser 

guardados por Israel como condición del pacto o alianza entre él y su pueblo. Según la 

narración bíblica, el decálogo fue escrito por Dios mismo en unas tablas de piedra, llamadas 

tablas de Ja ley. 

Definidor: En algunas ordenes religiosas. cada uno de los religiosos que, con el prelado 

principal, form:rn el definitorio para gobernar la religión y resolver Jos casos más graves. 

Derecho Canónico: Conjunto de normas jurídicas emanadas de la Iglesia Católica para su 

propio gobierno. Recibe tal nombre porque las nonuas jurídicas de la Iglesia se recogen en 

cánones o listas de reglas. 

Diácono: Ministro eclesiástico y de grado segwtdo en dignidad, inmediato al sacerdocio. 

Diócesis: Distrito o territorio en que tiene y ejerce jurisdicción espiritual Wl prelado; como 

arzobispo, obispo, etc. 
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Dogma: Es una afirmación no demostrada, aceptada a ciegas por In fe. El dogma es 

característico de todas las re1igiones. 

Embriaguez: Turbación pasajera de las potencias, dimanada de la abundancia con que se ha 

bebido vino u otro licor. Enajenamiento del ánimo. 

Enfermedades Venéreas: Males contagiosos que ordinariamente se contraen en las 

relaciones sexuales por el trato camal. 

Ente: Lo que es, existe o puede existir. 

Ermita: Santuario o capilla en despoblado. 

Erótico: Amatorio. Perteneciente o relativo al amor sensual. 

Estupro: En sentido estricto, acceso camal con una doncella, conseguido por engaño. 

Etica: Ciencia filosófica de lo moral. La investigación filosófica de lo moral, puede decirse 

que comienza con Sócrates. 

Etnopsiquiátrico: Estudio del comportamiento de la sociedad. 

Evangelio: Historia de la vida, doctrina y milagros de Jesucristo. Los evangelios contienen 

los cuatro relatos de San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. Parte de estos relatos 

se Ice o se canta en la misa. 

Evangcliz.ir: Predicar el evangelio y la doctrina de jesucristo. 

Eyaculación: Acción de cx¡1clcr o e'qmlsar del cuerpo una secreción, pnrticulanncntc la 

expulsión del semen en el momento del orgasmo en el coito. 

Fisiológica: Perteneciente a In Fisiología. La Fisiología general se ocupa de los fenómenos 

comunes y n las 11hmtas y de lns características fimdnmentalcs de sus Hmciones. 

Flngclncióu: Acción de Jlngclar o tlagclarsc (azotar). Para ello se utilizan instrumentos de 

cucm, de tirns se11cillns entrcl;"~ulas con c1ulc11ill;1s de hierro tc1111imul11s 11m· 11hrnjus 

111cti1licos. 

Fomicnr: Tener ayuntamiento u cópula cnmnl fücrn del matrimonio. 

Freudiano: Pm1id11Íio de la ductl'inn de f'rcud. 

l lmnoscxunl: Quien busca los ¡11:iccrcs camules con 11ersonns de su mismo sexo. 

Ideología: Sistema o conjunto de ideas, concepción del w1ivcrso o doctrina característica de 

111111 clase o gmpo social o de un ¡rnrtido político. 
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Incesto: Pecado camal cometido por parientes dentro de los grados en que está prohibido el 

matñmonio. 

Jurídico: Que atañe al derecho, o se ajusta a él. 

Laudes: Una de las ¡>artes del oficio divino que se dice después de maitines. 

Ley Civil: Conjunto de las leyes, o cuerpos del Derecho Civil. 

Libido: En sentido estricto, el instinto sexual o apetito camal, fuerL.a que mueve a los 

hombres y animales hacia el sexo contrario para efectuar la cópula y consetvar la especie. 

Macchual: Del azteca macchualli, vasallo. En México, indio Jllcbeyo o muy rústico. 

Maitines: Primera de las horas canónicas que antiguamente se rezaba en muchas iglesias y Se 
rez.a todavía antes de amanecer. 

Maniqueísmo: Religión y secta fundadas por Maniqueo. Se basa en una com¡>licnda 

cosmogonía y constituye una mezcla de zoroastrismo, gnotkísmo y fragmentos de otras 

varias religiones. Según él, la creación del mundo se debe a dos principios eternos y 

contrarios; uno el bien (la luz) y otro del mal (las tinieblas), cuya constante lucha constituye 

la historia; el hombre fue engendrado por Satanás, que infundió en él la porción de luz 

(espíritu) que le había robado a Dios. Su ética tenía un carácter rigurosamente ascético. Su 

secta se extendió pronto, no sólo por el oriente, sino también por el Imperio Romano, y 

llegó a ser el más peligroso rival del cristianismo en el s. IV; entre sus adeptos figuró el 

propio San Agustín, que luego, lo combatió vigorosamente. Perseguido por los emperadores 

de Oriente y Occidente, no desapareció por completo, y originó al comienzo de la Edad 

Media otras sectas, cuya existencia se prolongó hasta el s. XIII. 

Masm¡uismo: Perversión sexual del que goza con verse lmmillado o maltratado por w111 

persona de otro sexo. 

Masturbación: Procurarse solitariamente goce sensual. 

Mendicante: Dícese de las religiones que tienen por instituto pedir limosna, y de las que por 

privilegio gozan de sus inmunidades. 

Mojigato: Disimulado, que afecta humildad o cobardía 1>ara lograr su intento en la ocasión. 

Beato ha:zañcro que hace esc11ipulo de todo. 

Nahua: Indígena americano perteneciente a w10 de los grupos que fonnan la rama pima 

Nahua de 111 familia uto-nzteca establecido eu México y Centro América. Esta fonnada por 
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las tribus en cuyo idioma predominan los sonidos t y ti, que corresponden, el primero, a los 

llamados Nahuas meridionales, representados principalmente por pipiles y nicarnos; y el 

segundo, n los Nahuas centrales, cuyo más típicos representantes son los nálmatl o aztecas. 

Nona: En el rezo eclesiástico, última de las horas menores, que se dice antes de ví~Jeras. 

Obispo: Prelado superior de una diócesis. Según la doctrina católica, los obÍS)lOS son los 

sucesores de los Apóstoles, superiores a los simples presbíteros y encargados por derecho 

divino de gobernar las diócesis, bajo la autoridad y dirección del.papa. 

Obsetvancia: Cumplimiento exacto y puntual de lo que se manda ejecutar; como ley, 

religión, estatuto o regla. 

Osculo: Beso. 

Parasismo: Accidenle muy grave, en que el paciente pierde el sentido y la acción por mucho 

tiempo. 

Pecado: Hecho, dicho, deseo, pensamiento u omisión contra In ley de Dios y sus preceptos. 

Pecado de Onán: Coito intenumpido, como antigua técnica anticonceptiva. 

Pecado Nefando: El de sodomíe, por su torpelJI y obscenidad. 

Pipiltin: Dominanles. 

Poligamia: Régimen en que se permite al varón tener pluralidad de es¡>osas. 

Polución: Efusión del semen sin coito. Algunas veces, se produce durante el sueño, y 

entonces, se llama polución nocturna. 

Potro: Aparato de madera en el cual sentaban a los procesados, para obligarles a declarar 

por medio del tom1ento. 

Prelado: Supe1ior eclesiilstico constituido en una de las dignidades de In Iglesia, como abad, 

obispo, urJ.obispo, etc. 

Prcshítero: Sacerdote. 

Prima: Una de las siete horas canónicas, que se dice después de laudes, llámasc así porque se 

canta en la primera hora de la mm1nna. 

Prior: En algunas religiones, superior o 11relado ordinario del convento. En otras, segundo 

prelado después del Abad. Superior de cualquier convento de los canónigos regulares y de 

las órdt.:ncs 111ilitarcs. 
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Prostituir: Exponer públicamente a todo género de torpeza y sensualidad. Exponer, 

entregar, abandonar una mujer a la pública deshonra, corromperla. 

Protestantismo: Conjunto de las doctrinas, Iglesias o grupos religiosos fundados por la 

Refomia o que constituyen derivaciones posteriores de la misma. Esta denominación trae su 

origen de la protesta solemne que los principes y los representantes de ciudades alemanas 

partidarios de la Rcfonna hicieron contra los acuerdos de la Dicta de Espira de 1529. Sus 

fonnas originarias más importantes fueron: el luteranismo, el anabaptismo, el calvinismo y el 

anglicanismo; pero luego, dado el principio del libre examen, se ramificó cada vez más y 

surgieron muchas tendencias, Iglesias y grupos diversos: congregacionalismo, metodismo, 

pietismo, etc. 

Provincial: Religioso que tiene el gobierno y superioridad sobre todas las casas y conventos 

de una provincia. 

Psicoanálisis: Método de exploración o tratamiento de ciertas enfennedades nerviosas o 

mentales, puesto en ¡mícticn por el médico vienés Scgisnmudo Frcud, y basado en el análisis 

retrospectivo de fos causas morales y afectivas que dctcnninaron el cstndo morboso. 

Ración: Prebenda en alguna iglesia catedral o colegial, y que tiene su renta en 1a mesa del 

cabildo. 

Ramera: Mujer t¡ue hace ganancia de su cuerpo, entregada vilmente al vicio de la lascivia. 

Rapto: Delito que consiste en llevarse a su domicilio, con miras deshonestas. a wm mujer 

pgr fuerza o por medio de ruegos y promesas engañosas. 

Refectolera: Que tiene cuidado del refectorio. 

Refectorio: 1 labitación destinada en las comunidades y en algunos colegios para juntarse a 

comer. 

Sacerdote: Hombre dedicado y consagrado a hacer, celebrar y ofrecer sacrificios. El 

cristianismo transfonnó el sacerdocio del Antiguo Testamento; seglin la doctrina católica, e1 

nuevo sacerdocio fue instituido por Cristo, al hacer participes y continuadores de su obra a 

los Apóstoles y sus sucesores, a los cuales confirió la investidura sagrada que les da el poder 

de consagrar y ofrecer el sacrificio de la misa, y de ¡1erdonar o retener los pecados. 

Sacramento: Signo sensible de un efecto interior y es11iritua\ que Dios obra en nuestras 

almas. Según la doctrina católica, es un signo sensible instituido por Cristo para significar y 
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prntlucir g~ílcia. es decir. c·onstiluyc un neto simbólico •JUC sig11iricn la gracia y la confiere 

~cglm el cp.!clo 1¡uc el rito sirnholi:t.n. 

Sambenito: Capolillo .. quC se ponía a los penitentes reconciliados por Ja Inquisición. Llevaba 

csta"n;J~·ad~ ·s~~~~~:f~·;;d.~:¡¡,·u'~~ino;· ora una .. Cmz de San Andrés, ora una serie de llamas, que 

se prCs~ntn.~nl1_~;~·/~m~~·-¡;nll;n1I cuando el acusado debía sufrir la úhimn pena, e invertidas 

'en _c~so _d~ '(~~¡·~ -~,~· ,·~1~_bi~.~~- sa·l~:iido de ella. , 

s~Vicin:-C~~~idad -~-xcCsiva." Mai~s traros. 

~exta: En el rezo eclesiástico, una de las horas menores, que se dice después de la tercia. 

Sexualidad: Conjunto de condiciones anatómicas, funcionales y psíquicas que caracterizan a 

cada sexo. 

Sotlomia: Conc1Íhi10 cnlre 11ersonas de un mismo se:<o, o conlra el orden nalural. 

So111é1ico: Perteneciente a la sodomía. 

Subdiácono: Clérigo ordenado de epístola. Además de cantar ésta, su ministerio consiste en 

asistir al diácono al altar. 

Teológica: Perteneciente o relalivo a leofogía. Ciencia que trata de Dios, de sus atributos y 

de las cosas divinas, según la definición tradicional. 

Terapéuticos: Parte de la medicina que enseña preceptos y remedios para el tratamiento de 

las enfcnnedades. 

Tercia: Una de las horas menores del oficio divino, la inmediata después de prima. 

Traumática: Daño duradero que a la conciencia o a la subconciencia ocasiona alg(m choque 

mental. 

Vicario: Juez eclesiástico nombrado y elegido por los prelados para que ejer.1.a sobre sus 

sí1ht.lilos lujurisdicción ordiumin. 

Violación: Infringir o quebralllar una ley o precepto. Tener acceso camal con una mujer por 

füerzn, o hallándose privada de sentido, o cuando es menor de 12 arios. 

Virginidad: Entereza corporal de la persona que no ha tenido vida sexual. El cristianismo la 

consideró desde los primeros tiempos como w1 estado de perfección, de acuerdo con los 

consejos evangélicos, y asi, impuso el celibato eclesiástico, y exigió un voto de castidad a Jos 

que quisieran abrazar el estado religioso. 

Virilidad: Lo que caracteriza al sexo masculino. Fuerza, vigor del hombre. 
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Vísperas: Una de las horas canónicas. Se dicen después de nona entre las 16 y 18 horas. 

Antiguamente, solían cantarse hacia el anochecer y eran púb1icas. Uno de los más antiguos 

oficios de la Iglesia, trae su origen de la primera parte de la vigilia de las primitivas 

asambleas cristianas. 
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A.G.N. Inquisición. Vol. 741, Exp. 9, fs. 69-79, 1709. Proceso contra Fr. Juan Rodríguez 

por solicitante. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 7·11, Exp. 10, ís. 80-81, 1709. l'roceso contra Fr. Juan de Nagas 

1>ur solicitnntc. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 741, Ex¡>. 27, 1709 .. r'ioéeso:'contra.Fr. Nicolás de Rivera por 

solicitnrllc, ¡>JJ. 23 1 v~232. ,. _· :< :'.~;:'.~~-, ·, .~::,~~,~ ,f,¿~· .>-~~':.-~' 
A.G.N. Inquisición, VÓl.:742;Exp.A,·rs. ':1.86:3 °16;:1709.: l;r~c~~~·conlrn Fr. Diego Gil de In 

Sic111_c JH~r.sn-lic~tn,;~t~~-'.'.: ,-~. · ··-.·_ --:-'.~~;··:~;-: ~~~~·-;·;~.:·;:·,~~<-~,~~~¡-~-··-~· :·~i:~:}~-.~~~i··-::/,,. · .. 
A.G.N. ln11uisición, VoL•742; EXií:. ¡·9; rs:{~29-5,19;' 1.709/ Proceso'éonlra Fr. Francisco 

Uncnn 11or solici1m!1e'.: ~ •• ;·.~/0~;:1;"i~~J.~~~~~~'.g'.j~·f#~~}ffH' , ... 
A.G.N. Inquisición,. Vol. .739i'. Exp'.• 6;-.Ts.''.490'526,';J 71 O:)>ioceso.'contra Fr. Manuel de 

Agnil•r11~r~o1i~ii~~t~'.·~~.~;~'z'::'.~~\~i\v¡i¿.}:~/~¡·~~~¡,f·~~~i.:W'.•;···· 
· A.G.N .. l1111uisición,' y~t,,,740;: fs:;:·l2~15,.i'l'l,IO,:: Próc.eso'.'é:.óntr? Fr. Joseph de Llano por 

s.º1.ici1an1•,(':~.:.·i¡·"",:;.,~?g.5~~fi1~i;~J%~llt~§.i~{J~.·;;-z;.,•.~;;:•··. . .. 
A.G.N. lnquisicióri;Nol. :.740,. fa')Í;: 26,''fs:•l 83,.195;~ 1710; l'roceso contra Fr. Esteban de 
. Snn~~-'._¡:~~~i~-:~~~/~~·í~~-¡;~~1;1~.: 1·,',:(:· ·-, :~/ ,·~· .-•• o-.·:~~·:,:::·::~:-???~'}:':' ., ': .. _ .. , 
Á~G.N.

0 

lnquisi~ión, Vol. 740, Ex¡i. 30: rs. 212:216} 171 a:'r>roceso contra Fr. Frnncisco de 

la Cn_vtlda por sóliciuínte. /;~.;-:-;_:_::; e/:~~·_;" 
.A.G.N. Inquisición, Vol 740, Exp. 34, ís. 240-242;·1.:10.),'ro~eso contra Fr. Antonio Diaz 

de Acevcdo por solicitante. · ·-
--~ .. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 740, Exp. 43, ís. 307~309;)110.:f;;oc~~o.contra Fr. Juan de Tafua 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 740, Exp. 48, fs. 346~Úo,''r7)'o.:,P,:¡;~~sl> c~ritra Fr. Luis de.Tovar 

por solicitante. <L:~~:~;, ::;:/:. -:"?<· 
A.G.N. Inquisición, Vol. 740, Exp. 51, IS. 365:3(;7;' 1?i<í;.l'ro~~5¡;· conlrn Fr. Miguel 

Ramírez por solicitante. -··;:_7.'JV,J?ifa~r::~;):\-~_\:; 
A.G.N. Inquisición, Vol. 750, Exp. 31, rs. 520~53ÚY1·¡j'f;;.;;·cé~o contra Fr. An1onio de 

... -- '":->:\. · .....• 

Olivera por solicitante. _., .· 

A.G.N. Inquisición, Vol. 751, Exp. 9, rs. 16~~1'1~:,·171 L. l'roceso contra Fr. Manuel 

Vigueses por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 787, Exp. 31, 4 de abiil de 1711. l'roceso contra Fr. Antonio 

Rodriguez por solicitante, p. 165. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 746, fs. 458-460, 1712. Proceso contra Fr. Marin Sctizco Luis por 

Solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol 748, Exp. 2, IS. 377-401, 1712. Proceso contra Fr. Manuel 

Muzientes por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 748, Exp. 7, fs. 516-518, 1712. Proceso contra el Padre Jiménez 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 748, Exp. 10, fs. SJ0-533, 1712. Proceso contra Fr. Lucas de 

CueJlar ¡1or solicitante. 

AG.N. Inquisición, Vol. 748, Exp. 22, fs. 620-628, 1712. Proceso contra Fr. Pedro de la 

Encamación por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 749, Exp. !, fs. 1-458, 1712. Proceso contra Fr. Francisco Oliber 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol 752, Exp. 26, fi;, 313-316, 1712. Proceso contra Fr. Antonio de 

Torres por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 748, Exp. 22, 1712. Proceso contra Fr. Pedro de la Encamación, 

pp. 622-622 v. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 731, Exp. 12, 1713. Proceso contra Fr. José de Aguilcra, ¡1p. 175-

176. 

A.G.N. Inquisición~ Vol. 746, Exps. 6 y 7~ fs. 96-127, 1713. Proceso contra J;r. Juan de 

Salazar por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 746, Exp. 13, f. 327, t 713. Proceso contra Fr. Lorenzo de Prags 

por solicitante. 

AG.N. Inquisición, Vol. 746, fs. 510-513, 1713. Proceso contra Fr. Antonio de la Asunción 

por solicitante. 

A.G.N. lmtuisición, Vol. 753, fs. 466-478, 1713. Proceso contra Dcmardo de Espindola por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 481-503, 1713. Proceso contra Fr. José de Rivera por 

so1icitantc. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 560-562, 1713. Proceso contra Fr. José de Moya por 

solicitante. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 604-606, 1713. Proceso contra Fr. Francisco de Aniaga 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 611-615, 1713. Proceso contra Fr. Pedro de la Vega por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 616-619, 1713. Proceso contra Fr. Roque por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 654-658, 1713, Proceso contra Fr. Antonio de Luna por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 753, fs. 661-663, 1713. Proceso contra Fr. Miguel Francisco 

Rivadcncira por solicitante. · ·, · .. 

A.G.N. lnquisicióu, Vol. 758, Exp.:.14;:rs~"444·-457, 1714. Proceso contra Fr. Marcos 

Manso ¡1or solicitante. - -· .,.,, :);·~~i·~~:~;: ·:: .. 
:~~~nt~:quisición, Vol. 754, {~:~0:~~~'.(~~~~~\}~~( Proceso coutra José Mncayra por 

A.G.N. Inquisición, Vot 754, rS:-~ í8¿~i'i'1',f~~j:;·~~~~Cc~O con~ra Fr. francisco Valvcrde por 
solicitnntc. . . · .... · .~,., ~'.;, ··:.·<~f.,.~':~:~!,~~_¡;'.,~·.,·, . :. . 

A.G.N. Inquisición, v.ol. 757;'ii.q;."2'~/rs~1!~.:'.ijs: ¡.¡;;. P~occso contra Fr. Segrcros por 

i;olicilantc. 

A.G.N. lnquislcióu, Vol: 760, E.;;p; · l í;r~.~'¡45;¡';3, 1715 .. Proceso coutrn Fr. José Lópcz 
. . . . ~· -. ..;, .. '-.e,- . ·•·'-·- .. 

por golidtuntc. ,,·~;·~;-.·;;/~_: ... _<-'. < , 

A.G.N. lnquisiciólt,. v~-1>.?6ó:·~· Ex1i'}i-2)rs:-~;i:f4Y18C>,· 1715. Proceso contm Fr. Juan de 
-· ··- .,_.::· ... -._ -~-.. -.,, .. ::-;_.~-··.:rt~-?:<~¡~é~:;;~·.::::·i:.'~ __ ·:.-:.··- .. 

Alvarndo 1mr So1icit0nte:~·-- . '>-;-.,--'-o;;--.-·.-:,.,~,-.,::'-

A.G. N. Inquisición, Vol. 760.·E~;> :n: r;:-.34~:,~~5¡~-,,~,-,s:~P~~ccsn contra Fr. Luis Tovar 
_;._;>. -~-->: .. -~:.' ·~; 

¡n>r golicitnntc. , · - .. ~ ·:·~ ··· ·; ·;·' ;: .. · 

A.G.N. luquisición, Vol 760, Es¡>. 34; fs. 3S2:363, .. 1715.cr'roc~s~ ~óntrn Fr; Alonso de la 

Pc11a por solicitnnte. . )~·~- ··-~-'~"· 

A.G.N. luquisicióu, Vol. 760, Esp. 42; fs; ·.¡s7:50.2;:p_is.· Proceso contra Fr. Dom,igo 

Soriano por solicitante. 

A.G.N. luquisicióu, Vol. 761, Esp. 5, fs. 20.1-246, 1715. Proceso coutra Fr. Pedro Miguel 

de Salgado por solicitante. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 76I, Exp. 4I, fs. I3I-200, 1715. Proceso contra Fr. Antonio 

Rodríguez por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol 762, Exp. 1, fs. 1-24, I715. Proceso contra Fr. Diego Sotomayor 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 762, Exp. 10, fs. 309-352,.1715. Proceso contro Fr. Diego de 

A1cala por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 763, Exp. 1, fs. 1·130, 1716. Proceso contrn Fr. Antonio Deraum 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol 764, Exp. I I, IS. 401-418, 1716. Proceso contra Fr. Francisco de 

la Madre de Dios por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 764, Exp. 12, fs. 419-432, 1716. Proceso contra Fr. Luis de 

Herrera por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 764, Exp. 13, fs. 433-442, 1716. Proceso contra Fr. Tomás de la 

Presentación por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 764, Exp. 26, fs. 565-568, 1716. Proceso conlro Fr. Antonio 

Medrana por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 765, Exp. 1, fs. 1-15, 1716. Proceso contra Fr. Antonio 

Altamirano por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 765 1 Exp. 2, fs. 16-27, 1716. Proceso contra fr. Manuel Ordufia 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 765, Exp. 6, fs. 66-81, 1716. Proceso contra Fr. Manuel Gómcz 

por solicitante. 

AG.N. lnquisición, Vol. 767, Exp. 4, fs. 170-173, 1717. Proceso contra Fr. José de Aguilar 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 767, Exp. 12, fs. 255-275, 1717. Proceso conlro Fr. Antonio 

Pedroza por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 767, Exp. 16, fs. 323-325, 1717. Proceso contra Fr. Gregario de lo 

Concepción por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 767, Exp. 22, fs. 385-387, 1717. Proceso contra Fr. Juan 

Rodríguez por solicitante. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. IO, fajos 64-67, I7I7. Proceso contro Fr. José de 

Arrieta por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol 757, Exp. I9, fs. I3 I-1.42, I7I8. Proceso contra Fr. Gabriel Ruiz 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol 774, Exp. I, fs. I-235, 17I8. Proceso contro Fr. Froncisco Martín 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 775, Exp. 5, fs. 3I-56, I7I8. Proceso contro Fr. Joaquín de San 

José por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 775, Exp. I 1, fs. 154-158, 1718. Proceso contro Fr. Juan por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 775, Exp. I2, fs. I59-162, 1718. Proceso contra Fr. José 

Femández por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 775, Exp. 15, fs. 174-185, 1718. Proceso contro Fr. José de 

Ugalde por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 775, Exp. 16, fs. 186-I90, I7I8. Proceso contra Fr. Nicolás 

Vi1lcgns por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 775, EXJ>. 20, fs. 20I;2I4; 1718. rroccso contro Fr. José Díozpor 

solicitante. 

A.G.N. lnqnisición, Vol. 775, Exp. 21, fs. 2I.5·2.19,' 1718. l'roccso contra Fr. Mígnel de la 
·:;!,,. . ,~ ... " 

Concepción 11or so1iciln11te. ·:_'_:· ~:: .. ;~~'.~.,~~~S;,;:~H~:[0:~;~:,-~'.~.:.:'· .,. 
A.G.N. Inquisición. Vol. 775, l!x¡1. 2.2.'.~.f~·I~~~~~3.~~~~-? .. !~/ l~~ccso. contro Fr. Juan de 

Alvitc~. . .. ~--.. :~::~.~~JJJ:fa~~?~f(~ .::.::, 
A.G.N. Inquisición, Vul 775, l~x11. 25,,~k~.~?:~-(~·~?~-~·\-3_:~.~Ú~~~~~~~'! ~untrn l'r. Luc11s de t>crcu 

¡mr solicitante. . ' '·~:?t .. ~fü~,_·:-:)~·;~;;.f:, -- •" ,_ 
A.G.N. Inquisición, Vnl. 775. Ex¡1. 21;· fs;._'277:3Q~);~~·:~}7 _f~·- Proceso. contra Fr. Junn 

'·:~,- :::-.:::-:-·:.'-"' :-·· 
Antonio Rodríguez 11or solicilm1tc. ..... , ... -. 

A.G.N. Inquisición, Vo1. 777, Ex)l. 32, fs. 3~3-3?~·;;:~11~:-Pro~eso Contra Fr. Antonio de In 

Torre ¡10r solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 781. Exp. 4, rs. 76·80,' 1718. Pro.ceso COlllrn Fr. Fcli11c Domíngucz 

1101' solicit:mtc. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 781, Exp.5, fs. 81-92, 1718. Proceso contra Fr. Marcial de Melo 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 760, Exp. 25, fs. 285-303, 1719. Proceso contra Fr. Juan de 

Carranzn por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 71 fs. 48-51, 1719. Proceso contra Fr. Antonio de San 

José por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 8, fs. 52-56, 1719, Proceso contra Fr. Pascual Reyes por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 14, fs. 111-115, 1719. Proceso contra Fr. José Brav"o 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 17, fs. 131-162, 1719. Proceso contra Fr. francisco 

Martinez por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 21, fs,· 191-199, 1719. Proceso contra Fr. Francisco 

Orozco por soJicitante. 

AG.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 25, fs, 213-216, 1719. Proceso contra Fr. Lorenzo 

Mcléndcz por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 31, fs. 312-322, 1719. Proceso contra Fr. José Méndez 

por solicitante. 

AG.N. Inquisición, Vol. 777, Exp. 65, fs, 489-508, 1719. Proceso contra Francisco Alvárez 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 777-1, Exp. 25, marzo de 1719. Proceso contra Fr. José de Rojas, 

p. 214. 

A.G.N. lm¡uisición, Vol. 778, Exp. 9, fs, S06-S41, 1719. Proceso conlrn Fr. Juan Bnutist11 

Rossel por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 771, Exp. 11, fs. 223-225, 1720. Proceso contra Fr. Miguel 

. Martinez por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 781, Exp. 18, fs. 203-209, 1720. Proceso contra Fr. Sebastian de 

Zapata por solicitante. 

A.G.N. Inquisiciór, Vol. 781, Exp. 19, fs. 210-212, 1720. Proceso contra un tal padre 

confesor por solicitante. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 781, E"Jl. 23, fs. 239-240, 1720. Proceso contra Fr. Bias de 

Billena ¡1or solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 781, E"fl. 31; fs. 326-329, .1720. Proceso contra Fr. Lorenzo 

Lcdcsma por solicilantc. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 781, E"Jl. 32, fs. 330-33.2, 1720. Proceso contra Fr. Salvador de 

Paiba por solicilantc. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 781, E"Jl. 45, fs. 524:534;1120; Proceso contra Fr. José Alonso 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 781, fa-p. 51, fs .. 580-581, 1720. Proceso contra Fr. Antonio de 

Salaznr por solicitante. 

A.G.N. lnqnisición, Vol. 784, E"Jl. 2, fs. 69-139, 1720. Proceso contra Fr. Juan Salaz 

Zapata por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 784, E"fl. 5, fs. 217-220, 1720. Proceso contra Fr. Miguel por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 787, E"Jl. 12, fs. 80-83, 1720. Proceso contra Fr. Juan Antonio de 

Nava por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 787, E"Jl. 31, fs. 165-167, 1720. Proceso contra Fr. Antonio 

Rodríguez por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 789, E"Jl. 11, fs. 212-222, 1720. Proceso contra Fr. José Pérez por 

solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 789, E"Jl. 20, fs. 333-347, 1720. Proceso contra Fr. José Pércz 

Maldonndo por solicilante. 

A.G.N. hu1uisición, Vol. 792 1 Ex¡>. 191 f. 322, 1720. Proceso cunlrn Fr. Ignacio X11vicr 

Ralacid por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol.789, E"Jl. 11, 1721. Proceso contra un tal Padre Ministro, pp. 215-

216 v. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 789, E"fl. 28, fs. 396-401, 1721. Proceso contra Fr. Ignacio Javier 

de Estrada. 

A.G.N. lnqnisición, Vol 789, E"fl. 25, fs. 369-376, 1721, Proceso contra Fr. Miguel de 

Orpinel por solicitante. 
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A.G.N. Inquisición, Vol. 806, Exp. I, 1723. Proceso contra Fr. Antonio Valtierra por 

solicitante, p. 117. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 785, Exp. 3, fs. 206-211, 1745. Proceso contra Fr. Francisco de 

Soria por solicitante. 

A.G.N. lnqnisición, Vol. 785, Exp. 7, fs. 227-242, 1746. Proceso contra Fr. Ignacio de In 

Torre por solicitante. 

AG.N. Inquisición, vol. 720, exp. 10, 1752. Proceso contra Fr. Luis Matheos por 

solicitante, pp. 221-221 v. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 776, Exp. 19, fs. 134-139, 1758. Proceso contra Fr. José Sánchcz 

por solicitante. 

A.G.N. Inquisición, Vol. 762, Exp. 3, fs. 74- 82, 1786. Proceso contra Fr. Ramón Hidalgo 

por solicitante. 



IX. APÉNDICE I 

DELITOS 

A- Herejías 

0- ldólalras 

C- Tendencias 

D- Delitos Religiosos 

... Pnlnhrns y autos contra el S. Oficio 

Judío 

Sos¡>cchas de judaísmo 

Luterano 

Calvinista 

Sospechoso de protcstm1tc 

Otras 

ldólalra 

Alumbrado 

Erasmista 

Qmíkcro 

Blasfemia 

Reniego 

Maho111c111110 

Asiático 

No especificado 

- Actos y palabras contra ~a representación de personajes s.111tos 

- Idem contra los sacramentos, contra In confesión 

.. Idem contra el purgatorio e infierno 

- Doble bau1isrno 

- Flagelación de un cristo 

-ApóSlala 

- Revelaciones 

- Extasis 

154 



- Contra 1os mandamientos 

.. Perjuro 

- Proposiciones heréticas 

- Profanación de lugares u objetos sagrados 

- Violar prohibiciones (oraciones, imágenes, libros prohibidos) 

Otros 

- Palabras irreverentes 

.. Palabras irreverentes contra Dios 

Jesús 

La Trinidad 

Los santos 

La Virgen 

Los ángeles 

La Iglesia 

Los sacerdotes 

Los frailes 

El Papa 

La hostia 

Los dogmas 

La castidad de los religiosos 

Fingirse sacerdote 

Fingirse del Santo Oficio 

Sacrilegios 

Invocar al diablo 

Solicitación 

Desesperanza o suicidio 

Estarse excomulgado 

Simonía 

Otros 

Actos sospechosos 

155 



E- Delitos Sexuales 

Estorbar el ejercicio de la fe 

Embuste 

Violar el secreto inquisitorial 

Huida 

Desobediencia 

Colgar el hábito 

In:everencias 

Mal cristiano 

Comw1icación de có.rceles 

No limpia sangre 

Adulterio con nu~cr casada 

Poligamia 

Sodomía 

Fornicar no es pecado 

So1icitación 

Incesto 

Anumccbamicnto 

Cura o fraile casado 

Otros 

Palabras contra la 

Castidad 

Scnsuafül;ul 

Suciedades 

Vida licenciosa 

Fornicación 

Palabras contra 

matrimonio 

Bestialidad 

Alcalmcta 

t56 



F- Hechicería 

extraviados y minas 

G- Delitos Civiles 

Violación- estupro 

Adivino 

Magias diversas 

Astrología 

Hechicería y brujería 

Pacto diabólico 

Hierbas 

Para atraer al sexo opuesto 

Curandero 

Descubrir tesoros, objetos 

Duende familiar 

Ventriloquía 

Pronóstico 

Ligar los hombres 

Nahual 

Para aborrecer 

Superstición 

Robo 

Asesinato 

Violencias, crueldaJ 

Hechos escandalosos 

Disputas y querellas 

Deudas 

Abuso autoridad 

Insultos 

Abusos contra indios o negros 

Cuestiones de dinero 

157 



Otros 

asilo 

•
1
"". A\berro, Solangc, /.a t1ctfrl1larl ... pp. 23·25. 

Dob1c nombre 

Mal ejemplo 

Contrabando 

Testigo falso 

Falsificar documentos 

Compadecerse del reo 

Rapto 

Dc1itos no especificados 

Calumnia 

Malas costumbres 

Violación compromisos 

Encubrir 

Usura 

Quebrantar derecho de 

Contra autoridad 

Juegos prohibidos 

Complicidad 

Traje moro 

Ser extranjero 

Malos consejos 

F1111rttis111n 

Mentirn.rn. 

158 



X. APÉNDICE 2 

ORIGEN ETNICO 

A- Españoles 

B-Criollos 

C- Europeos no españoles 

O- Indios 

E-Negros 

F-Mestizos 

O-Muletos 

H- Otros origenes 

317 Alberro, Solnnge, La adii•ldad ... p. 26. 

Portugueses 

Flamencos 

Italianos 

Franceses 

Alemanes 

Ingleses 

Griegos 

Otros europeos 

Morisco 

Ara be 

Chino 

Filipino 

Africano de Ceuta 

Gitano377
. 
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